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JEREMÍAS 


Jeremías era un sacerdote, nacido en Anatot, de la tribu de Benjamín. Fue llamado al oficio 
profético siendo muy joven, unos setenta años después de la muerte de Isaías, y lo ejerció 
durante unos cuarenta años con gran fidelidad, hasta que los pecados de la nación judía 
completaron su medida y vino la destrucción. Las profecías de Jeremías no están ordenadas 
como fueron entregadas. Blayney se ha propuesto arreglarlas en un orden más regular, a 
saber, los capítulos 1 al 20, 22, 23, 25, 26, 35, 36, 45, 24, 29, 30, 31, 27, 28, 21, 34, 37, 32, 33, 
38, 39 (versículos 15—18; versículos 1—14) 40 al 44, 46 al 52. El tema general de sus profecías 
es la idolatría y otros pecados de los judíos; el juicio por el cual eran amenazados, con 
referencias a su futura restauración y liberación, y promesas del Mesías. Son notables por las 
reprensiones fieles y sencillas, las amonestaciones afectuosas y las advertencias solemnes. 


CAPÍTULO I 
Versículos 1—10. £/ llamamiento de Jeremías al oficio profético. 11—19. La visión de un 
almendro y la olla hirviendo. —Promesa de protección divina. 


Vv. 1—10. Se declara el temprano llamamiento de Jeremías a la obra y oficio de profeta. Iba 
a ser profeta, no sólo a los judíos; también a las naciones limítrofes. Sigue siendo profeta para 
todo el mundo y es bueno atender a sus advertencias. El Señor que nos formó sabe para qué 
servicio y propósito particular nos concibió. Sin embargo, a menos que nos santifique por su 
Espíritu que nos crea de nuevo, no seremos aptos para su santo servicio en la tierra ni para la 
santa dicha del cielo. —Nos conviene pensar con humildad de nosotros mismos. Los jóvenes 
deben considerar que ellos son así y no aventurarse más allá de sus poderes. Aunque el 
sentido de nuestra propia debilidad e insuficiencia debiera hacernos humildes acerca de 
nuestro trabajo, no debe hacernos retroceder cuando Dios nos llama. Los que tienen mensajes 
que entregar de parte de Dios no deben temer el rostro del hombre. Por una señal el Señor dio 
a Jeremías el don según era necesario. El mensaje de Dios debe ser entregado en sus propias 
palabras. Sea lo que sea que piensen los sabios o políticos del mundo, la seguridad del mundo 
se decide según el propósito y la palabra de Dios. 

Vv. 11—19. Dios dio a Jeremías una visión de la destrucción de Judá y Jerusalén en manos 
de los caldeos. El almendro, que está más maduro en la primavera que cualquier otro árbol, 
representa el veloz acercamiento de los juicios. Dios mostró también de donde surgiría la ruina 
concebida. Jeremías vio una olla hirviendo, que representaba a Jerusalén y Judá en gran 
conmoción. La boca o cara del horno o fogón daba hacia el norte; desde donde iban a venir el 
fuego y el combustible. Las potencias del norte se unirían. La causa de estos juicios era el 
pecado de Judá. Hay que declarar todo el consejo de Dios. El temor de Dios es el mejor 
remedio contra el temor al hombre. Mejor es tener por enemigos a todos los hombres y no a 
Dios; los que están seguros de tener a Dios consigo, no temen, no deben temer no importa 
quién esté en contra. Oremos por disposición para ceder los intereses personales y para que 
nada nos aparte de nuestro deber. 


CAPÍTULO Il 
Versículos 1—8. Dios reprende amistosamente a su pueblo. 9—13. Rebelión sin precedentes. 
14—109. La culpa es la causa de los sufrimientos. 20—28. Los pecados de Judá. 29—37. La falsa 
confianza de ellos. 


Vv. 1-8. Los que empiezan bien pero no perseveran, serán justamente reconvenidos 
debido a sus comienzos promisorios y esperanzadores. Los que desertan de la religión, 
corrientemente se oponen más que quienes nunca la conocieron. Por eso no podían tener 
excusas. El Israel espiritual de Dios debe reconocerse obligado con El por su conducción a 
salvo a través del desierto de este mundo, tan peligroso para el alma. ¡Sí, todos los que una 
vez parecían devotos del Señor, viven en forma tal que su profesión de fe agrava sus delitos! 
Cuidémonos de no perder el celo y el fervor al ganar conocimiento. 

Vv. 9—13. Antes de castigar a los pecadores, Dios debate con ellos para llevarlos al 
arrepentimiento. Él nos reclama lo que nosotros debiéramos reclamarnos a nosotros mismos. 
—Tened temor al pensar en la ira y la maldición que será la porción de los que se apartan de la 
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gracia y el favor de Dios. La gracia en Cristo se compara con el agua de una fuente, fría y 
refrescante, que limpia y fertiliza: al agua viva porque vivifica a los pecadores muertos, revive 
a los santos desanimados, sostiene y mantiene la vida espiritual, y manda vida eterna y fluye 
para siempre. Abandonar esta Fuente es el primer mal; se hace esto cuando el pueblo de Dios 
descuida su palabra y sus ordenanzas. Excavaron para sí cisternas rotas, que no retienen el 
agua. Así son el mundo y sus cosas; así son los inventos de los hombres si se les sigue y se 
confía en ellos. Con propósito de corazón aferrémonos sólo del Señor: ¿adónde más iremos? 
¡Qué dados somos a abandonar la consolación del Espíritu Santo por el goce sin valor del 
entusiasta e hipócrita! 

Vv. 14—19. ¿Es Israel un siervo? No, son la simiente de Abraham. Podemos aplicar esto 
espiritualmente: ¿es el alma del hombre una esclava? No, pero ha vendido su libertad y se ha 
esclavizado a diversas concupiscencias y pasiones. Los príncipes asirios, como leones, 
dominaron a Israel. La gente del Egipto destruyó la gloria y la fuerza de ellos. Atrajeron esas 
calamidades al alejarse del Señor. El uso y aplicación de esto es: Arrepiéntete de tu pecado 
para que tu corrección no sea tu destrucción. ¿Qué tiene que hacer un cristiano en el camino 
de los placeres prohibidos o de la vana alegría pecaminosa o con las búsquedas de la codicia y 
ambición? 

Vv. 20—28. A pesar de todas sus ventajas, Israel se había vuelto como la vid silvestre que 
da fruto venenoso. —A menudo, los hombres están tan sometidos al poder de sus deseos 
desenfrenados y de su lujuria pecaminosa como los animales. Pero el Señor les advierte aquí 
que no se fatiguen en una búsqueda que sólo les traerá angustias y miseria. Como no debemos 
desesperar de la misericordia de Dios, sino creerla suficiente para el perdón de nuestros 
pecados, así tampoco debemos desesperar de la gracia de Dios, sino creer que es capaz de 
vencer nuestras corrupciones, aunque sean muy fuertes. 

Vv. 29—37. La nación no había respondido a los juicios de Dios; buscaba justificarse a sí 
misma. El mundo es un desierto y una tierra de tinieblas para los que lo hacen su hogar y 
porción, pero los que habitan en Dios, tienen los límites fijados en lugares agradables. Este es 
el lenguaje de los pecadores presuntuosos. —Los judíos habían dejado de pensar seriamente 
en Dios hacía mucho tiempo. ¡Cuántos días de nuestras vidas pasan sin que nos acordemos de 
El como corresponde! El Señor estaba descontento con su forma de poner la confianza y no los 
iba a prosperar en ella. —Los hombres emplean todo su ingenio, pero no pueden hallar la 
felicidad en el camino del pecado ni en las excusas. Pueden ir de un pecado a otro, pero nadie 
que se haya endurecido contra Dios y lo haya abandonado prospera. 


CAPÍTULO III 
Versículos 1—5. Exhortaciones al arrepentimiento. 6—11. Judá más culpable que Israel. 12— 
20. Promesa de perdón. 21—25. Los hijos de Israel expresan su pena y arrepentimiento. 


Vv. 1—5. En el arrepentimiento es bueno pensar en los pecados de que hemos sido 
culpables y los lugares y compañía en que se cometieron. —¡Con qué suavidad los había 
corregido el Señor! En la forma que recibe al arrepentido, Él es Dios y no hombre. ¿No importa 
qué hayas dicho o hecho hasta ahora, no me llamarás a mí de ahora en adelante? ¿No te vence 
esta gracia de Dios? Ahora que se proclama el perdón, ¿no recibirás el beneficio? Ellos 
esperarán hallar en El las tiernas compasiones de un Padre hacia un hijo pródigo que regresa. 
Irán a El como el guiador de su juventud: la juventud necesita dirección. Los pecadores 
arrepentidos pueden animarse con que Dios no mantendrá su ira hasta el final. Todas las 
misericordias de Dios, en toda época, dan ánimo; ¿y qué puede ser más deseable para el joven 
que tener al Señor como Padre y Guía de su juventud? Padres, dirigid diariamente a vuestros 
hijos con fervor en la búsqueda de esta bendición. 

Vv. 6—11. Si nos fijamos en los delitos de quienes quebrantan su profesión de fe, y sus 
consecuencias, vemos que hay mucha razón para evitar los malos caminos. Espantoso es ser 
declarado más criminal que los que perecieron realmente en sus pecados; pero en el castigo 
eterno será poco consuelo para ellos saber que otros fueron más viles que ellos. 

Vv. 12—20. Véase la prontitud de Dios para perdonar el pecado y las bendiciones 
reservadas para los tiempos del evangelio. Estas palabras fueron proclamadas hacia el norte; 
hacia Israel, las diez tribus cautivas en Asiría. Se les instruye cómo retornar. Si confesamos 
nuestros pecados, el Señor es fiel y justo para perdonarlos. —Estas promesas se cumplirán 
plenamente con el regreso de los judíos en épocas futuras. Dios recibirá con gracia a los que 
regresen a El; y, por gracia, los aparta del resto. —El arca del pacto no fue hallada después del 
cautiverio. Toda esta dispensación se iba a terminar, lo que sucedió después de haber crecido 
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mucho la multitud de creyentes por la conversión de los gentiles y de los israelitas esparcidos 
entre ellos. —Se predice un estado feliz de la Iglesia. El puede enseñar a todos que lo llamen 
Padre; pero sin un cambio completo de corazón y vida, nadie puede ser hijo de Dios y no 
tenemos seguridad para no apartarnos de El. 

Vv. 21—25. El pecado es apartarse a caminos torcidos. Olvidar al Señor nuestro Dios está 
en el fondo de todo pecado. Por el pecado nos metemos en dificultades. La promesa para los 
que regresan es: Dios sanará su rebelión por su misericordia que perdona, su paz que calma, y 
su gracia que renueva. —Ellos vienen consagrándose a Dios. Vienen desechando toda 
expectativa de alivio y socorro que no venga del Señor. Por tanto, vienen dependiendo sólo de 
Él. Él es el Señor y sólo Él puede salvar. Señala a la gran salvación del pecado que Jesucristo 
obró por nosotros. Vienen justificando a Dios en sus problemas y se condenan a sí mismos por 
sus pecados. Los verdaderos arrepentidos aprenden a llamar vergüenza al pecado, aun aquel 
con que más se complacían. Los verdaderos arrepentidos aprenden a llamar muerte y ruina al 
pecado y lo acusan de cuanto sufren. Mientras los hombres se endurezcan en pecado, su 
porción será el desprecio y la miseria: porque no prospera quien encubre su pecado; pero halla 
misericordia quien los confiesa y abandona. 


CAPÍTULO IV 
Versículos 1, 2. Exhortaciones y promesas. 3, 4. Exhortación a Judá para que se arrepienta. 
5—18. Denuncia de juicios. 19—31. La ruina próxima de Judá. 


Vv. 1, 2. Los primeros dos versículos deben leerse con el capítulo anterior. —El pecado 
debe ser quitado del corazón, de lo contrario no sale de la vista de Dios, porque el corazón está 
abierto delante de El. 

Vv. 3, 4. Un corazón no humillado es como suelo sin arar. Es suelo que puede ser mejorado; 
es nuestro suelo dejado a nosotros; pero es suelo sin cultivar; está cubierto de espinos y 
malezas, producto natural del corazón corrupto. Roguemos al Señor que cree en nosotros un 
corazón limpio, y renueve un espíritu recto dentro de nosotros, porque si el hombre no nace de 
nuevo, no puede entrar en el reino del cielo. 

Vv. 5-18. El fiero conquistador de las naciones vecinas iba a devastar a Judá. El profeta se 
aflige al ver al pueblo adormecido por la seguridad dada por falsos profetas. —Se describe el 
acercamiento del enemigo. Se hizo algo a la reforma externa en Jerusalén, pero era necesario 
que sus corazones fuesen limpiados del amor y la contaminación del pecado, por medio del 
arrepentimiento y la fe verdadera. —Cuando las calamidades menores no despiertan a los 
pecadores y reforman a las naciones, la sentencia será dictada contra ellos. La voz del Señor 
declara que la miseria se aproxima, especialmente contra los malos maestros del evangelio; 
cuando los alcance, será claramente evidente que el fruto de la iniquidad es amargo y el final 
es fatal. 

Vv. 19—31. El profeta no se complacía en dar mensajes de ira. Se le muestra en una visión 
a toda la tierra en desorden. Comparado con lo que era, todo está fuera de orden, pero la ruina 
de la nación judía no sería definitiva. Todo final de nuestros consuelos no es un final total. 
Aunque el Señor pueda corregir con mucha severidad a su pueblo, sin embargo, no los echará 
fuera. Los ornamentos y los colores falsos no sirven. Ningún privilegio o profesión externos 
evitará la destrucción. ¡Cuán infeliz es el estado de los que son como niños necios acerca de la 
preocupación por sus almas! Lo que sea que ignoremos, quiera el Señor darnos buen 
entendimiento en los caminos de la santidad. Como el pecado halla al pecador, así, tarde o 
temprano, el pesar alcanza al que se siente asegurado en sí mismo. 


CAPÍTULO V 
Versículos 1—9. La profesión de fe de los judíos era hipócrita. 10—18. Los procedimientos 
crueles de sus enemigos. 19—31. Su apostasía e idolatría. 


Vv. 1—9. No se pudo hallar a nadie que se condujera como hombre recto y piadoso. Pero el 
Señor vio el carácter verdadero del pueblo a través de todos sus disfraces. Los pobres eran 
ignorantes y, en consecuencia eran perversos. ¿Qué puede esperarse sino obras de tinieblas 
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de la gente que nada sabe de Dios y de la religión? No obstante, hay pobres de Dios que, a 
pesar de la pobreza, conocen el camino del Señor, andan en él y cumplen su deber; pero éstos 
eran ignorantes por decisión personal, y su ignorancia no tenía excusa. Los ricos eran 
insolentes y altivos y el abuso de los favores de Dios empeoraba su pecado. 

Vv. 10—18. Las multitudes son destruidas por creer que Dios no será tan estricto como su 
palabra lo dice; por este artificio Satanás destruyó la humanidad. Los pecadores no quieren 
reconocer como palabra de Dios lo que tienda a separarlos de sus pecados o intranquilizarlos 
mientras están en ellos. Burlarse y abusar de los mensajeros del Señor llenó la medida de su 
iniquidad. Dios puede traernos problemas desde lugares y causas muy remotas. Tiene 
reservada misericordia para su pueblo; por tanto, pondrá límites a los juicios devastadores. No 
despreciemos el "no obstante" del versículo 18. Este es el pacto del Señor con Israel, por el 
cual proclama su santidad y su extremo desagrado con el pecado, mientras salva al pecador, 
Salmo Ixxxix, 30-35. 

Vv. 19—31. Los corazones no humillados están dispuestos a acusar de injusto a Dios en sus 
aflicciones. Pero pueden leer su pecado en su castigo. Si los hombres quieren indagar por qué 
el Señor les hace cosas duras, que piensen en sus pecados. —Las inquietas olas obedecen el 
decreto divino de no traspasar las costas arenosas que eran freno tanto como montañas 
elevadas; pero ellos quebrantaron todas las restricciones de la ley de Dios y se volcaron 
totalmente a la iniquidad. —Tampoco consideraron su propio interés. Mientras el Señor, año 
tras año, nos reserve las semanas destinadas a la cosecha, los hombres viven de su 
generosidad; pero pecaron contra Él. El pecado nos priva de las bendiciones de Dios; hace los 
cielos como de bronce, y la tierra como de hierro. Ciertamente las cosas de este mundo no son 
las mejores; y nosotros no tenemos que pensar que debido a que los impíos prosperan, Dios 
respalda sus prácticas. Aunque la sentencia contra las malas obras no se ejecute con prontitud, 
será ejecutada. ¿No visitaré yo estas cosas? Esto habla de la certeza y la necesidad de los 
juicios de Dios. Que los que andan en malos caminos consideren que vendrá el final, y que 
habrá amargura en el final postrero. 


CAPÍTULO VI 
Versículos 1—8. La invasión de Judea. 9—17. Los procedimientos de la justicia de Dios. 18— 
30. Todos los métodos usados para corregirlos no habían tenido éxito. 


Vv. 1—8. No importa qué métodos se usen es vano contender con los juicios de Dios. 
Mientras más gusto nos demos en los placeres de esta vida, más ineptos nos hacemos para los 
trastornos de esta vida. El ejército caldeo iba a entrar en la tierra de Judá y en poco tiempo 
devoraría todo. Llega el día en que serán visitados los negligentes y seguros en los caminos del 
pecado. Necio es andar en fruslerías, cuando tenemos una salvación eterna por obrar y 
enemigos de la salvación contra quienes luchar. Pero estaban tan ansiosos, no de cumplir los 
consejos de Dios, sino de poder llenar sus propios tesoros aunque con eso Dios sirvió sus 
propósitos. —El corazón corrupto del hombre en su estado natural produce malos 
pensamientos, igual que la fuente produce agua. Siempre fluyendo pero siempre llena. El Dios 
de misericordia se resiste a apartarse aun de un pueblo provocador y es sincero con ellos, para 
que por el arrepentimiento y la reforma, eviten que las cosas lleguen a un extremo. 

Vv. 9—17. Cuando el Señor se levanta para vengarse, no escapa pecador alguno de 
ninguna edad, rango o sexo. Fueron puestos en el mundo y se descarriaron totalmente por el 
amor al mundo. Si juzgamos el pecado conforme a la palabra de Dios, encontramos multitudes 
en cada posición y rango entregados a lo mismo. —Deben ser reconocidos como nuestros 
peores y más peligrosos enemigos los que nos halagan pecaminosamente. ¡Oh, que los 
hombres fueran sabios con sus almas! Preguntad por los caminos antiguos; el camino de la 
santidad y justicia siempre ha sido el camino que Dios ha admitido y bendecido. Preguntad por 
los caminos antiguos establecidos por la palabra escrita de Dios. Cuando hayáis encontrado el 
buen camino, seguidlo; encontraréis abundante recompensa al final de vuestro viaje. Pero si 
los hombres no obedecen la voz de Dios ni huyen a su Refugio, en el día del juicio se 
manifestará claramente que han sido destruidos porque rechazaron la palabra de Dios. 

Vv. 18—30. Dios rechaza sus servicios externos como nulos para expiar los pecados. El 
sacrificio y el incienso debían conducirlos al Mediador, pero si se ofrendan para comprar 
permiso para pecar, provocan a Dios. Los pecados del pueblo profesante de Dios los hace 
presa fácil de sus enemigos. Ellos no se atreven a mostrarse. Los santos pueden regocijarse en 
la esperanza de la misericordia de Dios, aunque las vean sólo en la promesa: los pecadores 
deben lamentar de miedo a los juicios de Dios, aunque los vean sólo en las advertencias. —Son 
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lo peor de los rebeldes, y todos corruptores. Los pecadores pronto se convierten en tentadores. 
Son comparados con el hierro que se supone de buen metal en sí, pero resulta ser todo 
escoria. Nada predominará para apartarlos de sus pecados. Serán llamados plata rechazada, 
inútil y sin valor. Cuando las advertencias, las correcciones, las reprensiones y todos los 
medios de gracia no renuevan a los hombres, éstos serán dejados a la miseria eterna, 
rechazados por Dios. Entonces, roguemos orando que nosotros seamos refinados por el Señor, 
como se refina la plata. 


CAPÍTULO VII 
Versículos 1—16. Vana es la confianza en el templo. 17—20. La provocación por persistir en 
la idolatría. 21—28. Dios justifica sus tratos con ellos, 29—34. y amenaza venganza. 


Vv. 1—16. No aprovecharán las observancias, las profesiones o las supuestas revelaciones 
si los hombres no enmiendan sus caminos y sus hechos. Nadie puede pretender interés en la 
salvación gratuita si se permite practicar un pecado conocido o vivir descuidando el deber 
conocido. Ellos pensaban que el templo que profanaron sería su protección, pero todos los que 
siguen en pecado porque la gracia ha abundado, o para que abunde la gracia, hacen de Cristo 
un ministro del pecado; y la cruz de Cristo, correctamente entendida, es el remedio más eficaz 
contra tales sentimientos venenosos. El Hijo de Dios se dio por nuestras transgresiones para 
mostrar la excelencia de la ley divina, y el mal del pecado. Nunca pensemos que podemos 
hacer mal sin sufrir. 

Vv. 17—20. Los judíos se enorgullecían en mostrar celo por sus ídolos. Aun de este mal 
ejemplo aprendamos a ser fervientes en el servicio de nuestro Dios. Pensemos que es un honor 
ser empleado por Dios en cualquier obra. Seamos tan diligentes y tan cuidadosos para enseñar 
a nuestros hijos la verdad de Dios como muchos lo son para enseñar los misterios de la 
iniquidad. —La tendencia directa de este pecado es la malicia contra Dios, pero se herirán a sí 
mismos. Y hallarán que no hay escapatoria. La ira de Dios es fuego inextinguible. 

Vv. 21—28. Dios muestra que requiere obediencia de ellos. Lo que Dios mandó fue: 
Escuchad con diligencia la voz del Señor vuestro Dios. La promesa es muy alentadora. Dejad 
que la voluntad de Dios sea vuestra regla, y su favor será vuestra dicha. Dios estaba 
desagradado con la desobediencia. Nosotros entendemos el evangelio tan poco como los judíos 
entendieron la ley, si pensamos que el sacrificio de Cristo disminuyó nuestra obligación de 
obedecer. 

Vv. 29—34. Como señal de dolor y de esclavitud, Jerusalén debe ser degradada y separada 
de Dios, como fue apartada para Dios. El corazón es el lugar donde Dios escogió poner su 
nombre, pero si el pecado tiene allí el lugar supremo y más íntimo, contaminamos el templo 
del Señor. —La destrucción de Jerusalén parece aquí muy terrible. Los muertos serán muchos; 
habiendo ellos hecho de ella el lugar de su pecado. El mal persigue a los pecadores aun hasta 
la muerte. —Los que no sean curados de la alegría vana por la gracia de Dios, serán privados 
de toda alegría por la justicia de Dios. ¡Cuántos destruyen su salud y propiedad sin quejarse 
cuando están comprometidos en el servicio de Satanás! Aprendamos a atesorar el gozo santo y 
a soltar todo lo demás aunque sea lícito. 


CAPÍTULO VIII 
Versículos 1—3. Los restos de los muertos son expuestos. 4—13. La estupidez de la gente 
comparada con el instinto de la creación bruta. 14—22. La alarma de la invasión, y lamentos. 


Vv. 1—3. Aunque a un cadáver no se le puede hacer daño real, la desgracia infligida a los 
restos de personas malas puede alarmar a los vivos, y esto nos recuerda que la justicia y 
castigo divino se extienden más allá de la tumba. Sea cual sea nuestra suerte aquí, 
humillémonos ante Dios y busquemos su misericordia. 

Vv. 4—13. ¿Qué produjo esta ruina? —1. La gente que no atendió razones; no quisieron 
actuar en los asuntos de su alma con prudencia común. El pecado descarría; es pasarse del 
camino que conduce a la vida al que lleva a la destrucción. —2. No quisieron escuchar las 
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advertencias de la conciencia. No dieron el primer paso hacia el arrepentimiento: éste empieza 
por una serie indagatoria de lo que hemos hecho, de la convicción de que hicimos mal. —3. No 
quisieron atender a los caminos de la providencia ni oír la voz de Dios en ellos, versículo 7. No 
supieron aprovechar las temporadas de gracia que Dios concede. Muchos se jactan de su saber 
religioso, pero a menos que les enseñe el Espíritu de Dios, el instinto de los brutos es una guía 
más segura que su supuesta sabiduría. —4. No quisieron atender la palabra escrita. Muchos 
tienen los medios de gracia en abundancia, tienen Biblias y ministros, pero los tienen en vano. 
Pronto se avergonzarán de sus inventos. —Los simuladores de sabiduría eran los sacerdotes y 
los falsos profetas. Halagaban a la gente en su pecado y los halagaron tanto que los llevaron a 
la destrucción silenciando sus temores y lamentos con un: "Todo está bien". Los maestros 
egoístas pueden prometer paz cuando no hay paz, y así, los hombres se animan unos a otros a 
cometer mal; pero en el día de la visitación no tendrán refugio adónde huir. 

Vv. 14—22. A la larga ellos empiezan a ver que la mano de Dios se levanta. Y cuando Dios 
se manifiesta contra nosotros, todo lo que está contra nosotros parece formidable. —Como la 
salvación puede hallarse sólo en el Señor, así debe evaluarse el momento actual. ¿No hay 
medicina apropiada para un reino enfermo y moribundo? ¿No hay mano fiel y diestra para 
aplicar la medicina? Sí, Dios es capaz de ayudarlos y de sanarlos. Si los pecadores mueren de 
sus heridas, su sangre está sobre sus propias cabezas. La sangre de Cristo es bálsamo en 
Galaad; su Espíritu es aquí el Médico todo suficiente de modo que la gente puede ser sanada; 
pero no será. Así mueren los hombres sin perdonar y sin cambiar, porque no quieren venir a 
Cristo para ser salvos. 


CAPÍTULO IX 
Versículos 1—11. £/ pueblo es corregido.—Jerusalén es destruida. 12—22. Los cautivos 
sufren en tierra extranjera. 23—26. La tierna consideración de Dios.—Amenaza a los enemigos 
de su pueblo. 


Vv. 1—11. Jeremías lloraba mucho, pero quería llorar más para despertar en la gente la 
sensibilidad hacia la mano de Dios. Pero aun el desierto, sin la comunión con Dios por medio de 
Cristo Jesús, y sin la influencia del Espíritu Santo, debe ser un lugar de tentación y mal; sin 
embargo, con tales bendiciones podemos vivir en santidad en una ciudad populosa. —La gente 
acostumbró sus lenguas a la mentira. Tan falsos eran que no podían confiar en un hermano. En 
el comercio y en sus negocios decían cualquier cosa para su propia ventaja, aunque supieran 
que era falso. Pero Dios notó su pecado. ¿Qué bien puede esperarse donde no hay 
conocimiento de Dios? Él tiene muchas formas de convertir una tierra fértil en estéril por la 
maldad de los que ahí habitan. 

Vv. 12—22. En Sión se solía oír la voz de gozo y alabanza mientras el pueblo se mantuvo 
cerca de Dios, pero el pecado lo cambió por voz de lamento. Los corazones sin humillar 
lamentan su calamidad, pero no su pecado que es la causa de ella. —Aunque las puertas estén 
muy bien cerradas, la muerte nos roba, porque entra a los palacios de los príncipes y de los 
grandes hombres, aunque sean majestuosos, bien construidos y resguardados. Tampoco están 
más a salvo los que están afuera; la muerte corta hasta los niños desde afuera, y a los jóvenes 
de las calles. Oíd la palabra del Señor y lamentaos con santo dolor. Solo esto puede dar 
consuelo verdadero y puede tornar las aflicciones más pesadas en misericordias preciosas. 

Vv. 23—26. En este mundo de pecado y dolor, que termina pronto en muerte y juicio, ¡qué 
necios los hombres que se glorían en su conocimiento, salud, fuerza, riqueza o en cualquier 
cosa que los deja bajo el dominio del pecado y de la ira de Dios! Y de lo cual debe rendir 
cuenta en el más allá. Esto sólo acrecienta su desgracia. —Son el Israel verdadero los que 
adoran a Dios en Espíritu, se regocijan en Cristo Jesús y no tienen confianza en la carne. 
Estimemos la distinción que viene de Dios y que durará por siempre. Busquémosla con 
diligencia. 


CAPÍTULO X 
Versículos 1—16. El absurdo de la idolatría. 17—25. Destrucción pronunciada contra 
Jerusalén. 


Vv. 1—16. El profeta muestra la gloria del Dios de Israel y denuncia la necedad de los 
idólatras. Los amuletos y otros intentos por obtener socorro sobrenatural o atisbar en el futuro 
son copiados de las malas costumbres de los paganos. Temamos y no osemos provocar a Dios 
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dando a otro la gloria que a Él solo es debida. Él está listo para perdonar y salvar a todos los 
que se arrepienten y creen en el nombre de su Hijo Jesucristo. La fe aprende estas verdades 
benditas de la palabra de Dios, pero todo conocimiento que no sea de esa fuente, conduce a 
doctrinas de vanidad. 

Vv. 17—25. Los judíos que siguieron en su tierra se sentían seguros, pero tarde o 
temprano, los pecadores encontrarán que todas las cosas son como las declara la palabra de 
Dios y que sus amenazas no son advertencias vanas. La sumisión sostendrá al creyente bajo 
toda pena que le alcance, pero, ¿qué puede separar la carga de la venganza divina que deben 
soportar los que en rencorosa desesperación caen bajo ella? No pueden esperar la prosperidad 
quienes, por fe y oración, no llevan consigo a Dios en todos sus caminos. —El informe de la 
aproximación del enemigo era muy espantoso. Pero los propósitos que los hombres consideran 
profundos y piensan bien fundados, son despedazados en un momento. Y muchas veces son 
cambiados hasta ser completamente contrarios a lo que concebimos y esperábamos. Si el 
Señor ha dirigido nuestros pasos por caminos de paz y justicia, roguémosle que nos capacite 
para andar por ellos. No digas, Señor, no me castigues, sino Señor, castígame, mas no con tu 
furor. Podemos soportar el golpe de la vara de Dios, pero no podemos soportar el peso de su 
ira. —Los que restringen la oración muestran que no conocen a Dios porque los que le conocen 
lo buscarán y procurarán su favor. Si hasta los correctivos severos llevan a los pecadores a 
convencerse de verdades sanas, tendrán abundante causa para estar agradecidos. Entonces, 
se humillarán ante el Señor. 


CAPÍTULO XI 
Versículos 1—10. Reprensión de los judíos desobedientes. 11—17. Su ruina total. 18—23. 
Será destruido el pueblo que quiso quitar la vida del profeta. 


Vv. 1—10. Dios nunca prometió conceder bendiciones a sus criaturas racionales mientras 
persistieran en la desobediencia voluntaria. El perdón y la aceptación los promete 
generosamente a todos los creyentes; pero ningún hombre puede ser salvado si no obedece el 
mandamiento de Dios al arrepentimiento, a la fe en Cristo, a apartarse del pecado y del 
mundo, a elegir la abnegación y a la nueva vida. En general, los hombres oyen a los que 
hablan de doctrinas, promesas y privilegios, pero cuando se mencionan los deberes, no 
inclinan su oído. 

Vv. 11—17. El mal persigue a los pecadores y los enreda en trampas de las cuales no se 
pueden librar. Ahora, en su angustia sus muchos dioses y muchos altares de nada les sirven. 
No pueden esperar beneficios de las oraciones ajenas aquellos cuyas oraciones personales no 
son oídas. Su profesión religiosa no les servirá. Cuando llega la dificultad, depositan en esto su 
confianza, pero Dios los ha rechazado. Su altar no les dará satisfacción. El recuerdo de los 
favores anteriores de Dios, no será consuelo cuando estén en tribulación; y la memoria de ellos 
no será argumento para su alivio. Todo pecado contra el Señor es pecado contra nosotros 
mismos y eso se verá tarde o temprano. 

Vv. 18—23. El profeta Jeremías dice mucho de sí, habiendo sido muy conflictiva la época en 
que vivió. Los de su propia ciudad se confabularon para causarle la muerte. Pensaron poner fin 
a sus días, pero él sobrevivió a la mayoría de sus enemigos; pensaron destruir su recuerdo, 
pero vive hasta hoy y será bendecido mientras dure el tiempo. —Dios sabe todos los designios 
secretos de sus enemigos y de los enemigos de su pueblo y cuando le plazca, puede darlos a 
conocer. La justicia de Dios es terror para el impío, pero consuelo para el piadoso. Cuando nos 
hacen mal, tenemos a un Dios a quien encomendarle nuestra causa y es nuestro deber 
encomendársela. Debemos también mirar bien nuestros espíritus para que no ser vencidos por 
el mal, sino que por paciente continuidad en el orar por nuestros enemigos, y con bondad para 
ellos, venzamos el mal con el bien. 


CAPÍTULO XII 
Versículos 1—6. Jeremías se queja de la prosperidad del impío. 7—13. Los juicios duros que 
vienen a la nación. 14—17. La misericordia divina para con ellos, y hasta para las naciones de 
alrededor. 


Vv. 1—6. Cuando estemos más en tinieblas acerca de las dispensaciones de Dios, 
pensemos en forma justa de Dios, creyendo que El nunca hizo el menor mal a ninguna de sus 
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criaturas. Cuando encontramos difícil entender sus tratos con nosotros, u otros, debemos mirar 
las verdades generales como nuestros primeros principios y permanecer en ellas: el Señor es 
justo. El Dios con quien tenemos que ver, sabe cómo es nuestro corazón para con El. Conoce la 
culpa del hipócrita y la sinceridad del justo. —Los juicios divinos sacarán al impío de su prado 
como oveja al matadero. La tierra fértil fue vuelta estéril por la maldad de los que ahí vivían. — 
El Señor reprende al profeta. La oposición de los hombres de Anatot no fue tan formidable 
como la que debía esperar de los reyes de Judá. Nuestra pena de que haya tanto mal suele 
estar mezclada con irritación por las pruebas que nos ocasiona. Y en este día en que somos 
favorecidos, y en dificultades comunes, consideremos cómo debiéramos comportarnos si 
fuésemos llamados a sufrir como los santos de otras épocas. 

Vv. 7—13. El pueblo de Dios había sido el amado de su alma, precioso a sus ojos, pero 
actuó en forma tal que los entregó a sus enemigos. Muchas iglesias profesantes se vuelven 
como pájaros moteados, y presentan una mezcla de religión y mundo con sus vanas modas, 
esfuerzos y contaminaciones. El pueblo de Dios es como los hombres fascinados, como ave 
manchada; pero este pueblo se volvió así por su propia necedad; y las bestias y las aves son 
llamados a devorarlos. —Toda la tierra sería devastada. Pero hasta que los juicios fueran 
realmente infligidos, ninguna de las personas tomaría en serio las advertencias. Cuando Dios 
levanta la mano y los hombres no la ven, les hará sentirla. La plata y el oro no aprovecharán en 
el día de la ira del Señor. Los esfuerzos de los pecadores por escapar de la miseria, sin 
arrepentimiento, y sin responder por sus obras, terminarán en confusión. 

Vv. 14—17. El Señor abogará la causa de su pueblo contra sus malos vecinos. Pero 
después mostrará misericordia a esas naciones, cuando ellas deban aprender la religión 
verdadera. Esto parece mirar al futuro, a los tiempos en que se cumpla la plenitud de los 
gentiles. Los que tengan su suerte con el pueblo de Dios y, al final como la de ellos, deben 
aprender sus caminos y andar en ellos. 


CAPÍTULO XIII 
Versículos 1—11. La gloria de los judíos sería manchada. 12—17. Todos los rangos deben 
sufrir miseria. 18—27. Un mensaje horroroso para Jerusalén y su rey. 


Vv. 1—11. Era habitual que los profetas enseñaran por señales. Tenemos la explicación en 
los versículos 9 al 11. Para Dios el pueblo de Israel había sido como este cinto. Hizo que se 
adhirieran a Él por la ley que les dio, los profetas que les envió y los favores que les mostró. 
Ellos se habían enterrado, por sus idolatrías y pecados, en tierra extranjera, mezclados entre 
las naciones y estaban tan corrompidos que no eran buenos para nada. Si estamos orgullosos 
del saber, el poder y de los privilegios externos, es justo que Dios los marchite. —La mente de 
los hombres debe ser sensibilizada a su culpa y su peligro; pero nada será eficaz sin la 
influencia del Espíritu. 

Vv. 12—17. Como la botella era buena para contener vino, así los pecados del pueblo los 
hicieron vasos de ira, buenos para los juicios de Dios con los cuales deberían llenarse hasta 
que se causaran la destrucción de unos a otros. El profeta los exhorta a dar gloria a Dios 
confesando sus pecados, humillándose en arrepentimiento y retornando a su servicio. De lo 
contrario, serán llevados a otros países a las tinieblas de la idolatría y la iniquidad. Toda 
miseria, presenciada o prevista, afectará a una mente sensible, pero el corazón piadoso debe 
dolerse más por las aflicciones del rebaño del Señor. 

Vv. 18—27. Aquí hay un mensaje enviado al rey Joaquín y su reina. Sus dolores serían 
indudablemente grandes. ¿Preguntan ellos de dónde nos sobrevienen estas cosas? Que sepan 
que es por su obstinación en pecar. No podemos alterar el color natural de la piel y, así, es 
moralmente imposible reclamar y reformar a estas personas. El pecado es la negrura del alma; 
es su decoloración; somos formados en ello de modo que no podemos librarnos por ningún 
poder propio, pero la gracia del Todopoderoso es capaz de cambiar la piel del etíope. Ni la 
depravación natural ni los fuertes hábitos de pecado, constituyen obstáculo para la obra de 
Dios, el Espíritu que hace nueva criatura. El Señor pregunta a Jerusalén si está decidida a no 
ser limpiada. Si un pobre esclavo del pecado siente que bien podría cambiar su naturaleza, y 
dominar sus porfiadas lujurias, que no desespere porque las cosas imposibles para el hombre 
son posibles para Dios. Entonces, busquemos ayuda en Aquel que es poderoso para salvar. 


CAPÍTULO XIV 


10 
SoliDeoGloria - Biblioteca Evangélica Virtual 


Versículos 1—7. Sequía en la tierra de Judá. 8, 9. Confesión de pecado en nombre del 
pueblo. 10—16. Declaración del propósito divino de castigar. 17—22. El pueblo suplica. 


Vv. 1—7. El pueblo lloraba. Pero era más bien el llanto de su trastorno y de su pecado que 
el de su oración. Seamos agradecidos por la misericordia del agua, para que no seamos 
enseñados a valorarla sólo al sentir su escasez. Véase como dependen los agricultores de la 
providencia divina. No pueden arar ni sembrar con esperanza a menos que Dios riegue sus 
surcos. Era muy lamentable hasta el caso de las bestias salvajes. El pueblo no es dado a orar, 
pero el profeta ora por ellos. El pecado lo confiesan con humildad. Nuestros pecados no sólo 
nos acusan; responden contra nosotros. Nuestros mejores alegatos en oración son los tomados 
de la gloria del nombre de Dios. Debemos temer la partida de Dios más que la de nuestro 
consuelo procedente de las criaturas. Él dio a Israel su palabra para que tuvieran la esperanza 
en ella. En la oración nos corresponde mostrarnos más interesados por la gloria de Dios que 
por nuestro propio consuelo. Y si ahora retornamos al Señor, nos salvará para gloria de su 
gracia. 

Vv. 10—16. El Señor llama a los judíos "este pueblo" no "su pueblo". Habían abandonado 
su servicio, por tanto, los castigaría conforme a sus pecados. Le prohibió a Jeremías que los 
defendiera. Los profetas falsos eran los más criminales. El Señor pronuncia la condena de ellos, 
pero como al pueblo le gustaba que así fueran, ellos no iban a escapar de los juicios. Los falsos 
maestros alientan a los hombres a tener expectativas de paz y salvación sin arrepentimiento, 
fe, conversión, ni santidad de vida. Pero los que creen una mentira no deben presentarla como 
excusa. Ellos sentirán lo que dicen que no temerán. 

Vv. 17—22. Jeremías reconoce sus propios pecados y los de su pueblo, pero pide al Señor 
que recuerde su pacto. En su angustia ninguno de los ídolos de los gentiles pudo ayudarlos, ni 
pudieron los cielos dar lluvia de sí mismos. —El Señor tendrá un pueblo que le rogará ante su 
trono de gracia. Él sanará a todo pecador verdaderamente arrepentido. Si no le pareciera bien 
oír nuestras oraciones por cuenta de nuestra tierra culpable, ciertamente bendecirá con 
salvación a todos los que confiesen sus pecados y busquen su misericordia. 


CAPÍTULO XV 
Versículos 1—9. Descripción de la destrucción del impío. 10—14. El profeta lamenta tales 
mensajes, y se le reprocha. 15—21. Suplica perdón y se le promete protección. 


Vv. 1—9. El Señor declara que hasta Moisés y Samuel habrían rogado en vano por su 
pueblo. Presentado así el caso, aunque ellos están delante de El, indica que ellos no lo hicieron 
y que los santos del cielo no oran por los santos de la tierra. Los judíos iban a ser condenados a 
diferentes clases de miserias por el justo juicio de Dios, y el resto sería llevado, como paja, al 
cautiverio. Entonces, fue desolada la populosa ciudad. Los malos ejemplos y los abusos de 
autoridad suelen producir efectos fatales, aun después que hayan muerto los hombres, o que 
se hayan arrepentido de sus delitos: esto debiera hacernos temer mucho ser ocasión de 
pecado para los demás. 

Vv. 10—14. Jeremías encontró mucho desprecio y reproche cuando ellos debieron 
bendecirle a él y a Dios por él. Sostén grande y suficiente para el pueblo de Dios es que, por 
difícil que sea su camino, al final todo será bueno para ellos. —Dios convierte al pueblo. ¿Será 
capaz el más duro y vigoroso de sus esfuerzos para contender con el consejo de Dios o con el 
ejército de los caldeos? Que escuchen su condena. El enemigo tratará bien al profeta. Pero la 
gente que tenía grandes patrimonios apenas será usada. Todas las partes del país habían 
sumado a la culpa nacional; y que cada una se avergúence de sí misma. 

Vv. 15—21. Es cuestión de consuelo que tengamos un Dios a cuyo conocimiento de todas 
las cosas podemos apelar. Jeremías argumenta con Dios por misericordia y alivio contra sus 
enemigos, perseguidores y calumniadores. —Será un consuelo para los ministros de Dios 
cuando los desprecian los hombres, si tienen el testimonio de sus propias conciencias. Pero se 
queja el que halla poco placer en su obra. Algunas personas buenas pierden mucho del placer 
de la religión por el afán y la inquietud de sus temperamentos naturales, a los cuales 
consienten. El Señor llamó al profeta a que dejara de desconfiar y regresara a su obra. Si él 
atendía a eso, podía tener la seguridad de que el Señor lo libraría de sus enemigos. Dios librará 
de problemas o ayudará a través de ellos a los que están con El y le son fieles. Muchas cosas 
parecen temibles que en absoluto dañan a un creyente real en Cristo. 
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CAPÍTULO XVI 
Versículos 1—9. Prohibiciones dadas al profeta. 10—13. La justicia de Dios en estos juicios. 
14—21. La futura restauración de los judíos, y la conversión de los gentiles. 


Vv. 1—9. El profeta debe conducirse como quien espera ver su país destruido en muy poco 
tiempo. Con la perspectiva de una época triste, tiene que abstenerse del matrimonio, de 
lamentar los muertos y del placer. Los que convencerán al prójimo de las verdades de Dios, 
deben hacer que por su abnegación se manifieste que ellos las creen. Paz, interna y externa, 
familiar y pública, es la obra total de Dios y de su benignidad y misericordia. Cuando quita su 
paz de cualquier persona, debe seguir la angustia. Puede haber tiempos en que sea propio 
evitar cosas fuera de nuestro deber; y siempre debemos soltar los placeres y las 
preocupaciones de esta vida. 

Vv. 10—13. Aquí parece haber lenguaje de los que pelean por la palabra de Dios y, en lugar 
de humillarse y condenarse a sí mismos, se justifican como si Dios les hiciera el mal. Una 
respuesta clara y completa es dada. Eran más obstinados en el pecado que sus padres, 
andando cada uno en pos de los inventos de su corazón. Puesto que no oirán, serán llevados 
con prisa a un país lejano, a una tierra que no conocen. Si tuvieran el favor de Dios, este 
hubiese hecho agradable aun la tierra de su cautiverio. 

Vv. 14—21. La restauración desde el cautiverio babilónico sería recordada en lugar de la 
liberación de Egipto; también era tipo de la redención espiritual y de la liberación futura de la 
Iglesia de la opresión anticristiana. Pero ninguno de los pecados de los pecadores puede ser 
ocultado a Dios que tampoco lo pasará por alto. Hallará y levantará instrumentos de su ira que 
destruirán a los judíos, con anzuelo como los pescadores, por la fuerza como los cazadores. — 
El profeta se dirige al Señor como su fortaleza y refugio, regocijándose en la esperanza de 
misericordia venidera. La liberación del cautiverio será una figura de la gran salvación que iba 
a obrar el Mesías. Las naciones han conocido a menudo el poder de Jehová en su ira, pero lo 
conocerán como la fuerza de su pueblo y su refugio en tiempo de angustia. 


CAPÍTULO XVII 
Versículos 1—4. Las consecuencias fatales de la idolatría de los judíos. 5—11. La felicidad 
del hombre que confía en Dios; el final del carácter opositor. 12—18. La malicia de los 
enemigos del profeta. 19—27. La observancia del día de reposo. 


Vv. 1—4. Los pecados que cometen los hombres poco impresionan su mente, pero cada 
pecado queda anotado en el libro de Dios; todos están grabados en la tabla del corazón y todos 
serán recordados por la conciencia. Lo que está grabado en el corazón se volverá evidente en 
la vida; las acciones de los hombres demuestran los deseos y propósitos de sus corazones. 
¡Cuánta necesidad tenemos de humillarnos ante Dios, nosotros que somos tan viles ante sus 
ojos! ¡Cuánto debemos confiar en su misericordia y su gracia, suplicando a Dios que nos 
examine y nos pruebe; que no soportemos ser engañados por nuestro propio corazón sino que 
ponga en nosotros una naturaleza limpia y santa por su Espíritu! 

Vv. 5-11. El que deposita confianza en el hombre será como pasto del desierto, un árbol 
desnudo, un triste arbusto, producto del suelo estéril, inútil y sin valor. Los que confían en su 
propia justicia y poder, y piensan que pueden arreglarse sin Cristo, hacen de la carne su brazo, 
y sus almas no pueden prosperar en gracias o consuelo. —Los que hacen de Dios su esperanza, 
florecerán como árbol siempre verde, cuyo follaje no se marchita. Tendrán paz y satisfacción 
mental; no estarán ansiosos en un año de sequía. Los que hacen de Dios su esperanza, tienen 
suficiente en Él para compensar la falta de todos los consuelos provenientes de las criaturas. 
No cesarán de dar fruto en santidad y buenas obras. —El corazón, la conciencia del hombre, en 
su estado corrupto y caído, es engañoso por sobre todas las cosas. Llama bueno a lo malo y 
malo a lo bueno; y grita paz a lo que no le corresponde. De ahí que el corazón sea perverso; 
está muerto; está desesperado. Indudablemente que el caso es malo si la conciencia que 
debiera enderezar los errores de las otras facultades, es líder del engaño. No podemos conocer 
nuestros propios corazones ni lo que harán en una hora de tentación. ¿Quién puede entender 
sus errores? Mucho menos podemos entender el corazón del prójimo o confiar en ellos. El que 
cree el testimonio de Dios en esta materia, y aprende a vigilar su propio corazón, encontrará 
que esto es un retrato correcto aunque triste, y aprenderá muchas lecciones para dirigir su 
conducta. Pero mucho de nuestros corazones y de los corazones ajenos permanecerá 
desconocido. Sin embargo, Dios ve cualquier iniquidad que esté en el corazón. Se puede 
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defraudar al hombre, pero no se puede engañar a Dios. —El que obtiene riquezas y no 
correctamente, aunque pueda hacerlas su esperanza, nunca tendrá el gozo de ellas. Esto 
muestra que aflicción es para un hombre del mundo al morir tener que dejar atrás sus 
riquezas; pero aunque la riqueza no sigan al otro mundo, la culpa seguirá y el tormento eterno. 
El hombre rico pasa penas por obtener un patrimonio, y se pone a empollarlo, pero nunca tiene 
alguna satisfacción de eso; llega a la nada por rumbos pecaminosos. Seamos sabios a tiempo; 
lo que obtengamos, obtengámoslo con honestidad; y lo que tengamos, usémoslo con caridad, 
para que seamos sabios por la eternidad. 

Vv. 12—18. El profeta reconoce el favor de Dios en el establecimiento de la religión. Hay 
plenitud de consuelo en Dios, plenitud rebosante que siempre fluye, como una fuente. Siempre 
es fresca y Clara, como agua de manantial, mientras los placeres del pecado son aguas 
cenagosas. Él ora a Dios por misericordia sanadora, salvadora. —Apela a Dios del fiel 
cumplimiento del oficio al cual fue llamado. Ruega humildemente que Dios lo reconozca y lo 
proteja en la obra a la cual lo había claramente llamado. Sean cuales sean las heridas o 
enfermedades que hallemos en nuestros corazones y conciencias, recurramos al Señor para 
sanarnos, salvarnos, de modo que nuestras almas puedan alabar su nombre. Sus manos 
pueden afirmar la conciencia perturbada, y sanar el corazón roto; El puede curar las peores 
enfermedades de nuestra naturaleza. 

Vv. 19—27. El profeta tenía que exponer ante los reyes y el pueblo de Judá, el 
mandamiento de guardar santo el día de reposo. Que ellos observen estrictamente el cuarto 
mandamiento. Si obedecían esta palabra, su prosperidad sería restaurada. Es un día de reposo 
y no debe ser hecho día de trabajo, a menos que sea caso de necesidad. Obedeced, velad 
contra la profanación del día de reposo. No se cargue al alma con las preocupaciones de este 
mundo en el día de reposo. Las corrientes de la religión corren profundas o superficiales, 
conforme se obedezcan o se respeten las márgenes del día de reposo. El grado de estrictez 
con que se obedezca esta ordenanza, o la negligencia demostrada hacia ella, es un buen 
examen para detectar el estado de la religión espiritual en cualquier tierra. Que todos, por su 
propio ejemplo, por atención a su familia, luchen por refrenar este mal, para que la prosperidad 
nacional pueda ser preservada y, por sobre todo, que las almas sean salvadas. 


CAPÍTULO XVIII 
Versículos 1—10. E/ poder de Dios sobre Sus criaturas está representado por el alfarero. 11 
—17. Los judíos exhortados al arrepentimiento y se predicen juicios. 18—23. El profeta apela a 
Dios. 


Vv. 1—10. Mientras Jeremías miraba el trabajo del alfarero, Dios les puso en su mente dos 
grandes verdades. Dios tiene autoridad y poder para formar y moldear reinos y naciones como 
le plazca. Puede disponer de nosotros como le plazca; y sería tan absurdo que nosotros 
disputáramos esto como que el barro discutiera con el alfarero. Sin embargo, siempre sigue 
reglas fijas de justicia y bondad. Cuando Dios viene en contra nosotros con juicios, podemos 
estar seguros que es por nuestros pecados, pero la conversión sincera del mal del pecado evita 
el mal del castigo a personas, familias y naciones. 

Vv. 11—17. Los pecadores llaman libertad vivir sin restricción; aunque ser esclavo de sus 
pasiones es la esclavitud peor del hombre. Abandonaron a Dios a cambio de los ídolos. Cuando 
los hombres están resecos por el calor, y encuentran aguas frías y refrescantes, las usan. En 
esto los hombres no dejan lo cierto por lo dudoso, pero Israel dejó los caminos antiguos 
designados por la ley divina. Anduvieron, no por el camino real por el cual hubieran ido a salvo, 
sino por un camino con tropiezos; tal fue el camino de la idolatría y tal es el camino de la 
iniquidad. Esto desoló su tierra y los hizo miserables. Las calamidades pueden soportarse si 
Dios nos sonríe cuando estamos sometidos a ellas, pero si está descontento y niega su ayuda, 
entonces estamos perdidos. Las multitudes olvidan al Señor y su Cristo, y se desvían de los 
caminos antiguos para andar en los caminos de su propia concepción, pero, ¿qué harán en el 
día del juicio? 

Vv. 18—23. Cuando el profeta llamó al arrepentimiento, el pueblo inventó estratagemas 
contra él, en lugar de obedecer el llamado. Así tratan los pecadores con el gran Intercesor, 
crucificándolo de nuevo y hablando contra Él en la tierra, mientras su sangre habla por ellos en 
el cielo. Pero el profeta había cumplido su deber con ellos; y lo mismo será nuestro regocijo en 
el día del mal. 
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CAPÍTULO XIX 
Jeremías anuncia la destrucción de Judá con la figura de romper una vasija de alfarería. 


Vv. 1—9. El profeta debe dar la noticia de la destrucción inminente de Judá y Jerusalén. 
Reyes y súbditos deben escucharlo. El lugar que la santidad hizo gozo de toda la tierra, fue 
hecho reproche y vergúenza de toda la tierra por el pecado. No hay escapatoria de la justicia 
de Dios, sino huyendo a su misericordia. 

Vv. 10—15. El vaso del alfarero, una vez endurecido, no se puede volver a armar si se 
quiebra. Como se quiebra la vasija, así serán quebrados Judá y Jerusalén por los caldeos. 
Ninguna mano humana puede repararlos, pero si regresan al Señor, El sanará. Como llenaron 
Tofet con muertos sacrificados a sus ídolos, así llenará Dios toda la ciudad con los muertos que 
caerán como sacrificio a su justicia. Sea lo que fuere que piensen los hombres, Dios vendrá 
terrible contra el pecado y los pecadores, como lo establecen las Escrituras; tampoco la 
incredulidad de los hombres hará que su promesa o sus amenazas pierdan efecto. La 
obstinación de los pecadores en los caminos pecaminosos es culpa de ellos; si son sordos a la 
palabra de Dios se debe a que se han taponado los oídos. Tenemos que orar a Dios, que por Su 
gracia, nos libre de la dureza de corazón, y del desprecio por su palabra y sus mandamientos. 


CAPÍTULO XX 
Versículos 1—6. El sino de Pasur que maltrató al profeta. 71—13. Jeremías se queja del duro 
trato. 14—18. Lamenta hasta haber nacido. 


Vv. 1—6. Pasur golpeó a Jeremías y lo puso en el cepo. Jeremías se quedó callado hasta que 
Dios le puso palabra en su boca. Para confirmar esto, se le da un nombre a Pasur, "terror por 
todas partes" (Magor-misabib). Habla de un hombre no sólo angustiado sino desesperado; no 
sólo en peligro sino con terror por todas partes. Los impíos tienen mucho miedo cuando no hay 
temor, porque Dios puede hacer del pecador más osado un terror para sí mismo. Los que no 
oyen de parte de los profetas de Dios sus faltas, se oirán a sí mismos desde sus conciencias. 
Miserable es el hombre así hecho terror para sí mismo. Sus amigos le fallarán. Dios lo deja vivir 
miserablemente para que sea un monumento a la justicia divina. 

Vv. 7—13. El profeta se queja de los insultos e injurias que sufrió, pero el versículo 7 puede 
leerse: Tú me sedujiste y yo fui seducido. Tú fuiste más fuerte que yo y me venciste por la 
influencia de tu Espíritu en mí. En la medida que nos veamos en el camino de Dios y del deber, 
es debilidad y necedad desear no haber empezado por ahí cuando nos encontramos con 
dificultades y desanimados. —El profeta halló que la gracia de Dios era poderosa en él para 
sostenerlo en su obrar pese a la tentación en que se hallaba de dejarlo todo. Sean cuales sean 
las injurias que nos hagan, debemos dejárselas a Dios a quien corresponde la venganza, y ha 
dicho: Yo pagaré. Tan lleno estaba él del consuelo de la presencia de Dios, de la protección 
divina bajo la cual estaba, y de la promesa divina de la cual tenía que depender, que se animó 
a sí mismo y a otros a dar la gloria a Dios. Que el pueblo de Dios abra su causa delante El, y El 
lo capacitará para ver la liberación. 

Vv. 14—18. Cuando la gracia tiene la victoria es bueno avergonzarse de nuestra necedad, 
admirar la bondad de Dios y precaverse para resguardar nuestros espíritus en otra ocasión. 
Véase cuán potente fue la tentación, sobre la cual tuvo victoria el profeta por la ayuda divina. 
Se enoja de que su primer aliento no fuera el último. Mientras recordemos que estos deseos no 
se registran para que nosotros digamos cosas parecidas, podemos aprender buenas lecciones 
de esto. Véase cuánto piensan que resisten los que debieran obedecer so pena de caer, y orar 
diariamente, No nos metas en tentación. ¡Cuán frágil, variable y pecador es el hombre! ¡Cuán 
necios y antinaturales son los pensamientos y deseos de nuestros corazones cuando nos 
rendimos al descontento! Consideremos a aquel que soportó tal contradicción de los pecadores 
contra sí mismo, no sea que en algún momento nos fatiguemos y desfallezcamos en nuestras 
mentes, cuando somos sometidos a pruebas menores. 


CAPÍTULO XXI 
Versículos 1—10. El único camino de liberación es rindiéndose a los babilonios. 11—14. La 
maldad del rey y de su casa. 
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Vv. 1—10. Cuando comenzó el sitio, Sedequías mandó a preguntar a Jeremías acerca del 
suceso. En épocas de angustia y peligro, los hombres buscan a menudo a quienes los 
aconsejen y oren por ellos en gente que, en otro momento, desprecian y contradicen, pero 
ellos sólo buscan liberación del castigo. Cuando los que profesan la fe siguen en desobediencia, 
presumiendo de los privilegios externos, que se les diga que el Señor prosperará a sus 
enemigos contra ellos. —Como el rey y sus príncipes no se rendían, el pueblo les exhortó a 
hacerlo. Ningún pecador en la tierra queda sin Refugio, si realmente desea uno, pero el camino 
de la vida es humillante, requiere abnegación y expone a dificultades. 

Vv. 11—14. La maldad del rey y su familia fue más grave por su relación con David. Se les 
instó a actuar con justicia una vez, no fuera que la ira del Señor fuese inextinguible. —Si Dios 
está por nosotros, ¿quién puede estar contra nosotros? Pero si El está contra nosotros, ¿quién 
puede hacer algo por nosotros? 


CAPÍTULO XXII 
Versículos 1—9. Se recomienda justicia y se amenaza destrucción en caso de desobediencia. 
10—19. El cautiverio de Joaquín y el final de Jeconías. 20—30. El sino de la familia real. 


Vv. 1—9. Se le habla al rey de Judá, sentado en el trono de David, hombre según el corazón 
de Dios. Que él siga su ejemplo para tener el beneficio de las promesas hechas. El modo de 
preservar un gobierno es cumplir el deber, pero el pecado será la ruina de las casas de los 
príncipes y de los hombres más viles. ¿Y quién puede contender con los destructores que 
prepara Dios? Dios no destruye personas, ciudades y naciones sino por el pecado; hasta en 
este mundo a menudo deja claro por qué crímenes manda castigo; y será claro en el día del 
juicio. 

Vv. 10—19. He aquí la sentencia de muerte de dos reyes, los hijos impíos de un padre muy 
santo. Se impidió que Josías viera venir el mal en este mundo y fue quitado, para ver el bien 
venidero en el otro mundo; por tanto, no lloréis por él, sino por su hijo Salum, que 
probablemente viva y muera como desgraciado cautivo. Los santos moribundos pueden ser 
envidiados justamente, mientras a los pecadores vivos se les compadece con justicia. —He 
aquí también la condenación de Joaquín. Sin duda es legal que los príncipes y los grandes 
hombres edifiquen, embellezcan y decoren casas; pero los que agrandan sus casas haciéndolas 
suntuosas, tienen que velar muy cuidadosamente contra las obras de la vanagloria. Edificó su 
casa por la injusticia, con dinero obtenido injustamente. Y él defraudó a sus obreros en sus 
pagas. Dios nota el mal hecho por el más grande a los pobres siervos y trabajadores, y pagará 
con justicia a los que no pagan con justicia a los que emplean. El más grande de los hombres 
debe mirar como prójimo suyo al más vil y ser justo con ellos de manera coherente. Joaquín fue 
injusto y no tomó conciencia del derramamiento de sangre inocente. La codicia, que es la raíz 
de todo mal, estaba en el fondo de todo. Los hijos que desprecian los modales anticuados de 
sus padres, corrientemente no alcanzan su excelencia real. Joaquín sabía que su padre halló 
que el camino del deber era el camino del consuelo pero él no iba a andar en sus huellas. El 
morirá sin ser lamentado, odiado por oprimir y ser cruel. 

Vv. 20—30. Se describe al estado judío bajo un concepto triple. Muy altivo en el día de paz 
y seguridad. Muy temeroso ante la alarma de trastorno. Muy deprimido bajo la presión del 
trastorno. Muchos no se averguienzan nunca de sus pecados hasta que son llevados por ellos al 
último extremo. —El rey terminará sus días en la esclavitud. Los que se piensan que son sellos 
de la diestra de Dios no deben sentirse seguros, sino temer ser sacados de allí. —El rey judío y 
su familia serán llevados a Babilonia. Sabemos dónde nacimos pero no sabemos dónde 
moriremos; basta con que lo sepa nuestro Dios. Que sea nuestro afán morir en Cristo, entonces 
todo será bueno para nosotros donde quiera que muramos, aunque sea en un país lejano. —El 
rey judío será despreciado. Hubo un tiempo en que se deleitaban en él. Pero todos aquellos en 
quienes Dios no se complace, serán tan menoscabados en uno u otro momento, que los 
hombres no se complacerán en ellos. —Quienquiera que no tenga hijos, es el Señor quien lo ha 
establecido así; y los que no se cuidan de hacer el bien en sus días, no pueden tener 
esperanzas de prosperar. —¡Qué poca es la grandeza terrenal para confiar en ella, o la familia 
floreciente para regocijarse en ella! Pero los que oyen la voz de Cristo y le siguen, tienen vida 
eterna y no perecerán jamás, ni habrá enemigo que los saque de sus manos omnipotentes. 


CAPÍTULO XXIII 
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Versículos 1—8. La restauración de los judíos a su propia tierra. 9—22. La maldad de 
sacerdotes y profetas de Judá.—El pueblo llamado a no escuchar las falsas promesas. 28—32. 
Amenazas a los que dicen ser inspirados. 33—40. También a los que se burlan de la profecía 
verdadera. 


Vv. 1—8. ¡Ay de los que fueron puestos para apacentar al pueblo de Dios, pero no se 
interesan por hacerles el bien! He aquí una palabra de consuelo para las ovejas descuidadas. 
Aunque sólo quede un remanente del rebaño de Dios, los hallará y serán llevados a sus 
habitaciones anteriores. —Se habla de Cristo como de renuevo de la familia de David. El mismo 
es justo y, por medio de Él, todo su pueblo es hecho justo. Cristo romperá el poder usurpado 
por Satanás. Toda la simiente espiritual del creyente Abraham y de Jacob que oraba, será 
protegida y será salvada de la culpa y del dominio del pecado. En los días del gobierno de 
Cristo en el alma, ésta vive tranquila. —Aquí se habla de El como Jehová justicia nuestra. El es 
tan justicia nuestra como ninguna criatura puede serlo. Su obediencia hasta la muerte es la 
justicia justificadora de los creyentes y de su derecho a la dicha celestial. Su santificación, 
como fuente de toda su obediencia personal, es el efecto de su unión con El, y de la investidura 
del Espíritu. Por este nombre todo creyente verdadero lo llamará e invocará. No tenemos nada 
que alegar sino esto, Cristo ha muerto, sí, más bien, ha resucitado; y lo hemos tomado como 
nuestro Señor. —Esta justicia que ha obrado para la satisfacción de la ley y la justicia, es 
nuestra; es una dádiva libre dada a nosotros, por medio del Espíritu de Dios, que la pone sobre 
nosotros, que nos viste con ella, nos capacita para apropiárnosla y reclamar un interés en ella. 
Jehová justicia nuestra es un nombre dulce para el pecador convicto; para quien ha sentido la 
culpa del pecado en su conciencia; para quien ha visto la necesidad de esa justicia y el valor de 
ella. Esta gran salvación es mucho más gloriosa que todas las liberaciones anteriores de su 
iglesia. Que nuestra alma sea reunida a El y hallada en El. 

Vv. 9—22. Los falsos profetas de Samaria habían seducido a los israelitas para la idolatría; 
sin embargo, el Señor consideraba a los falsos profetas de Jerusalén como culpables de 
iniquidad más horrible, por la cual la gente se había hecho más osada para pecar. Los falsos 
maestros serían llevados a sufrir la parte más amarga de la ira del Señor. Los hicieron creer 
que no había daño en el pecado y así lo practicaron; entonces, hicieron que los demás les 
creyeran. Los que resolvieron ir por mal camino, serán justamente dados a creer enormes 
engaños, pero, ¿qué pasa con los que han recibido revelación de Dios o han entendido algo de 
su palabra? Viene el día en que ellos reflexionarán con remordimiento en su necedad e 
incredulidad. —La enseñanza y el ejemplo de los profetas verdaderos condujo a los hombres al 
arrepentimiento, la fe y la justicia. Los falsos profetas condujeron a los hombres a confiar en 
formas y nociones y a estar tranquilos en sus pecados. Pongamos cuidado de no seguir la 
injusticia. 

Vv. 23—32. Los hombres no pueden ocultarse del ojo de Dios, que todo lo ve. ¿Nunca verán 
los juicios que se preparan contra ellos mismos? Que consideren la gran diferencia que hay 
entre estas profecías y las entregadas por los verdaderos profetas del Señor. Que no llamen 
oráculos divinos a sus necios sueños. Las promesas de paz que hacen estos profetas no deben 
ser comparadas con las promesas de Dios más que la paja con el trigo. —El corazón sin 
humillar del hombre es como una roca; si no es derretido por la palabra de Dios como fuego, 
será quebrantado por ella como martillo. ¿Cómo pueden estar a salvo por siempre o, en 
absoluto, tranquilos los que tienen un Dios de poder omnipotente en su contra? La palabra de 
Dios no es un mensaje suave, arrullador ni engañoso. Y por su fidelidad puede ser ciertamente 
distinguida de las doctrinas falsas. 

Vv. 33—40. Son sin duda miserables los que son abandonados y olvidados por Dios; y los 
hombres que escarnecen los juicios de Dios no los evitarán. Dios había tomado a Israel para 
que fuera su pueblo cercano, pero ahora ellos serán echados de su presencia. —Es una marca 
de impiedad atrevida y grande que los hombres se burlen de la palabra de Dios. Toda palabra 
profana y ociosa se sumará a la carga del pecador en el día del juicio, cuando la vergúenza 
eterna sea su porción. 


CAPÍTULO XXIV 
Los higos buenos y malos representan a los judíos en el cautiverio, y a los que permanecen 
en su tierra. 
El profeta vio dos cestas con higos delante del templo, como ofrenda de primicias. Los higos 
de un canasto eran muy buenos, los del otro eran muy malos. ¿Qué criatura más vil que un 
hombre malo, y qué más valioso que un hombre piadoso? Esta visión iba a levantar el espíritu 
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de los llevados al cautiverio, y les aseguraba un feliz retorno; y también iba a humillar y 
despertar los espíritus orgullosos y confiados de los que aún estaban en Jerusalén, 
augurándoles un cautiverio miserable. —Los higos buenos representan a los cautivos piadosos. 
No podemos decidir en cuanto al odio o amor de Dios por lo que tenemos delante. A veces el 
sufrimiento temprano resulta para mejor. Mientras más pronto se corrija al niño, mejor el 
efecto probable de la corrección. Aun este cautiverio fue para bien de ellos, y los propósitos de 
Dios nunca son en vano. Por las aflicciones fueron convictos de pecado, humillados bajo la 
mano de Dios, destetados del mundo, enseñados a orar, y alejados de los pecados, en 
particular de la idolatría. Dios promete reconocerlos en la cautividad. Reconocerá a los suyos 
en toda circunstancia. —Dios los protegerá en la prueba y los liberará en forma gloriosa en el 
momento debido. Cuando para nosotros los problemas son santificados, podemos estar 
seguros de su feliz resultado. Ellos volverán a Él con todo su corazón. Así, ellos tendrán libertad 
para reconocerle como su Dios, para orar a El, y esperar sus bendiciones. —Sedequías y los de 
su partido aún en la tierra eran los higos malos. Estos serían eliminados por su dolor y 
olvidados por toda la humanidad. Dios tiene muchos juicios y los que escapan de uno pueden 
esperar otro, hasta que sean llevados al arrepentimiento. Indudablemente esta profecía tuvo 
su cumplimiento en aquella época, pero el Espíritu de profecía puede aquí esperar la dispersión 
de los judíos incrédulos en todas las naciones de la tierra. Que los que deseen bendiciones del 
Señor rueguen que les dé un corazón para conocerlo. 


CAPÍTULO XXV 
Versículos 1—7. Los judíos son reprendidos por no obedecer los llamados al arrepentimiento. 
8—14. Se anuncia expresamente que la cautividad durará setenta años. 15—29. Se muestran 
las desolaciones de las naciones por el emblema de la copa de la ira. 30—38. Los juicios son 
nuevamente declarados. 


Vv. 1—7. El llamado a volverse de los malos caminos hacia la adoración y el servicio de 
Dios, que los pecadores confíen en Cristo y reciban su salvación, interesa a todos los hombres. 
Dios lleva la cuenta de que tiempo poseemos los medios de gracia; y mientras más tiempo los 
tengamos, más pesada será nuestra rendición de cuentas, si no los hemos aprovechado. 
Levantarse temprano señala el deseo ferviente de que este pueblo se convierta y viva. —La 
reforma personal y particular debe estimularse por ser tan necesaria para la salvación 
nacional; y cada uno debe volverse de su mal camino. Sin embargo, no hubo resultado. No 
recibieron el único modo justo de alejar la ira de Dios. 

Vv. 8—14. La fijación del tiempo que duraría el cautiverio judío no sólo confirma la profecía; 
también consuela al pueblo de Dios y estimula la fe y la oración. Se predice la ruina de 
Babilonia: la vara será arrojada al fuego una vez terminado el trabajo corrector. Cuando llegue 
el tiempo designado para favorecer a Sión, Babilonia será castigada por su iniquidad, como las 
otras naciones han sido castigadas por sus pecados. Toda amenaza de la Escritura ciertamente 
se cumplirá. 

Vv. 15—29. Los acontecimientos buenos y malos de la vida suelen ser presentados en las 
Escrituras como copas. Bajo esta figura se representa la desolación que, entonces, llegó a esa 
parte del mundo, de la cual iba a ser instrumento Nabucodonosor, que había recién empezado 
a reinar y a actuar; pero la espada destructora vendría de la mano de Dios. —Las 
devastaciones que infligiría la espada en todos esos reinos están representadas por las 
consecuencias de las borracheras excesivas. Esto puede hacernos odiar el pecado de la 
ebriedad, cuyas consecuencias son usadas para expresar una condición tan lamentable. La 
ebriedad priva al hombre del uso de su razón, lo enloquece. Le quita la salud, esa bendición 
valiosa; y es un pecado que en sí es un castigo. Esto también puede hacernos temer los juicios 
de la guerra. Pronto llena de confusión a una nación. —Ellos se niegan a tomar la copa de tu 
mano. No le creerán a Jeremías, pero él debe decirles que es la palabra del Señor de los 
ejércitos, y que es en vano que luchen contra el Todopoderoso. Y si los juicios de Dios 
empiezan por los que profesan la fe y se descarrían, que el impío no piense que escapará. 

Vv. 30—38. El Señor tiene bases justas para litigar con toda persona y toda nación, y 
ejecutará juicio contra todos los impíos. ¿Quién puede dejar de temblar cuando Dios habla con 
desagrado? —Los días se han cumplido plenamente; el tiempo fijado en los consejos divinos 
desolará totalmente a las naciones. El tierno y delicado compartirá la calamidad común. Aun 
los que solían vivir en paz, sin hacer nada para provocar, no escaparán. Bendito sea Dios, en lo 
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alto hay una morada de paz para todos los hijos de paz. El Señor preservará a su Iglesia y a 
todos los creyentes en todos los cambios, porque nada puede separarlos de su amor. 


CAPÍTULO XXVI 
Versículos 1—6. Anuncio de la destrucción del templo y la ciudad. 71—15. Amenaza sobre la 
vida de Jeremías. 16—24. Defendido por los ancianos. 


Vv. 1—6. Los embajadores de Dios no deben tratar de agradar a los hombres ni de salvarse 
del daño. Véase cómo espera Dios mostrar su gracia. Si ellos persisten en su desobediencia, se 
arruinaría su ciudad y templo. ¿Puede esperarse algo más? Los que no se someten a los 
mandamientos de Dios se someten a la maldición de Dios. 

Vv. 7—15. Los sacerdotes y los profetas acusaron a Jeremías de merecer la muerte y dieron 
falso testimonio contra él. Los ancianos de Israel llegaron a indagar este asunto. Jeremías 
declara que el Señor lo envió a profetizar. En la medida que los ministros se mantengan cerca 
de la palabra del Señor, no deben temer. Son muy injustos los que se quejan de los ministros 
que predican del infierno y la condenación, porque se debe al deseo de llevarlos al cielo y a la 
salvación. —Jeremías les advierte el peligro si siguen en contra de él. Todo hombre debe saber 
que herir, matar u odiar a quienes les reprenden fielmente, sólo acelerará y acrecentará su 
propio castigo. 

Vv. 16—24. Cuando a los pecadores confiados se amenaza con quitar el Espíritu de Dios y 
el reino de Dios, eso lo garantiza la palabra de Dios. Ezequías, que protegió a Miqueas, 
prosperó. ¿Prosperó Joaquín que mató a Urías? Los ejemplos de hombres malos y las malas 
consecuencias de sus pecados debieran disuadir de hacer lo malo. Urías fue fiel al entregar su 
mensaje, pero falló al abandonar su obra. El Señor se agradó en dejar que perdiera la vida, 
mientras Jeremías fue protegido en el peligro. Los más seguros son los que más claramente 
confían en el Señor, cualesquiera sean sus circunstancias externas; el que tiene los corazones 
de los hombres en su mano, nos aliente para confiar en El en el camino del deber. Honrará y 
recompensará a quienes muestran bondad hacia los que son perseguidos por amor a El. 

CAPÍTULO XXVII 
Versículos 1—11. Las naciones vecinas tienen que ser sometidas. 12—18. Se le advierte a 
Sedequías que se rinda. 19—22. Los utensilios del templo llevados a Babilonia, pero después 
serán devueltos. 


Vv. 1—11. Jeremías tiene que preparar una señal de que todos los países vecinos tendrían 
que ser sometidos al rey de Babilonia. Dios afirma su derecho de disponer de los reinos como 
le plazca. No importa cuales sean las cosas buenas de este mundo que alguien tenga, es lo que 
a Dios le place dar; por tanto, debemos contentarnos. Las cosas de este mundo no son las 
mejores cosas, porque el Señor suele dar la parte más grande a los hombres malos. El dominio 
no se funda en la gracia. Los que no sirven al Dios que los hizo, serán justamente puestos a 
servir a sus enemigos que procuran destruirlos. —Jeremías los insta a evitar su destrucción 
sometiéndose. Un espíritu manso hace lo mejor de lo malo, por medio de silenciosa sumisión a 
las duras vueltas de la providencia. Muchas personas pueden escapar de las providencias 
destructoras sometiéndose a las providencias humillantes. Mejor es portar una cruz liviana en 
nuestro camino que tirar una más pesada sobre nuestras cabezas. El pobre de espíritu, el 
manso y humilde disfrutan consuelo y evitan muchas desgracias a las cuales está expuesto el 
de mucho espíritu. En todos los casos debe interesarnos obedecer la voluntad de Dios. 

Vv. 12—18. Jeremías convence al rey de Judá que se rinda al rey de Babilonia. ¿Sabiduría 
de ellos es someterse al pesado yugo de hierro de un tirano cruel para asegurar sus vidas; no 
será mucho más sabio de nuestra parte someternos al yugo agradable y liviano de Jesucristo, 
nuestro Señor y Maestro, para poder asegurar nuestra alma? Sería bueno que los pecadores 
temieran la destrucción amenazada para todos los que no quieran que Cristo reine sobre ellos. 
¿Por qué sufrir la muerte segunda, infinitamente peor que la muerte por espada y hambre, 
cuando pueden someterse y vivir? Los que animan a los pecadores a ir por caminos 
pecaminosos, perecerán con ellos. 

Vv. 19—22. Jeremías les asegura que los utensilios de bronce irán después de los de oro. 
Todos serán llevados a Babilonia, pero concluye con la promesa de gracia de que llegará el 
momento en que sean traídos de vuelta. Aunque el retorno de la prosperidad de la Iglesia no 
llegue en nuestro tiempo, no debemos perder la esperanza, porque llegará en el tiempo de 
Dios. 
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CAPÍTULO XXVIII 
Versículos 1—9. Un profeta falso se opone a Jeremías. 10—17. Se advierte al profeta falso 
que se aproxima su muerte. 


Vv. 1—9. Ananías dijo una profecía falsa. Aquí no hay una palabra de consejo bueno que 
inste a los judíos a arrepentirse y regresar a Dios. El promete misericordias temporales en el 
nombre de Dios, pero no menciona las misericordias espirituales que siempre ha prometido 
Dios con las bendiciones terrenales. No era la primera vez que Jeremías oraba por el pueblo, 
aunque profetizaba contra ellos. Apela al hecho para probar la falsedad de Ananías. El profeta 
que habló sólo de paz y prosperidad, sin agregar que no deben detener con el pecado 
voluntario los favores de Dios, resulta ser un profeta falso. Los que no declaran lo alarmante 
junto con lo alentador de la palabra de Dios, y no llaman a los hombres al arrepentimiento, a la 
fe y la santidad, andan en las huellas de los falsos profetas. El evangelio de Cristo anima a los 
hombres a hacer obras dignas de arrepentimiento, pero no anima para seguir en pecado. Vv. 
10—17. Ananías es sentenciado a morir y, cuando recibe órdenes de Dios, Jeremías se lo dice 
francamente; pero no antes de recibir esa misión. Mucho de qué responder tienen los que 
dicen a los pecadores que tendrán paz aunque endurezcan sus corazones despreciando la 
palabra de Dios. El siervo de Dios debe ser amable con todos los hombres. Hasta debe ceder su 
derecho y dejar que el Señor defienda su causa. Todo intento de los impíos por hacer vanos los 
propósitos de Dios será sumado a sus miserias. 


CAPÍTULO XXIX 
Versículos 1—19. Dos cartas a los cautivos de Babilonia. En la primera se les recomienda 
que tengan paciencia y compostura. 20—32. En la segunda, se denuncian juicios contra los 
profetas falsos que los engañaron. 


Vv. 1—19. La palabra escrita de Dios es tan verdaderamente dada por inspiración de Dios 
como su palabra hablada. El siervo celoso del Señor usa todo medio para beneficiar a los que 
están lejos, y a los que están cerca. El arte de escribir es muy provechoso para este fin; y por 
el arte de imprimir se vuelve sumamente provechoso para difundir el conocimiento de la 
palabra de Dios. —El envío de Dios a los cautivos por medio de esta carta les demostraba que 
no los había abandonado aunque estaba descontento y los estaba corrigiendo. Si vivían en el 
temor de Dios podrían vivir bien en Babilonia. En todas las condiciones de vida es sabio y es 
nuestro deber no desechar el consuelo de lo que pudiéramos tener, porque no tenemos todo lo 
que quisiéramos tener. —Se les manda que busquen el bien del país donde están cautivos. 
Mientras el rey de Babilonia los proteja, deben llevar vidas tranquilas y pacíficas sometidos a 
él, con toda santidad y honestidad; dejando pacientemente que Dios obre la liberación para 
ellos en el tiempo debido. 

Vv. 8—19. Que los hombres se cuiden cuando invocan a estos profetas que eligen 
conforme a sus propias fantasías, y consideran que sus imaginaciones y sueños son 
revelaciones de Dios. Los falsos profetas halagan a la gente en sus pecados, porque a ellos le 
gusta que los halaguen; y hablan con suavidad a sus profetas para que sus profetas les hablen 
suavemente. —Dios promete que ellos regresarán cumplidos setenta años. Por esto parece que 
los setenta años de cautiverio no tienen que ser contados desde el último cautiverio, sino 
desde el primero. —Será lo que la buena palabra de Dios haga pasar. Esto formará propósitos 
de Dios. A menudo no conocemos nuestra mente, pero el Señor nunca está en la 
incertidumbre. A veces estamos preparados para temer que todos los designios de Dios estén 
contra nosotros, pero como pueblo suyo, hasta lo que parece malo, es para bien. Les dará, no 
las expectativas de sus temores ni las expectativas de sus fantasías, sino las expectativas de 
su fe; cuyo fin, ha prometido, será lo mejor para ellos. —Cuando el Señor derrama un espíritu 
especial de oración, es buena señal de que está viniendo a nosotros con misericordia. Se dan 
promesas de vivificar y estimular la oración. El nunca dijo: Búsquenme en vano. Los que se 
quedaron en Jerusalén serían totalmente destruidos aunque los falsos profetas dijeran lo 
contrario. A menudo se ha dado la razón y justifica la ruina eterna de los pecadores 
impenitentes: Porque no escucharon mis palabras, llamé pero me rechazaron. 
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Vv. 20—32. Jeremías predice juicios contra los falsos profetas que engañan a los judíos de 
Babilonia. Mentir era malo; mentir al pueblo del Señor, ilusionarlos con una falsa esperanza era 
peor, pero pretender que sus propias mentiras se apoyaban en el Dios de verdad, era lo peor 
de todo. Ellos halagaban a los demás en sus pecados, porque no podían reprobarlos sin 
condenarse a sí mismos. Los pecados más secretos son conocidos por Dios; y hay un día 
venidero en que sacará a la luz todas las obras ocultas de las tinieblas. —Semaías insta a los 
sacerdotes a que persigan a Jeremías. Tienen sus corazones miserablemente endurecidos los 
que justifican hacer el mal por tener el poder de hacerlo. Ellos estaban miserablemente 
esclavizados por burlarse de los mensajeros del Señor, y abusar de sus profetas; no obstante, 
en su angustia trasgreden todavía más contra el Señor. Las aflicciones en sí mismas no curan a 
los hombres de sus pecados, a menos que la gracia de Dios obre con ellos. Los que, como 
Semaías, toman a la ligera las bendiciones merecen perder el provecho de la palabra de Dios. 
Las acusaciones contra muchos cristianos activos, en toda época, no son más que esto: que 
aconsejan con fervor a los hombres que atiendan su interés y deber verdadero y esperen el 
cumplimiento de las promesas de Dios de la manera que Él ha establecido. 


CAPÍTULO XXX 
Versículos 1—11. Problemas que habrá antes de la restauración de Israel. 12—17. 
Exhortación a confiar en las promesas divinas. 18—24. Las bendiciones con Cristo, y la ira para 
los malos. 


Vv. 1—11. Jeremías tiene que escribir lo que Dios le ha hablado. Las palabras mismas son 
las que enseña el Espíritu Santo. Estas son las palabras que Dios mandó se escribieran; y las 
promesas escritas por orden suya son verdaderamente su palabra. Debe describir el problema 
en que ahora está y, probablemente iba a estar, su pueblo. Debe darse un final feliz a estas 
calamidades. Aunque las aflicciones de la Iglesia duren mucho tiempo no durarán siempre. Los 
judíos serán restaurados. Obedecerán o escucharán al Mesías, el Cristo, el Hijo de David, su 
Rey. —La liberación de los judíos de Babilonia es señalada en la profecía, pero se predice la 
restauración y el estado feliz de Israel y Judá cuando se conviertan a Cristo su Rey; también, 
las desgracias de las naciones antes de la venida de Cristo. —Todos los hombres deben honrar 
al Hijo como honran al Padre, y ponerse al servicio y adoración de Dios por Él. Nuestro 
bondadoso Señor perdona los pecados del creyente y rompe el yugo del pecado y de Satanás, 
para que aquel sirva sin miedo a Dios, con justicia y verdadera santidad ante Él, todo el resto 
de sus días como súbdito redimido de Cristo nuestro Rey. 

Vv. 12—17. Cuando Dios está contra un pueblo, ¿quién estará por ellos? ¿Quién puede 
estar por ellos para hacerles un bien? Las penas incurables se deben a lujurias incurables. Sin 
embargo, aunque los cautivos sufrían justamente, y no podían ayudarse a sí mismos, el Señor 
pensaba aparecer a favor de ellos y castigar a sus opresores, y aún hará eso. Pero todo 
esfuerzo por sanarnos a nosotros mismos debe resultar estéril en la medida que rechacemos al 
Abogado celestial y al Espíritu santificador. Los tratos de su gracia para con todo convertido 
verdadero, y con cada descarriado arrepentido, son los mismos efectivamente que sus 
procedimientos para con los judíos. 

Vv. 18—24. Aquí tenemos nuevas intimaciones del favor de Dios para ellos después que 
expiren los días de su calamidad. La obra y oficio propios de Cristo, como Mediador por 
nosotros, es acercar a Dios como Sumo Sacerdote de nuestra profesión. Su empresa, 
cumpliendo la voluntad de su Padre, y por compasión por el hombre caído, lo comprometió. 
Jesucristo fue verdaderamente maravilloso en todo esto. —Volverán a entrar en el pacto del 
Señor, conforme al pacto hecho con sus padres. "Yo seré vuestro Dios": es su buena voluntad 
para nosotros, la cual es la síntesis de su parte del pacto. —La ira de Dios contra el impío es 
muy terrible, como un torbellino. Todos los propósitos de su ira, y los propósitos de Su amor, 
serán cumplidos. Dios consolará a todos los que se vuelvan a Él, pero los que se acercan a Él 
deben tener sus corazones comprometidos para hacerlo con reverencia, devoción y fe. ¿Cómo 
escaparán los que rechazan una salvación tan grande? 


CAPÍTULO XXXI 
Versículos 1—9. La restauración de Israel. 10—17. Promesas de dirección y felicidad. — 
Raquel se lamenta. 18—20. Efraín lamenta sus errores. 21—34. El cuidado de Dios por la 
Iglesia. 35—40. Paz y prosperidad en los tiempos del evangelio. 
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Vv. 1—9. Dios asegura a su pueblo que nuevamente entrará en relación con ellos por 
medio del pacto. Cuando uno es muy humillado y pasa dificultades, es bueno acordarse que así 
fue antes con la Iglesia, pero resulta difícil consolarse con antiguas sonrisas cuando se está 
sometido a una ira presente; no obstante, es felicidad de los que, por gracia, están interesados 
en el amor de Dios, que este sea un amor eterno, desde la eternidad del consejo, hasta la 
eternidad de la vida más allá. Dios atraerá a sí por la influencia de su Espíritu en sus almas, a 
los que ama con este amor. Cuando alabamos a Dios por lo que ha hecho, debemos invocarlo 
por los favores que su Iglesia necesita y espera. —Cuando el Señor llama, no debemos alegar 
que no podemos ir, porque el que nos llama nos ayudará, nos fortalecerá. La bondad de Dios 
los llevará al arrepentimiento. Ellos llorarán por su pecado con más amargura y más ternura 
cuando sean librados de su cautiverio que cuando gemían bajo éste. Si tomamos a Dios como 
nuestro Padre e ingresamos a la Iglesia del Primogénito, nada nos faltará que sea bueno para 
nosotros. Sin duda estas predicciones se refieren también a una futura reunión de los israelitas 
desde todos los rincones del mundo. Describen figuradamente la conversión de los pecadores a 
Cristo, y el camino claro y seguro en que son guiados. 

Vv. 10—17. El que esparció a Israel, sabe dónde encontrarlos. Consuela observar la bondad 
del Señor en los dones de la providencia, pero nuestras almas nunca son valiosas como 
jardines a menos que sean regadas con el rocío del Espíritu y gracia de Dios. —Sigue una 
promesa preciosa que no se cumplirá plenamente sino en la Sión celestial. Que ellos se 
satisfagan de la bondad amorosa de Dios, y serán satisfechos con ella, y no desearán más para 
ser felices. —Raquel se representa saliendo de su sepulcro y negándose a ser consolada, 
suponiendo desarraigada a su prole. El asesinato de niños en Belén, a manos de Herodes, 
Mateo ii, 16-18, cumplió esta profecía en cierta medida, pero no puede ser su significado total. 
—Si tenemos esperanza en el final respecto de la herencia eterna para nosotros y los que nos 
pertenecen, se puede soportar todas las aflicciones temporales, y serán para nuestro bien. 

Vv. 18—20. Efraín (las diez tribus) llora por el pecado. Está enojado consigo mismo por su 
pecado, necedad, y esclavitud. Halla que no puede por su propia fuerza mantenerse cerca de 
Dios y, mucho menos, devolverse cuando se rebela. Por tanto, ora, conviérteme y seré 
convertido. Su voluntad fue doblegada por la voluntad de Dios. Cuando la enseñanza del 
Espíritu de Dios va unida a las correcciones de su providencia, entonces se hace la obra. Este 
es nuestro consuelo en la aflicción, que el Señor piensa en nosotros. Dios tiene reservada 
misericordia, rica misericordia, segura misericordia, apropiada misericordia, para todos los que 
le buscan con sinceridad. 

Vv. 21—26. El camino desde la esclavitud del pecado a la libertad de los hijos de Dios es 
una autopista. Es recta, es segura; pero probablemente nadie camine por ahí a menos que 
pongan sus corazones hacia Él. Se les estimula por la promesa de una cosa extraordinaria, 
nunca oída, nueva; una creación, una obra del Todopoderoso; la naturaleza humana de Cristo, 
formada y preparada por el poder del Espíritu Santo: y aquí se menciona esto como aliento 
para que los judíos retornen a su tierra. Se les da la consoladora perspectiva de establecerse 
felices allá. Dios ha unido la santidad y la honestidad: que nadie las separa o que una expíe la 
falta de la otra. El fatigado hallará reposo en el amor y el favor de Dios, y el triste hallará gozo. 
¿Y qué podemos ver con más satisfacción que el bien de Jerusalén y la paz en Jerusalén? 

Vv. 27—34. El pueblo de Dios se volverá numeroso y próspero. En Hebreos viii, 8, 9, se cita 
este pasaje como el resumen del pacto de gracia hecho con los creyentes en Jesucristo. No les 
daré una ley nueva; porque Cristo no vino a abolir la ley, sino a cumplirla, pero la ley será 
escrita en sus corazones por el dedo del Espíritu, como antes fue escrita en las tablas de 
piedra. El Señor hará, por su gracia, que su pueblo sea voluntario en el día de su poder. Todos 
conocerán al Señor; todos serán bienvenidos al conocimiento de Dios, y tendrán los medios de 
ese conocimiento. Habrá derramamiento del Espíritu Santo en el tiempo en que se publique el 
evangelio. Ningún hombre perecerá finalmente, sino por sus propios pecados; nadie que esté 
dispuesto a aceptar la salvación de Cristo. 

Vv. 35—40. Con tanta seguridad como que los cuerpos celestiales continuarán su rumbo 
establecido, conforme a la voluntad de su Creador, hasta el fin del tiempo, y como el mar 
rugiente le obedece, así los judíos continuarán como pueblo apartado. Las palabras apenas 
puede expresar con más fuerza la restauración de Israel. —La reconstrucción de Jerusalén, su 
crecimiento y establecimiento, serán una primicia de las cosas grandes que Dios hará por la 
Iglesia del evangelio. La felicidad personal de cada creyente, y la restauración futura de Israel, 
están aseguradas por su promesa, su pacto, y su voto. Este amor divino sobrepasa el 
conocimiento; y para los que la captan, toda misericordia presente es una primicia de 
salvación. 
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CAPÍTULO XXXII 
Versículos 1—15. Jeremías compra un campo. 16—25. La oración del profeta. 26—44. Dios 
declara que El entregará a Su pueblo pero promete restaurarlo. 


Vv. 1—15. Estando preso por profetizar, Jeremías compra un terreno. Esto era para 
significar que aunque Jerusalén estuviera sitiada y, probablemente todo el país quedaría 
destruido, llegaría de todos modos un momento en que de nuevo se tendría casas, campos y 
viñedos. Concierne a los ministros demostrar a los demás que creen lo que predican. Bueno es 
administrar con fe hasta nuestros asuntos mundanos; hacer los negocios comunes en 
dependencia de la providencia y de las promesas de Dios. 

Vv. 16—25. Jeremías adora al Señor y sus perfecciones infinitas. Cuando en cualquier 
momento estemos confundidos por los métodos de la Providencia, bueno es mirar los primeros 
principios. Consideremos que Dios es la fuente de todo ser, poder y vida; que con El ninguna 
dificultad es tal que sea insuperable; que es Dios de misericordia ilimitada; que es Dios de 
justicia estricta; y que todo lo dirige para lo mejor. —Jeremías reconoce que Dios fue justo al 
hacer que les sobreviniera el mal. Cualquiera sea el problema en que estemos metidos, 
personal o público, podemos consolarnos con que el Señor lo ve, y sabe remediarlo. No 
debemos discutir con la voluntad de Dios, pero podemos tratar de saber qué significa. 

Vv. 26—44. La respuesta de Dios descubre los propósitos de su ira contra la generación de 
los judíos y los propósitos de su gracia en cuanto a las generaciones futuras. El pecado, y nada 
más, es lo que los destruye. Se promete la restauración de Judá y Jerusalén. Ahora, este pueblo 
fue llevado a la gran desesperación. Pero Dios da esperanza de misericordia que tiene 
guardada para ellos después de esto. Sin duda las promesas son seguras para todos los 
creyentes. Dios las reconocerá como suyas y El se mostrará que es de ellos. Les dará un 
corazón que tema. Todos los cristianos verdaderos tendrán la disposición al amor mutuo. 
Aunque puedan tener diferentes puntos de vista sobre cuestiones menores, todos serán uno en 
las cosas grandes de Dios; en sus criterios de lo malo del pecado y del estado mísero del 
hombre caído, el camino de salvación por medio del Salvador, la naturaleza de la piedad 
verdadera, la vanidad del mundo, y la importancia de las cosas eternas. A quien Dios ama, lo 
ama hasta el fin. No tenemos razón para desconfiar de la fidelidad y constancia de Dios, sino 
sólo de nuestro corazón. — Él los instalará de nuevo en Canaán. Con certeza las promesas se 
cumplirán. La compra de Jeremías era prenda de muchas compras que se harían después del 
cautiverio; y estas heredades sólo son débiles semejanzas de las posesiones de la Canaán 
celestial, que están reservadas para todos los que tengan el temor de Dios en sus corazones y 
no se alejan de Él. Entonces, soportemos nuestras pruebas, seguros de que obtendremos todo 
el bien que Dios nos ha prometido. 


CAPÍTULO XXXIII 
Versículos 1—13. La restauración de los judíos. 14—26. El Mesías prometido; la dicha de sus 
tiempos. 


Vv. 1-13. Los que esperan recibir consuelo de Dios deben invocarlo. Se dan promesas no 
de destruir, sino de vivificar y alentar la oración. Estas promesas nos guían al evangelio de 
Cristo; y en él Dios ha revelado su verdad para dirigirnos, su paz para tranquilizarnos. Todos los 
que son limpiados de la inmundicia del pecado por la gracia santificadora, por la misericordia 
perdonadora son liberados de la culpa. Cuando los pecadores reciben la justicia, y son lavados 
y santificados en el nombre del Señor Jesús, y por el Espíritu Santo, son capacitados para andar 
delante de Dios en paz y pureza. Muchos son llevados a notar la diferencia real entre el pueblo 
de Dios y el mundo que los rodea, y a temer la ira divina. —Se promete que el pueblo que 
estuvo entristecido por mucho tiempo, de nuevo se llenará de gozo. Donde el Señor da justicia 
y paz, dará todo lo necesario para las necesidades temporales; y todo lo que tenemos serán 
consolaciones como santificados por la palabra y la oración. 

Vv. 14—26. Para coronar las bendiciones que Dios tiene guardadas, he aquí una promesa 
del Mesías. Él imparte justicia a su Iglesia, porque Él es hecho justicia nuestra por Dios; y los 
creyentes son hechos justicia de Dios en Él. Cristo es nuestro Señor Dios, justicia nuestra, 
nuestra santificación y nuestra redención. Su reino es reino eterno. Pero en este mundo la 
prosperidad y la adversidad se suceden una a otra como la luz y las tinieblas, el día y la noche. 
—El pacto del sacerdocio será asegurado. Todos los creyentes verdaderos son un sacerdocio 
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santo, un sacerdocio real, ellos ofrecen sacrificios espirituales, aceptables a Dios; ellos mismos, 
en primer lugar, como sacrificios vivos. —Las promesas del pacto tendrán cumplimiento pleno 
en el Israel del evangelio. En Gálatas vi, 16, todos los que andan conforme a la regla del 
evangelio son hechos Israel de Dios, en quien habrá paz y misericordia. No despreciemos las 
familias que de antes fueron el pueblo escogido de Dios, aunque por un tiempo parezcan 
desechados. 


CAPÍTULO XXXIV 
Versículos 1—7. Se predice la muerte de Sedequías en Babilonia. 8—22. Se reprueba a los 
judíos por obligar a sus hermanos pobres a retornar a la esclavitud ilícita. 


Vv. 1—7. Se dice a Sedequías que la ciudad será tomada y él morirá cautivo, pero de 
muerte natural. Mejor es vivir y morir penitente en prisión que vivir y morir impenitente en un 
palacio. 

Vv. 8—22. El judío no tenía que ser mantenido en servidumbre por más de siete años. Ellos 
y sus padres habían quebrantado esta ley. Cuando hubo un atisbo de esperanza que se 
levantara el sitio, ellos obligaron a los siervos que habían liberado, a que volvieran a su 
servicio. Los que piensan que engañan a Dios con un arrepentimiento simulado y una reforma 
parcial, imponen el caos más grande a sus almas. Esto demuestra que la libertad para pecar es 
real y sólo es libertad para tener los juicios más severos. Justo es que Dios desilusione las 
esperanzas de misericordia cuando desilusionamos las expectativas del deber. Cuando la 
reforma brota sólo del terror, rara vez dura. Los votos solemnes así pronunciados, profanan las 
ordenanzas de Dios y los que más anhelan atarse por las apelaciones a Dios, corrientemente 
son los más prestos a romperlas. Miremos nuestros corazones para que nuestro 
arrepentimiento sea real y cuidemos que la ley de Dios regule nuestra conducta. 


CAPÍTULO XXXV 
Versículos 1—11. La obediencia de los recabitas. 12—19. La desobediencia de los judíos 
para con el Señor. 


Vv. 1—11. jonadab era famoso por su sabiduría y piedad. Vivió casi 300 años antes, 2 
Reyes x, 15. Jonadab encargó a su posteridad que no bebiera vino. También les pidió que 
vivieran en carpas o habitaciones móviles: esto les enseñaría a no pensar en establecerse en 
ninguna parte de este mundo. Mantenerse humilde sería la manera de continuar por mucho 
tiempo en la tierra donde eran extranjeros. La humildad y el contento siempre son la mejor 
política y la protección más segura del hombre. Además, para que no se metieran en placeres 
ilegales tenían que negarse hasta los deleites lícitos. La consideración de que somos 
peregrinos y extranjeros debe obligarnos a abstenernos de todas las lujurias carnales. Que 
tengan poco que perder y, entonces, los momentos en que se pierde serán menos espantosos: 
que suelten lo que tengan y, entonces, pueden ser despojados de todo con menos dolor. Están 
en el mejor marco referencial para enfrentar el sufrimiento los que viven una vida de 
abnegación y desprecian las vanidades del mundo. La posteridad de Jonadab obedeció 
estrictamente estas reglas sólo empleando los medios apropiados para la seguridad de ellos en 
una época de sufrimiento general. 

Vv. 12—19. La prueba de la constancia de los recabitas era una señal; hizo más marcada la 
desobediencia de los judíos para con Dios. Los recabitas fueron obedientes a uno que no era 
sino hombre como ellos; y Jonadab nunca hizo por su simiente lo que Dios ha hecho por su 
pueblo. —La misericordia se promete a los recabitas. No se nos habla del cumplimiento de esta 
promesa, pero, indudablemente, aconteció, y los viajeros dicen que los recabitas pueden ser 
hallados como pueblo separado hasta la fecha. Sigamos los consejos de nuestros antepasados 
piadosos y hallaremos bien al hacerlo. 


CAPÍTULO XXXVI 
Versículos 1—8. Baruc tiene que escribir las profecías de Jeremías. 9—19. Los príncipes le 
aconsejan esconderse. 20—32. Habiendo oído una parte, el rey quema el rollo. 
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Vv. 1-8. Las Escrituras se hicieron por voluntad divina. La sabiduría divina la dirigió como 
un medio apropiado; si fallaba, la casa de Judá tendría aún menos excusa. El Señor declara a 
los pecadores el mal que se propone hacer contra ellos, para que puedan oír, temer, y volverse 
de sus malos caminos; cuando alguien hace uso de las advertencias de Dios, dependiendo de 
su misericordia prometida, hallará listo al Señor para perdonar sus pecados. Todos los demás 
quedarán sin excusa; la consideración de que la ira de Dios declarada contra nosotros por el 
pecado es grande, debiera vivificar nuestras oraciones y nuestros esfuerzos. 

Vv. 9—19. Puede hallarse muestras de piedad y devoción aun entre los que, aunque 
mantienen formas de piedad, son extraños y enemigos de su eficacia. Los príncipes asistieron 
pacientemente a la lectura de todo el libro. Tuvieron gran temor. Pero aun los que se 
convencen de la verdad e importancia de lo que oyen y se disponen a favorecer a los que la 
predican, suelen tener dificultades y reservas sobre su seguridad, interés o preferencia, de 
modo que no actúan conforme a su convicción y tratan de deshacerse de lo que encuentran 
conflictivo. 

Vv. 20—32. Quienes desprecian la palabra de Dios muestran pronto, como este rey, que la 
odian y, como él, desearán que sea destruida. Ved la enemistad contra Dios en la mente 
carnal, y maravillaos de su paciencia. Los príncipes mostraron cierta preocupación hasta que 
vieron cuán a la ligera lo tomaba el rey. ¡Cuidaos de tomar con liviandad la palabra de Dios! 


CAPÍTULO XXXVII 
Versículos 1—10. E/ ejército caldeo regresará. 11—21. Jeremías es apresado. 


Versículos 1—10. Multitudes presencian los efectos fatales de los pecados de otros 
hombres, pero sin pensar, se meten en sus huellas y siguen el mismo rumbo destructor. 
Cuando estemos angustiados, debemos desear las oraciones de los ministros y amistades 
cristianas. Corriente es que deseen se ore por ellos, los que no reciben el consejo; sin embargo, 
los pecadores suelen endurecerse cuando se produce una pausa en sus juicios. Pero si Dios no 
nos ayuda, ninguna criatura puede. No importa cuáles sean los instrumentos que Dios decide 
usar, aunque parezcan improbables, deben hacer la obra. 

Vv. 11—21. Hay momentos en que es sabiduría de los hombres buenos retirarse, entrar en 
sus aposentos y cerrar la puerta, Isaías XXVI, 20. —Jeremías fue prendido por desertor y metido 
en la prisión, pero no es nada nuevo que los mejores amigos de la Iglesia sean traicionados, 
por interés de sus peores enemigos. Cuando somos así falsamente acusados, podemos negar 
la acusación y encomendar nuestra causa al que juzga con justicia. —Jeremías obtuvo 
misericordia del Señor para ser fiel y no quiso obtener misericordia del hombre para no ser 
infiel a Dios ni a su príncipe; él dice toda la verdad al rey. Cuando Jeremías entregó el mensaje 
de Dios, habló con osadía, pero cuando hizo su propio pedido, habló con sumisión. El león de la 
causa de Dios debe ser cordero de la suya. Dios dio favor a Jeremías ante los ojos del rey. El 
Señor Dios puede hacer que hasta las celdas de una cárcel se conviertan en pasturas para su 
pueblo, y levantará amigos que provean para ellos, de modo que en los días de hambre serán 
satisfechos. 


CAPÍTULO XXXVIII 
Versículos 1—13. Jeremías es echado a un pozo del cual es liberado por un etíope. 14—28. El 
aconseja al rey que se rinda a los caldeos. 


Vv. 1—13. Jeremías siguió con su clara predicación. Los príncipes siguieron en su maldad. 
Corriente es que la gente impía mire como enemigos a los fieles ministros de Dios porque ellos 
muestran cuán enemigos de sí mismos son los impíos mientras no se arrepientan. Jeremías fue 
echado en una cisterna. Muchos de los fieles testigos de Dios han sido secretamente puestos 
en prisión. —Ebed-melec era un etíope, pero habló fielmente al rey. Estos hombres han hecho 
mal en todo lo que han hecho a Jeremías. Véase cómo Dios puede levantar amigos para su 
pueblo angustiado. —Se dan órdenes para la liberación del profeta y Ebed-melec vio que lo 
sacaran del pozo. Que esto nos anime a comparecer osadamente por Dios. Se nota 
especialmente su ternura hacia Jeremías. —¿Qué observamos entonces en los diferentes 
caracteres, sino lo mismo que vemos en los diversos caracteres hoy, que los hijos del Señor se 
forman según el ejemplo del Señor, y los hijos de Satanás se conforman a su amo? 

Vv. 14—28. Jeremías no se inclinaba por repetir las advertencias que sólo parecían poner 
en peligro su propia vida, y agregar culpa al rey, pero se le preguntó si temía hacer la voluntad 


24 
SoliDeoGloria - Biblioteca Evangélica Virtual 


de Dios. Mientras menos teman a Dios los hombres, más temen a los hombres; a menudo, no 
se atreven a actuar conforme a sus juicios y conciencias. 


CAPÍTULO XXXIX 
Versículos 1—10. La toma de Jerusalén. 11—14. Jeremías es bien tratado. 15—18. Promesas 
de seguridad para Ebed-melec. 


Vv. 1—10. Jerusalén era tan fuerte que sus habitantes creían que el enemigo nunca podría 
entrar. Pero el pecado provocó a Dios para que retirara su protección y, entonces, fue tan débil 
como las demás ciudades. A Sedequías le sacaron los ojos; así, fue condenado a las tinieblas el 
que había cerrado sus ojos a la luz clara de la palabra de Dios. Los que no creen las palabras 
de Dios, serán convencidos por el hecho. Obsérvese los cambios maravillosos de la 
Providencia, cuán inciertas son las posesiones terrenales; y véase los tratos justos de la 
Providencia: pero si el Señor hace ricos o pobres a los hombres, nada les aprovecha mientras 
se aferran a sus pecados. 

Vv. 11—14. Solo los siervos de Dios están preparados para todos los sucesos; y son 
librados y consolados mientras el impío sufre. Suelen encontrar más amabilidad del profano 
que de parte de los hipócritas que profesan santidad. El Señor les levantará amigos, les hará 
bien, y cumplirá todas sus promesas. 

Vv. 15—18. He aquí un mensaje para asegurar a Ebed-melec una recompensa por su gran 
bondad con Jeremías. Por cuanto pusiste tu confianza en mí, dice el Señor. Dios recompensa 
los servicios de los hombres conforme a sus principios. Los que confían en Dios en el camino 
del deber, como hizo este buen hombre, encuentran que su esperanza no les fallará en los 
momentos del peligro más grande. 


CAPÍTULO XL 
Versículos 1—6. Se manda a Jeremías que vaya a Gedalías. 7—16. Una conspiración contra 
Gedalías. 


Vv. 1—6. El capitán de la guardia parece gloriarse en haber sido instrumento de Dios para 
cumplir aquello para lo cual Jeremías fue el mensajero de Dios que lo predijo. Muchos pueden 
ver la justicia y la verdad de Dios para otros siendo sordos y ciegos para consigo mismos y sus 
propios pecados. Pero, tarde o temprano, todos los hombres serán hechos conscientes de que 
su pecado es la causa de todas sus desgracias. —Jeremías tiene permiso para disponer de sí 
mismo, pero se le aconseja que vaya a Gedalías, gobernador de la tierra sometida al rey de 
Babilonia. Dudoso es que Jeremías haya actuado bien en esta decisión. Pero los que desean la 
salvación de los pecadores, y el bien de la Iglesia, son dados a esperar mejores tiempos de 
señales leves, y prefieren la esperanza antes que ser útiles en situaciones más seguras sin ella. 

Vv. 7—16. Jeremías nunca en sus profecías habló que hubiera días buenos para los judíos 
inmediatamente después del cautiverio; pero la Providencia parecía animar tal expectativa; 
¡pero cuán pronto se marchitó esta esperanzadora perspectiva! Cuando Dios empieza un juicio, 
lo completa. Mientras el orgullo, la ambición o la venganza manden en el corazón, los hombres 
formarán nuevos proyectos y estarán inquietos en la maldad, la cual corrientemente termina 
en su propia ruina. ¿Quién hubiera pensado que, después de la destrucción de Jerusalén, tan 
pronto brotaría la rebelión? No puede haber cambio cabal alguno sino el que hace la gracia. Y 
si se permitiera a los desgraciados, que son mantenidos en cadenas eternas para el juicio del 
gran día, volver a la tierra, el pecado y el mal de la naturaleza de ellos seguiría sin cambio. 
Señor, danos corazones nuevos y la mente nueva en que consiste el nuevo nacimiento, puesto 
que tú has dicho que no podemos sin ella ver tu reino celestial. 


CAPÍTULO XLI 
Versículos 1—10. Ismael asesina a Gedalías. 11—18. Johanán recupera a los cautivos y 
sepropone retirarse a Egipto. 


Vv. 1—10. Los que odian a los adoradores de Dios a menudo asumen apariencia de piedad 
para poder herirlos mejor. Como la muerte frecuentemente halla a los hombres donde éstos 
menos la esperan, debemos investigar continuamente si estamos en tal estado y ánimo en que 
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deseamos ser hallados cuando seamos llamados a comparecer ante nuestro Juez. —A veces el 
rescate de la vida de un hombre son sus riquezas. Pero los que piensan sobornar a la muerte 
dicen: No nos mates porque tenemos tesoros en el campo, desgraciadamente se verán 
engañados. Esta historia triste nos advierte que nunca estamos seguros en este mundo. Nunca 
podemos estar seguros de la paz a este lado del cielo. 

Vv. 11—18. El éxito de la villanía debe ser breve, y nadie que endurezca su corazón contra 
Dios puede prosperar. Los que justamente pierden consuelo en temores reales, son los que se 
excusan con temores pretendidos para pecar. —La eliminación de un rey prudente y pacífico, y 
la sucesión de otro recio y ambicioso, afecta el bienestar de muchos. Sólo son felices y 
constantes los que temen al Señor y andan en sus caminos. 


CAPÍTULO XLII 
Versículos 1—6. Johanán desea que Jeremías pida consejo a Dios. 7—22. Se les asegura la 
seguridad en Judea, pero la destrucción en Egipto. 


Vv. 1—6. Jeremías es buscado para hacer un favor, y el capitán le pide ayuda. En todo caso 
difícil, dudoso, debemos buscar la dirección de Dios; y aún con fe podemos pedir ser guiados 
por el espíritu de sabiduría en nuestro corazón y la conducción de la Providencia. No deseamos 
verdaderamente conocer la voluntad de Dios si no resolvemos completamente cumplirla en 
cuando la conocemos. Muchos prometen hacer lo que pide el Señor, mientras esperan que se 
les halague el orgullo y se salve su concupiscencia favorita. Pero algo traiciona el estado de sus 
corazones. 

Vv. 7—22. Si queremos conocer la voluntad del Señor en los casos dudosos, debemos 
esperar y orar. Dios siempre está preparado para volver con misericordia a los que ha afligido; 
nunca rechaza a quien confía en sus promesas. Ha dicho bastante para silenciar hasta los 
temores que descorazonan sin causa a su pueblo en el camino del deber. Sea cual sea la 
pérdida o sufrimiento que podamos temer debido a la obediencia, lo contrarresta la palabra de 
Dios; Él protegerá y librará a todos los que confían en Él y le sirven. Necedad es dejar nuestro 
lugar, especialmente dejar una tierra santa, porque nos encontramos con problemas ahí. Los 
males de los que pensamos escapar pecando, ciertamente nos los acarreamos nosotros 
mismos. Podemos aplicar esto a los problemas corrientes de la vida; y los que creen evitarlos 
cambiando de lugar, hallarán que las molestias corrientes a los hombres los alcanzan 
dondequiera que vayan. Los pecadores que se disfrazan para Dios con profesiones solemnes 
de fe, deben ser especialmente reprendidos con agudeza, porque sus acciones hablan más 
claramente que las palabras. No sabemos lo que es bueno para nosotros mismos; y aquello a lo 
cual más nos aficionamos, y en que hemos puestos nuestro corazón, a menudo resulta nocivo 
y, a veces, fatal. 


CAPÍTULO XLIII 
Versículos 1—7. Los líderes llevan al pueblo a Egipto. 8—13. Jeremías predice la conquista 
de Egipto. 


Vv. 1—7. Sólo por el orgullo viene la disputa con Dios y con el hombre. Ellos prefirieron su 
propia sabiduría y no la voluntad revelada de Dios. Los hombres niegan que las Escrituras sean 
la palabra de Dios porque están resueltos a no conformarse a lo que manda la Escritura. — 
Estos judíos desertaron de su propia tierra, y se pusieron fuera de la protección de Dios. 
Necedad de los hombres es que, a menudo, se destruyen por malas empresas pretendiendo 
arreglar su situación. 

Vv. 8—13. Dios puede hallar a su pueblo donde esté. El Espíritu de profecía no estaba 
confinado a la tierra de Israel. —Se predice que Nabucodonosor destruirá a los egipcios y 
llevará a muchos de ellos al cautiverio. Así Dios hace un azote de un hombre malo o de una 
nación mala, que es plaga para otra nación. El castiga a los que engañan a su pueblo 
profesante o los tientan a la rebelión. 


CAPÍTULO XLIV 
Versículos 1—14. Los judíos en Egipto siguen en la idolatría. 15—19. Rehúsan reformarse 20 
—30. Jeremías denuncia entonces la destrucción de ellos. 
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Vv. 1—14. Dios recuerda a los judíos los pecados que llevaron desolaciones a Judá. Nos 
conviene advertir a los hombres del peligro del pecado con toda seriedad: ¡Oh, no, no lo hagas! 
Si amas a Dios no lo hagas, porque es provocarlo; si amas tu alma, no lo hagas porque es 
destructor para ella. Que la conciencia haga esto por nosotros en la hora de la tentación. —Los 
judíos a quienes Dios envió a la tierra de los caldeos estaban allá por el poder de la gracia de 
Dios, destetados de la idolatría; pero los que fueron por su propia perversa voluntad a la tierra 
de los egipcios, se aficionaron ahí, más que nunca, a sus idolatrías. Cuando vamos sin causa ni 
llamado a los lugares de tentación, justo es que Dios nos abandone a nuestra suerte. Si 
andamos en contra de Dios, El andará contra nosotros. Las miserias más espantosas a que 
están expuestos los hombres las ocasiona el rechazo de la salvación ofrecida. 

Vv. 15—19. Estos atrevidos pecadores no se excusan, sino declaran que harán lo prohibido. 
Los que desobedecen a Dios corrientemente van de mal en peor, y el corazón se endurece más 
por el engaño del pecado. Aquí está el lenguaje real del corazón rebelde. Aun las aflicciones 
que debieron alejarlos de sus pecados sirvieron para confirmar sus pecados. Triste es cuando 
los que debieran despertarse unos a otros a lo bueno, y así ayudarse unos a otros en el camino 
al cielo, se endurecen unos a otros en pecado y así se maduran unos a otros para el infierno. 
Mezclar idolatría con la adoración divina y rechazar la mediación de Cristo son cosas que 
provocan a Dios, y ruinosas para los hombres. Todos los que adoran imágenes u honran 
santos, ángeles, y a la reina del cielo, deben recordar lo que pasó con las costumbres idólatras 
de los judíos. Vv. 20—30. Cualquiera sea el mal que nos sobrevenga, se debe a que hemos 
pecado contra el Señor; por tanto, debemos guardar reverencia y no pecar. Puesto que ellos 
estaban decididos a persistir en su idolatría, Dios seguiría castigándolos. Lo poco que queda de 
religión en ellos se perdería. El consuelo y la confianza en las criaturas, de los cuales 
esperamos mucho, pueden fallar tan pronto como lo que menos esperamos; y todos son lo que 
Dios hace de ellos, no lo que nosotros nos imaginamos que son. Las esperanzas bien 
fundamentadas de tener parte de la misericordia divina, siempre están unidas con el 
arrepentimiento y la obediencia. 


CAPÍTULO XLV 
Exhortación enviada a Baruc. 


Baruc fue empleado para escribir las profecías de Jeremías, y leerlas, ver capítulo XXXVI, y 
por ello fue amenazado por el rey. Los principiantes jóvenes de la religión tienden a 
descorazonarse con las primeras dificultades pequeñas que comúnmente encuentran en el 
servicio de Dios. Estas quejas y temores vienen de sus corrupciones. Baruc había elevado 
demasiado alto sus expectativas de este mundo, y eso hizo que la angustia y el problema en 
que estaba fueran más duros de soportar. El enojo del mundo no nos inquietaría si no nos 
halagásemos neciamente a nosotros mismos con la esperanza de sus sonrisas, y las 
cortejáramos y codiciáramos. ¡Qué necedad es, entonces, buscar aquí grandes cosas para 
nosotros, donde todo es pequeño y nada cierto! El Señor sabe la causa real de nuestro afán y 
depresión, mejor que nosotros, y debemos rogarle que examine nuestros corazones y reprima 
en nosotros todo deseo malo. 


CAPÍTULO XLVI 
Versículos 1—12. La derrota de los egipcios. 13—26. Su descarte después del sitio de Tiro. 
27,28. Una promesa de consuelo para los judíos. 


Vv. 1—12. Toda la palabra de Dios es contra los que no obedecen el evangelio de Cristo, 
pero es por aquellos, aun de los gentiles, que se vuelven a Él. —La profecía empieza con 
Egipto. Que se fortalezcan a sí mismos con todo el arte e interés que tienen, pero todo será en 
vano. La herida que Dios inflige a sus enemigos no puede ser sanada con remedios. El poder y 
la prosperidad pronto pasan de uno a otro en este mundo cambiante. 

Vv. 13—28. Los que fueron usurpadores de otros, ahora serán usurpados ellos mismos. 
Egipto es ahora como novilla muy hermosa no acostumbrada al yugo del sometimiento, pero la 
destrucción viene del norte: los caldeos llegarán. —Se habla de consuelo y paz al Israel de 
Dios, pensando alentarlos cuando los juicios de Dios estén entre las naciones. Él estará con 
ellos y sólo los corregirá proporcionadamente; y no los castigará con eterna destrucción 
sacándolos de su presencia. 
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CAPÍTULO XLVII 
Las calamidades de los filisteos. 


Los filisteos siempre habían sido enemigos de Israel, pero el ejército caldeo inundará su 
tierra como diluvio. Aquellos a quienes Dios saqueará, deben ser saqueados. Porque cuando el 
Señor concibe destruir al impío le quita toda ayuda. Tan deplorables son las desolaciones de la 
guerra que las bendiciones de la paz son supremamente deseables. Pero debemos someternos 
a sus designios porque Él ordena todo en perfecta sabiduría y justicia. 


CAPÍTULO XLVIII 
Versículos 1—13. Profecías contra Moab por el orgullo y la seguridad. 14—47. Por la 
confianza carnal y el desprecio de Dios. 


Vv. 1—13. Los caldeos están por destruir a los de Moab. Debemos agradecer que se nos 
requiera procurar la salvación de la vida de los hombres, y la salvación de sus almas, no 
derramar su sangre, pero quedaremos sin excusa si hacemos engañosamente esta obra 
agradable. —Las ciudades serán dejadas en ruinas y el país, devastado. Habrá gran lamento. 
Habrá gran prisa. Si alguien pudiera dar alas a los pecadores, ni siquiera podrían huir de la ira 
divina. Hay muchos que persisten en la iniquidad sin arrepentirse, pero desean disfrutar 
prosperidad externa. De hace mucho tiempo estaban corrompidos y sin reformar, seguros y 
sensuales en la prosperidad. Ellos no tienen cambios de su paz y prosperidad, por tanto, sus 
corazones y sus vidas no cambian, Salmo lv, 19. 

Vv. 14-47. Se sigue profetizando la destrucción de Moab para despertarlo al 
arrepentimiento y la reforma nacional para evitar el trastorno o para prepararse para eso 
mediante el arrepentimiento y reforma personal. —Al leer esta larga lista de amenazas y 
meditar en el terror, será más útil para nosotros mantener a la vista el poder de la ira de Dios y 
el terror de sus juicios, y tener nuestros corazones poseídos con santo temor de Dios y de su 
ira, que indagar en todas las figuras y expresiones aquí usadas. —Pero no es destrucción 
perpetua. El capítulo termina con una promesa de su regreso del cautiverio en los postreros 
días. Dios no contenderá por siempre aun con los de Moab, ni siempre estará airado con ellos. 
Los judíos lo refieren a los días del Mesías; entonces los cautivos de los gentiles, bajo el yugo 
del pecado y Satanás, serán traídos de vuelta por la gracia divina, que los hará 
verdaderamente libres. 


CAPÍTULO XLIX 
Versículos 1—6. Profecías referidas a los hijos de Amón. 7—22. Los idumeos. 23—27. Los 
sirios. 28—33. Los de Cedar. 34—39. Los elamitas. 


Vv. 1—6. La fuerza vence a menudo al derecho entre los hombres, pero esa fuerza será 
controlada por el Todopoderoso que juzga con justicia; se hallarán equivocados los que, como 
los de Amón, piensan que es suyo todo aquello sobre lo cual pueden poner sus manos. El Señor 
llamará a los hombres a rendir cuentas por cada caso de deshonestidad, especialmente para 
con el pobre. 

Vv. 7—22. Los idumeos eran antiguos enemigos del Israel de Dios, pero ahora, se acerca su 
día; está anunciado, no sólo para advertirlos, sino por amor al Israel de Dios, cuyas aflicciones 
ellos agravaron. —Así, los juicios divinos ruedan de nación en nación; la tierra está llena de 
conmoción, y nada puede escapar de los ministros de la venganza divina. La justicia de Dios 
debe observarse en medio de la violencia de los hombres. 

Vv. 23—27. ¡Con cuánta facilidad Dios puede acobardar a las naciones que han sido más 
celebradas por su valor! Damasco se derrite débil. Era una ciudad de placer teniendo todos los 
deleites de los hijos de los hombres, pero se engañan los que ponen su felicidad en goces 
carnales. 

Vv. 28—33. Nabucodonosor desolaría al pueblo de Cedar, que habitaba los desiertos de 
Arabia. El que venció a tantas ciudades fuertes no dejaría sin vencer a los que habitaban en 
carpas. Hará esto para gratificar su propia codicia y ambición, pero Dios lo manda para corregir 
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a un pueblo ingrato, y para advertencia de un mundo negligente que debe esperar trastorno 
cuando se cree más seguro. Ellos huirán, llegarán lejos y habitarán en lo profundo de los 
desiertos; serán dispersados. Pero la privacidad y la oscuridad no son siempre protección y 
seguridad. 

Vv. 34—39. Los elamitas eran los persas; actuaron contra el Israel de Dios y deben ser 
tratados. El mal persigue a los pecadores. Dios les hará saber que El reina. Pero la destrucción 
de Elam no será por siempre. Pero esta promesa iba a cumplirse plenamente en los días del 
Mesías. —Al leer la certeza divina de la destrucción de todos los enemigos de la Iglesia, el 
creyente ve que el asunto de la guerra santa no es dudoso. Es bendito recordar que el que está 
por nosotros, es más que todos los que están en contra de nosotros. El someterá a los 
enemigos de nuestras almas. 


CAPÍTULO L 
Versículos 1—3. 8—16; 21—32; y 35—46. La ruina de Babilonia. 4—7. 17—20; y 33, 34. La 
redención del pueblo de Dios. 


Vv. 1—7. El rey de Babilonia era amable con Jeremías, pero el profeta debe anunciar la 
ruina de su reino. Si nuestros amigos son enemigos de Dios no nos atrevamos a hablar de paz 
para ellos. Aquí se habla de la destrucción de Babilonia como completa. —Aquí hay una palabra 
de consuelo para los judíos. Ellos regresarán a su Dios primero, luego a su propia tierra; la 
promesa de su conversión y su reforma da lugar a las otras promesas. Sus lágrimas fluyen no 
de la pena del mundo, como cuando se fueron al cautiverio, sino de la pena santa. Ellos buscan 
al Señor como su Dios, y no tendrán nada más que ver con los ídolos. —Ellos pensarán en el 
regreso a su propio país. Esto representa el retorno de las pobres almas a Dios. En los 
convertidos verdaderos hay deseos sinceros de alcanzar el final y cuidado constantes por 
mantenerse en el camino. Su caso presente es lamentado por muy triste. Los pecados de los 
cristianos profesantes nunca excusarán a los que se regocijan en destruirlos. 

Vv. 8—20. La desolación que sobrevendrá a Babilonia está expresada en una gama de 
expresiones. La causa de esta destrucción es la ira del Señor. El pecado hace de los hombres 
un blanco para las flechas del juicio de Dios. —La misericordia prometida al Israel de Dios no 
sólo acompañará, sino surgirá de la destrucción de Babilonia. Estas ovejas serán reunidas de 
los desiertos y puestas de nuevo en buenos prados. Todos los que regresen a Dios y a su 
deber, encontrarán satisfacción de alma en hacerlo así. La liberación de los problemas son, sin 
duda, consuelo si es fruto del perdón de pecados. 

Vv. 21—32. Las fuerzas son dominadas y capacitadas para destruir a Babilonia. Que ellos 
hagan lo que Dios demanda y harán que ocurra su amenaza. El orgullo del corazón de los 
hombres pone en su contra a Dios y los madura rápido para la destrucción. El orgullo de 
Babilonia debe ser su ruina; ha sido orgullosa contra el Santo de Israel; ¿quién puede sostener 
a los que Dios derribará? 

Vv. 33—46. Consuelo de Israel en la angustia es que, pese a ser débiles, su Redentor es 
poderoso. Esto puede aplicarse a los creyentes que se quejan del dominio del pecado y de la 
corrupción, y de su propia debilidad y sus múltiples males. El Redentor de ellos es capaz de 
conservar lo que ellos le encomiendan y el pecado no tendrá dominio sobre ellos. El les dará el 
reposo que queda para el pueblo de Dios. —También está aquí el pecado de Babilonia y el 
castigo de ellos. Los pecados son idolatría y persecución. El que no salva a su pueblo en sus 
pecados, nunca tolerará la maldad de sus enemigos directos. Los juicios de Dios por estos 
pecados los devastarán. En los juicios pronunciados contra la próspera Babilonia, y las 
misericordias prometidas al afligido Israel, aprendemos a preferir la aflicción con el pueblo de 
Dios antes que gozar de los deleites temporales del pecado. 


CAPÍTULO LI 
Versículos 1—58. El sino de Babilonia.—La controversia de Dios con ella; exhortaciones para 
el Israel de Dios. 59—64. La confirmación de esto. 


Vv. 1—58. Los detalles de esta profecía están dispersos y entrelazados, y las mismas cosas 
que se dejaron, se vuelven a tomar. —Babilonia abunda en tesoros, pero ni sus aguas ni su 
riqueza la asegurarán. La destrucción llega cuando no lo piensan. Donde quiera que estemos, 
en las profundidades más grandes, a la mayor de las distancias, tenemos que recordar a 
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Jehová nuestro Dios; y en los momentos de los peores temores y de las esperanzas más 
grandes, lo más necesario es recordar al Señor. —El sentir suscitado por la caída de Babilonia 
es el mismo de la Babilonia del Nuevo Testamento, Apocalipsis XVIII, 9, 19. La ruina de todos 
los que apoyan la idolatría, la infidelidad y la superstición es necesaria para el despertar de la 
piedad verdadera; y desde este punto de vista consuelan las profecías amenazadoras de la 
Escritura. La gran sede de la tiranía, idolatría y superstición anticristiana, la perseguidora de 
los cristianos verdaderos está tan ciertamente condenada a destrucción como la antigua 
Babilonia. —Entonces, vastas multitudes se lamentarán por el pecado y buscarán al Señor. 
Entonces, las ovejas perdidas de la casa de Israel serán llevadas de vuelta al redil del buen 
Pastor, y no se descarriarán más. Y el cumplimiento exacto de estas antiguas profecías nos 
exhortan a tener fe en todas las promesas y profecías de las Sagradas Escrituras. 

Vv. 59—64. Esta profecía es enviada a Babilonia, a los cautivos, por Seraías, quien tiene 
que leerla a sus compatriotas en el cautiverio. Que con fe vean el final de estas potencias 
amenazantes, y se consuelen con esto. Cuando vemos lo que es este mundo, por refulgente 
que se muestre, por halagadoras que sean sus propuestas, leamos en el libro del Señor que 
dentro de muy poco será devastado. —El libro debe ser arrojado al río Eufrates. La caída de la 
Babilonia del Nuevo Testamento está así representada, Apocalipsis XVIII, 21. Los que se 
hunden bajo el peso de la ira y maldición de Dios, se hunden para siempre. Babilonia y todo 
anticristo pronto se hundirán y no se levantarán nunca más. Esperemos en la palabra de Dios y 
esperemos calladamente su salvación; entonces veremos la destrucción del impío, pero no la 
compartiremos. 


CAPÍTULO LII 
Versículos 1—11. E/ destino de Sedequías. 12—23. La destrucción de Jerusalén. 24—30. Las 
cautividades. 31—34. El avance de Joaquín. 


Vv. 1—11. Por encima de cualquier cosa debemos orar contra este fruto de pecado: No me 
eches de delante de ti, Salmo li, 11. Nadie es echado de la presencia de Dios sino los que, por 
su pecado, primero se ponen fuera ellos mismos. —La fuga de Sedequías fue en vano, porque 
no hay escapatoria de los juicios de Dios; ellos sobrevienen al pecador y lo vencen, dejándole 
huir dondequiera. 

Vv. 12—23. El ejército caldeo hizo mucha destrucción. Pero nada se relata con tanto detalle 
aquí como el traslado de los utensilios del templo. El recuerdo de su belleza y valor hace 
resaltar la maldad del pecado. 

Vv. 24—30. Los líderes de los judíos les hicieron cometer yerros, pero ahora ellos son, en 
particular, hechos monumentos de la justicia divina. —He aquí un relato de dos cautiverios 
anteriores. Este pueblo fue a menudo prodigio de juicio y de misericordia. 

Vv. 31—34. Véase la historia del rey Joaquín en 2 Reyes XXV, 27-30. Los que están bajo 
opresión hallarán que no es en vano tener esperanza y esperar en silencio por la salvación del 
Señor. Nuestros tiempos están en la mano de Dios, porque los corazones de todos con quienes 
tenemos que tratar lo están. —Que seamos capacitados, más y más para reposar en la Roca de 
los siglos y esperar con santa fe la hora en que el Señor restaurará a Sión, y vencerá a todos 
los enemigos de la Iglesia. 
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LAMENTACIONES 


Es evidente que Jeremías fue el autor de las Lamentaciones, que lleva su nombre. El libro no 
fue escrito sino después de la destrucción de Jerusalén por los caldeos. Que seamos guiados a 
considerar el pecado como la causa de todas nuestras calamidades, y estando en pruebas, 
ejerzamos sumisión, arrepentimiento, fe y oración, con la esperanza de la liberación prometida 
por medio de la misericordia de Dios. 


CAPÍTULO I 
Versículos 1—11. £/ estado miserable de Jerusalén, la consecuencia justa de sus pecados. 12 
—22. Jerusalén representada como una mujer cautiva, que busca la misericordia de Dios. 


Vv. 1—11. A veces el profeta habla en primera persona; otras, quien habla es Jerusalén, 
como mujer angustiada, o algunos de los judíos. La descripción muestra las miserias de la 
nación judía. Jerusalén llegó a estar cautiva y esclava, debido a la grandeza de sus pecados; y 
no tuvo reposo en el sufrimiento. Si permitimos que el pecado, nuestro adversario más grande, 
tenga dominio en nosotros, justamente soportaremos que otros enemigos también nos 
dominen. —El pueblo soportó los extremos del hambre y la angustia. En esta triste condición 
Jerusalén reconoció su pecado y rogó al Señor que mirara su caso. Este es el único camino para 
aliviarnos bajo la carga; porque es la justa ira de Jehová por las transgresiones del hombre, que 
ha llenado la tierra de tristeza, lamentos, enfermedad y muerte. 

Vv. 12—22. Jerusalén, sentada en el suelo, deprimida, llama a los que pasan para que 
consideren si su caso no les concierne. Sus sufrimientos externos eran grandes, pero sus 
sufrimientos internos eran más difíciles de soportar, por el sentido de culpa. La tristeza por el 
pecado debe ser pesar grande y debe afectar el alma. Aquí vemos el mal del pecado y 
podemos ser advertidos para huir de la ira venidera. Lo que se aprenda de los sufrimientos de 
Jerusalén, puede aprenderse mucho más de los sufrimientos de Cristo. ¿No nos habla El desde 
la cruz a cada uno de nosotros? ¿No dice: Es nada para vosotros, todos los que pasáis? Que 
todas nuestras penas nos guíen a la cruz de Cristo, que nos guíen para notar su ejemplo y 
seguirle alegremente. 


CAPÍTULO Il 
Lamento por la miseria de Jerusalén. 


Vv. 1—9. Aquí se hace una triste representación del estado de la Iglesia de Dios, de Jacob e 
Israel; pero la noticia parece referirse mayormente a la mano del Señor en sus calamidades, 
aunque Dios no es enemigo de su pueblo, cuando está airado con él y lo corrige. Cuando Dios 
retira su protección no hay puertas ni rejas que tomen su lugar. Es justo que Dios derribe con 
juicios a los que se rebajan a sí mismos por el pecado; y que prive del beneficio y consuelo de 
los días de reposo y de sus ordenanzas, a los que no los han valorado debidamente ni 
obedecido. ¿Qué harán con las Biblias los que no las aprovechan? Los que abusan de los 
profetas de Dios los pierden con justicia. —Se hace necesario, aunque doloroso, volver los 
pensamientos del afligido a la mano de Dios alzada contra ellos, y a sus pecados, como la 
fuente de sus miserias. 

Vv. 10—22. Se describen causas para los lamentos. Las multitudes perecen de hambre. 
Hasta los pequeños murieron por mano de sus madres, y se los comieron, según la amenaza 
de Deuteronomio XXVIII, 53. Multitudes caen a espada. Sus falsos profetas los engañaron. Sus 
vecinos se ríen de ellos. Gran pecado es burlarse de la desgracia de otros y añade mucha 
aflicción al afligido. Sus enemigos triunfaron sobre ellos. Los enemigos de la Iglesia son dados a 
tomar sus temores por ruina, pero se engañan a sí mismos. —Se hacen llamados a lamentar; y 
se busca consuelo para la cura de los lamentos. La oración es un bálsamo para cada llaga, aún 
la más grave; remedio para toda enfermedad, aún la más penosa. Nuestra actividad en oración 
es referir nuestra causa al Señor y dejarla en sus manos. Su voluntad sea hecha. Temamos a 
Dios, y andemos humildemente ante El y obedezcamos, no sea que caigamos. 


CAPÍTULO IlI 
El fiel lamenta sus calamidades y tiene esperanza en las misericordias de Dios. 
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Vv. 1—20. El profeta relata la parte más sombría y desalentadora de su experiencia y cómo 
halló apoyo y alivio. En el tiempo de su prueba el Señor se había vuelto terrible con él. Fue una 
aflicción que era la miseria misma; porque el pecado hace de la copa de aflicción una copa 
amarga. La lucha entre la incredulidad y la fe a menudo es severa. Pero el creyente más débil 
se equivoca si piensa que su fuerza y esperanza en el Señor se acabaron. 

Vv. 21—36. Habiendo expresado su angustia y tentación, el profeta muestra cómo fue 
levantado por encima de ellas. Malas como son las cosas se debe a la misericordia del Señor 
que no sean peores. Debemos observar lo que hace por nosotros y en qué está contra 
nosotros. Las misericordias de Dios no fallan; de esto tenemos ejemplos frescos cada mañana. 
Las porciones de la tierra son cosas perecederas, pero Dios es porción eterna. —Nuestro deber 
es, y será nuestro consuelo y satisfacción, tener esperanza y esperar en silencio la salvación 
del Señor. Las aflicciones obran y obrarán mucho para el bien: muchos han hallado bueno 
haber llevado este yugo en su juventud; ha hecho humildes y serios a muchos y los ha 
destetado del mundo, porque, de lo contrario, hubieran sido orgullosos e ingobernables. Si la 
tribulación produce paciencia, la paciencia, prueba y la prueba, esperanza; la esperanza no 
averguenza. Pensamientos adecuados del mal del pecado y de nuestra propia pecaminosidad, 
nos convencerán que es por la misericordia de Jehová que no hemos sido consumidos. Si no 
podemos decir con voz que no titubee: El Señor es mi porción, ¿puede que no digamos, deseo 
tenerlo a Él como mi porción y salvación y en su palabra tengo esperanza? Felices seremos si 
aprendemos a recibir la aflicción como que viene de la mano de Dios. 

Vv. 37—41. Mientras hay vida, hay esperanza; y, en lugar de quejarse de que las cosas 
están mal, debemos estimularnos unos a otros con la esperanza de que estarán mejor. Somos 
pecadores y de lo que nos quejamos es mucho menos de lo que merecen nuestros pecados. 
Debemos quejarnos a Dios, y no de Él. En tiempo de calamidad, somos dados a reflexionar en 
los caminos de otras personas y a echarles la culpa; pero nuestro deber es investigar y 
examinar nuestros caminos, para volvernos del mal a Dios. Nuestro corazón debe ir con 
nuestras oraciones. Si las impresiones internas no concuerdan con las externas, nos burlamos 
de Dios y nos engañamos a nosotros mismos. 

Vv. 42—54. Mientras más miraba el profeta las desolaciones, más se entristecía. —He aquí 
una palabra de consuelo. Mientras seguían llorando, seguían esperando; y ninguno esperaría 
socorro de nadie sino del Señor. 

Vv. 55—66. La fe viene como vencedora, porque en estos versículos el profeta concluye 
con algo de consuelo. La oración es el aliento del hombre nuevo, que inhala el aire de la 
misericordia en las peticiones y lo exhala en alabanzas; prueba y mantiene la vida espiritual. El 
silenció sus temores y aquietó sus espíritus. Tú dijiste: No temas. Este fue el lenguaje de la 
gracia de Dios, por el testimonio de su Espíritu en sus espíritus. ¿Y qué son todas nuestras 
penas comparadas con las del Redentor? Él libra a su pueblo de todo problema, y revive a su 
Iglesia de toda persecución. Él salvará a los creyentes con salvación eterna, mientras sus 
enemigos perecerán con destrucción eterna. 


CAPÍTULO IV 
El estado deplorable de la nación en contraste con Su antigua prosperidad. 


Vv. 1—12. ¡Qué cambio hay aquí! El pecado mancha la belleza de las potestades más 
exaltadas y de los dones más excelentes, pero el oro, probado en el fuego, que Cristo concede, 
nunca nos será quitado; su aspecto externo puede ser opacado, pero su valor real nunca puede 
ser cambiado. —Los horrores del sitio y de la destrucción de Jerusalén se describen otra vez. 
Contemplando las tristes consecuencias del pecado en la Iglesia de antes, consideremos 
seriamente lo que las mismas causas pueden acarrear justamente ahora a la Iglesia. Pero, 
Señor, aunque nos alejamos de ti en rebelión, aun vuelve a nosotros, y vuelve a ti nuestros 
corazones, para que podamos temer tu nombre. Ven a nosotros, bendícenos con despertar, 
conversión, renovación y gracia que confirma. 

Vv. 13—20. Nada madura más para su ruina a un pueblo, ni llena más rápido su medida, 
que los pecados de sacerdotes y profetas. El mismo rey no puede escapar, porque la venganza 
divina lo persigue. Nuestro único Rey ungido es la vida de nuestras almas; podemos vivir a 
salvo bajo su sombra, y regocijarnos en El en medio de nuestros enemigos, porque El es el Dios 
verdadero y la vida eterna. 

Vv. 21, 22. Aquí se anuncia que se pondrá fin a los trastornos de Sión. No de la plenitud del 
castigo merecido, sino de lo que Dios ha determinado infligir. —Se pondrá fin a los triunfos de 
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Edom. Todos los problemas de la Iglesia y del creyente pronto se terminarán. Se acerca la 
condenación de sus enemigos. El Señor sacará sus pecados a la luz y ellos yacerán en pena 
eterna. Aquí Edom representa a todos los enemigos de la Iglesia. La corrupción y el pecado de 
Israel, lo cual el profeta ha demostrado que es universal, justifica los juicios del Señor. Muestra 
la necesidad de la gracia en Cristo Jesús, que el pecado y la corrupción de toda la humanidad 
hicieron tan necesaria. 


CAPÍTULO V 
La nación judía suplica el favor divino. 


Vv. 1—16. ¿Está alguno afligido? Que ore; y que en oración derrame su queja ante Dios. El 
pueblo de Dios hace eso aquí; se quejan, no de los males temidos, sino de los males sentidos. 
Si nos arrepentimos y tenemos paciencia por lo que sufrimos por los pecados de nuestros 
padres, podemos tener la expectativa de que Aquel que castiga, volverá a nosotros con 
misericordia. —Ellos reconocen: ¡Ay de nosotros que hemos pecado! Todos nuestros ayees se 
deben a nuestro pecado y a nuestra necedad. Aunque nuestros pecados y el justo descontento 
de Dios causan nuestros sufrimientos, podemos tener esperanza de su misericordia que 
perdona, su gracia que santifica y su buena providencia. Pero los pecados de toda la vida de un 
hombre serán castigados con venganza al final, a menos que ponga interés en Aquel que llevó 
nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero. 

Vv. 17—22. El pueblo de Dios expresa profunda preocupación por las ruinas del templo, 
más que por cualquiera otra de sus calamidades. Pero sea lo que sea que cambie aquí en la 
tierra, Dios es aún el mismo y sigue siendo por siempre sabio y santo, justo y bueno; en El no 
hay cambio ni sombra de variación. —Ellos oran con fervor a Dios por misericordia y gracia, 
Vuélvenos a ti, oh Señor. Dios nunca deja a nadie hasta que ellos lo dejan a El primero; si los 
hace volver a sí mismos por el camino del deber, sin duda que El se volverá a ellos con 
prontitud por un camino de misericordia. Si Dios por su gracia renueva nuestros corazones, 
renovará por su favor nuestros días. Los trastornos pueden hacer que nuestros corazones 
desfallezcan, y que se nublen nuestros ojos, pero está abierto el camino al trono de la gracia 
de nuestro Dios reconciliado. En todas nuestras pruebas pongamos toda nuestra confianza y fe 
en su misericordia; confesemos nuestros pecados y derramemos nuestros corazones ante El. 
Velemos contra los afanes y el desaliento; porque seguramente sabemos que al final todo será 
bueno para todos los que confían en el Señor, le temen, le aman y le sirven. —¿No son los 
juicios del Señor en la tierra los mismos que en la época de Jeremías? Entonces, que Sión sea 
recordada por nosotros en nuestras oraciones y su bienestar sea buscado por encima de todo 
goce terrenal. Salva, Señor, salva a tu pueblo, y no des tu herencia al reproche para que el 
pagano no reine sobre ellos. 
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EZEQUIEL 


Ezequiel fue uno de los sacerdotes; fue llevado al cautiverio a Caldea con Joaquín. Todas sus 
profecías fueron entregadas en ese país, en alguna parte en el norte de Babilonia. Su principal 
objetivo era consolar a sus hermanos cautivos. Se le manda que advierta de las calamidades 
espantosas que vienen a Judea, particularmente a los profetas falsos y a las naciones vecinas. 
También, para anunciar la restauración futura de Israel y Judá de sus varias dispersiones y su 
estado de dicha en sus días postreros, bajo el Mesías. Hay mucho de Cristo en este libro, 
especialmente en la conclusión. 


CAPÍTULO I 
Versículos 1—14. La visión de Dios y de la hueste angélica que tiene Ezequiel. 15—25. La 
conducta de la divina providencia. 26—28. Revelación del Hijo del hombre en su trono celestial. 


Vv. 1—14. Misericordia es que nos traigan la palabra de Dios y deber es atenderla con 
diligencia cuando estamos afligidos. La voz de Dios vino con plenitud de luz y poder por el 
Espíritu Santo. Estas visiones parecen haber sido enviadas para poseer la mente del profeta 
con pensamientos grandes y elevados de Dios. Para golpear con terror a los pecadores. Para 
hablar consuelo a los que temían a Dios y se humillaban. —En los versículos 4—14 está la 
primera parte de la visión; representa a Dios atendido y servido por una vasta compañía de 
ángeles que son, todos, sus mensajeros, sus ministros que ejecutan sus mandamientos. Esta 
visión impresionaría la mente con arrobamiento y temor solemne del descontento divino 
aunque suscitando expectativas de bendiciones. —El fuego está rodeado de gloria. Aunque 
busquemos no podemos hallar a Dios a la perfección pero, de todos modos, vemos el fulgor 
que lo rodea. La semejanza de los seres vivientes sale del medio del fuego; los ángeles derivan 
su ser y poder de Dios. Ellos tienen el entendimiento del hombre y mucho más. Un león se 
destaca en fuerza y arrojo. Un buey se destaca en diligencia y paciencia, en el cumplimiento 
infatigable del trabajo que tiene que hacer. El águila se destaca por la rapidez y la vista muy 
aguda y por remontarse muy alto; y los ángeles que superan al hombre en todos esos 
aspectos, se presentan con ese aspecto. Los ángeles tienen alas; y cualquier cosa que Dios les 
mande, no pierden tiempo. Ellos están erguidos, firmes y constantes. No sólo tenían alas para 
moverse, sino manos para la acción. Muchas personas son rápidas, pero no son activas, se 
apresuran, pero sin hacer nada con propósito; tienen alas, pero no manos. Sin embargo, donde 
quiera que las alas de los ángeles los llevaran, tenían sus manos consigo para hacer lo que el 
deber requería. Cualesquiera fuera el servicio que los ocupaba, iban directo a ellos cada vez. 
Cuando vamos derecho, vamos adelante; cuando servimos a Dios con un solo corazón, 
hacemos obra. Ellos no se volvían cuando iban. Ellos no cometían errores y su obra no había 
que volver a hacerla. Ellos no retaceaban sus actividades para entretenerse con cualquier 
cosa. Ellos iban donde el Espíritu de Dios quería que fueran. —El profeta vio a estos seres 
vivientes por su propia luz, porque su aspecto era como de brasas de fuego; son serafines o 
"ardientes" lo cual denota el ardor de su amor por Dios y el ferviente celo a su servicio. — 
Nosotros podemos aprender lecciones provechosas de los temas en que podemos entrar o 
entender por completo. Pero atendamos a las cosas que se relacionan a nuestra paz y deber, y 
dejemos las cosas secretas al único Señor al cual le pertenecen. 

Vv. 15—25. La providencia, representada por las ruedas, produce cambios. —A veces, un 
rayo de la rueda está arriba, a veces otro; pero el movimiento de la rueda sobre su propio eje 
es uniforme y constante. No tenemos que desfallecer en la adversidad; las ruedas giran y nos 
levantarán en el momento debido, mientras quienes presumen de prosperidad, no saben cuán 
pronto pueden ser derribados. —La rueda está cerca de los seres vivientes; los ángeles son 
empleados como ministros de la providencia de Dios. El espíritu de los seres vivientes estaba 
en las ruedas; la misma sabiduría, poder, y santidad de Dios que guía y gobierna a los ángeles, 
ordena por ellos todos los sucesos en este mundo de abajo. La rueda tenía cuatro caras, 
denotando eso que la providencia de Dios se ejerce en todas sus partes. Mire de todas 
maneras la rueda de la providencia, tiene una cara hacia usted. Su aspecto y obra era como de 
una rueda en el medio de otra rueda. Las disposiciones de la Providencia nos parecen oscuras, 
confusas y son innumerables, pero todas están sabiamente ordenadas para lo mejor. —El 
movimiento de las ruedas era uniforme, regular y constante. lban como mandaba el Espíritu, 
por tanto, no retornaban. No tenemos que deshacer, por arrepentirnos, lo que hicimos mal si 
seguimos la dirección del Espíritu. Los anillos o bordes de las ruedas eran tan vastos que, 
cuando se ponían en movimiento, el profeta temió mirarlos. La consideración de la altura y 
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profundidad de los consejos de Dios debe arrobarnos con asombro. Estaban llenas de ojos en 
su contorno. Los movimientos de la Providencia son, todos, dirigidos por la sabiduría infinita. 
Todos los hechos están determinados por los ojos del Señor, que están en todas partes 
contemplando el mal y el bien; porque no existe cosa tal como la suerte o la fortuna. —El 
firmamento de arriba era como cristal, glorioso pero en forma terrible. Eso que nosotros 
consideramos que es una nube negra es claro como el cristal para Dios, a través del cual mira 
a todos los habitantes de la tierra. Cuando los ángeles despertaron a un mundo 
desconsiderado, ellos bajaron sus alas, para que se oyera claramente la voz de Dios. La voz de 
la providencia es para abrir los oídos de los hombres a la voz de la palabra. —Los sonidos de la 
tierra deben despertar nuestra atención a la voz del cielo; porque ¿cómo escaparemos si nos 
alejamos de Aquel que habla desde allá? 

Vv. 26—28. El Hijo eterno, la Segunda Persona de la Trinidad, que después tomó la 
naturaleza humana, se denota aquí. Lo primero que se observa es un trono. Es un trono de 
gloria, un trono de gracia, un trono de triunfo, un trono de gobierno, un trono de juicio. Es 
buena nueva para los hombres que el trono por encima del firmamento esté lleno con Uno que 
parece, aun allí, semejanza de hombre. El trono está rodeado con un arco iris, el bien conocido 
sacramento del pacto, que representa la misericordia y el amor pactado de Dios a su pueblo. El 
fuego de la ira de Dios estaba irrumpiendo contra Jerusalén, pero se le pondrían límites; El 
miraría por encima del arco y recordaría el pacto. —Todo lo que el profeta vio fue solamente 
para prepararlo para lo que iba a oír. Cuando cayó postrado sobre su rostro, oyó la voz de Uno 
que habló. Dios se deleita en enseñar al humilde. Entonces, que los pecadores se humillen ante 
Él. Que los creyentes piensen en su gloria, para que paulatinamente sean cambiados a su 
imagen por el Espíritu del Señor. 


CAPÍTULO Il 
Versículos 1—5. Se manda al profeta lo que tiene que hacer. 6—10. Se le exhorta a ser 
resuelto, fiel y devoto. 


Vv. 1—5. Para que Ezequiel no se envanezca con la abundancia de las revelaciones, se le 
pone en la mente que aún es un hijo de hombre, criatura débil y mortal. Como Cristo 
habitualmente se llamaba el Hijo del Hombre, también fue una distinción honrosa. —La postura 
de Ezequiel muestra reverencia, pero levantarse sería una postura de mayor disposición y 
aptitud para entrar en acción. Dios nos hablará cuando estemos listos para hacer lo que nos 
manda. Como Ezequiel no tenía fuerza propia, el Espíritu entró en él. Dios se complace en su 
gracia de obrar en nosotros lo que sea que requiera de nosotros. El Espíritu Santo nos pone de 
pie inclinando nuestras voluntades a nuestro deber. Así, pues, cuando el Señor llama al 
pecador que se despierte, y atienda a los intereses de su alma, el Espíritu de vida y gracia trae 
el llamamiento. —Ezequiel es enviado con un mensaje a los hijos de Israel. Muchos podrían 
tratar con desprecio este mensaje, pero debieran saber por el acontecimiento, que un profeta 
había sido enviado a ellos. Dios será glorificado y su palabra honrada, sea sabor de vida para 
vida o de muerte para muerte. 

Vv. 6—10. Los que quieren hacer cualquier cosa con el propósito del servicio de Dios, no 
deben temer a los hombres. Los impíos son como cardos y espinos, pero están para la 
maldición y su final es ser quemados. El profeta debe ser fiel a las almas de aquellos a quienes 
fue enviado. Todos los que hablan de parte de Dios al prójimo, deben obedecer su voz. Los 
descubrimientos del pecado y las advertencias de la ira deben ser materia de lamento. Los que 
están familiarizados con la palabra de Dios percibirán claramente que está llena de ayes para 
los pecadores no arrepentidos; y que todas las promesas preciosas del evangelio son para los 
siervos creyentes y arrepentidos del Señor. 


CAPÍTULO IlI 
Versículos 1—11. La preparación del profeta para su obra. 12—21. Su oficio, como el de un 
atalaya o centinela. 22—27. La restricción y la restauración de su habla. 
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Vv. 1—11. Ezequiel iba a recibir las verdades de Dios como alimento para su alma, iba a 
alimentarse de ellas por fe y sería fortalecido. Las almas en la gracia pueden recibir esas 
verdades de Dios con deleite, aunque hablan terror al impío. Debe hablar todo lo que Dios le 
habló, y sólo eso. ¿Cómo podemos hablar mejor lo que piensa Dios que con sus palabras? —Si 
estaba desencantado con su gente, no debía estar ofendido. Los ninivitas fueron alcanzados 
por la predicación de Jonás, cuando Israel no se humillaba ni se reformaba. Dejemos esto a la 
soberanía divina y decir, Señor, insondables son tus juicios. Ellos no consideran la palabra del 
profeta, porque no consideran la vara de Dios. —Cristo promete fortalecerle. El debe seguir con 
fervor y predicar sea cual sea el éxito. 

Vv. 12—21. Esta misión hizo que se regocijaran los santos ángeles. Todo esto era para 
convencer a Ezequiel que el Dios que lo enviaba tenía poder para sostenerlo en su obra. Estaba 
sobrecogido de pena por los pecados y miserias de su pueblo, y abrumado por la gloria de la 
visión que había visto. Por dulce que sea el retiro, la meditación y la comunión con Dios, el 
siervo del Señor debe prepararse para servir a su generación. El Señor dijo al profeta que lo 
había nombrado como atalaya de la casa de Israel. Si se le advierte al impío, no se nos cargará 
su destrucción. —Aunque tales pasajes se refieren al pacto nacional con Israel, se aplican por 
igual al estado final de todos los hombres bajo cada dispensación. No sólo tenemos que alentar 
y consolar a los que parecen ser justos, sino advertirles porque muchos se han vuelto altivos y 
seguros, han caído y hasta muerto en sus pecados. Seguramente entonces que los oidores del 
evangelio desearan advertencias y hasta reproches. 

Vv. 22—27. Admitamos nosotros mismos que estamos por siempre endeudados a la 
mediación de Cristo, para la bendecida interrelación entre Dios y el hombre; el creyente 
verdadero dirá, nunca estoy menos solo que cuando estoy solo. Cuando el Señor abrió la boca 
de Ezequiel, él iba a entregar directamente el mensaje, a exponer la vida y la muerte, la 
bendición y la maldición, ante la gente y dejarlos a su elección. 


CAPÍTULO IV 
Versículos 1—8. El sitio de Jerusalén. 9—17. El hambre que sufrirían los habitantes. 


Vv. 1—8. El profeta iba a representar por señales el sitio de Jerusalén. Tenía que yacer 
sobre su costado izquierdo por una cantidad de días, que se suponía igual a los años desde el 
establecimiento de la idolatría. Todo lo que el profeta pone por delante de los hijos de su 
pueblo, sobre la destrucción de Jerusalén, es para mostrar que el pecado es la causa que 
provoca la destrucción de la antes floreciente ciudad. 

Vv. 9—17. El pan que era el sustento de Ezequiel, tenía que ser de una mezcla de grano 
grueso y semillas de leguminosas, rara vez usada salvo en casos de escasez urgente y, de 
esto, sólo tenía que tomar una pequeña cantidad. Así se figuraba el extremo al cual iban a ser 
reducidos los judíos durante el sitio y el cautiverio. —Ezequiel no ruega, Señor, desde mi 
juventud fui criado con delicadeza y nunca he acostumbrado una cosa como esta, sino que 
había sido criado conscientemente, y que jamás había comido nada prohibido por la ley. Será 
consuelo, cuando somos llevados a sufrir dificultades, que nuestro corazón pueda testificar que 
siempre hemos sido cuidadosos para evitar aun la apariencia de mal. —Véase qué obra tan 
lamentable hace el pecado, y reconózcase la justicia de Dios aquí. Abusaron de su abundancia 
hasta el lujo y el exceso, entonces fueron justamente castigados con hambre. Cuando los 
hombres no sirven a Dios con alegría en la abundancia de todas las cosas, Dios los hará servir 
a sus enemigos en la escasez de todas las cosas. 


CAPÍTULO V 
Versículos 1—4. Un tipo de pelo muestra los juicios por sobrevenirles a los judíos. 5—17. Se 
declaran juicios espantosos. 


Vv. 1—4. El profeta debe afeitarse el pelo de la cabeza y la barba, lo que significa el 
rechazo y abandono absoluto de Dios al pueblo. Una parte debe quemarse en medio de la 
ciudad, denotando que las multitudes perecerán por hambre y pestilencia. Otra parte tenía que 
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ser cortada en trozos, representando a los muchos que iban a morir a espada. Otra parte tenía 
que tirarse al viento para denotar el traslado de algunos a la tierra del conquistador, y la fuga 
de otros a los países vecinos en busca de refugio. Una pequeña cantidad de la tercera parte del 
pelo tenía que atarla a la túnica del profeta, como aquello que se cuida mucho. Pero pocos 
fueron reservados. A cualquier refugio que huyan los pecadores, el fuego y la espada de la ira 
de Dios los consumirá. 

Vv. 5—17. La sentencia dictaminada contra Jerusalén es muy horrorosa, la manera de 
expresarla la hace más aun. ¿Quién es capaz de estar ante la vista de Dios cuando está airado? 
—Los que viven y mueren sin arrepentimiento perecerán sin piedad para siempre; llega el día 
en que el Señor no salvará. —Que nadie, personas o iglesias, que cambien los estatutos del 
Señor, tengan esperanzas de escapar del sino de Jerusalén. Propongámonos adornar la 
doctrina de Dios nuestro Salvador en todas las cosas. Tarde o temprano la palabra de Dios se 
demostrará verdadera. 


CAPÍTULO VI 
Versículos 1—7. Los juicios divinos por la idolatría. 8—10. Un remanente será salvado. 11— 
14. Las calamidades para lamentar. 


Vv. 1—7. La guerra destruye personas, lugares y cosas que se estiman sumamente 
sagradas. Dios destruye la idolatría aun por manos de los idólatras. Justo es que Dios asole lo 
que nosotros hicimos ídolo. Las supersticiones en que confían muchos para estar seguros, 
suele causarles la ruina. Se acerca el día en que los ídolos y la idolatría serán tan totalmente 
destruidos de entre la iglesia que se profesa cristiana como lo fueron de entre los judíos. 

Vv. 8—10. Un remanente de Israel deberá ser dejado; en el largo plazo ellos recordarán al 
Señor, sus obligaciones para con Él, y la rebelión contra Él. Los penitentes verdaderos ven que 
el pecado es esa cosa abominable que el Señor odia. Los que aborrecen el pecado 
verdaderamente, se odian a sí mismos debido al pecado. Dan la gloria a Dios por su 
arrepentimiento. Lo que sea que lleve a los hombres a recordar a Dios y los pecados en su 
contra, debe ser considerado una bendición. 

Vv. 11—14. Nuestro deber es ser afectados no sólo con nuestros propios pecados y 
sufrimientos, sino mirar con compasión las miserias que se acarrean los impíos. El pecado es 
cosa desoladora; por tanto, temed y no pequéis. —Si conocemos el valor de las almas, y el 
peligro al que se exponen los incrédulos, consideraremos que todo pecador que se refugie en 
Jesús de la ira venidera, es abundante recompensa por todo el desprecio u oposición con que 
podamos encontrarnos. 


CAPÍTULO VII 
Versículos 1—15. La desolación de la tierra. 16—22. La angustia de los pocos que 
escaparán. 23—27. El cautiverio. 


Vv. 1—15. Lo abrupto de esta profecía y las muchas repeticiones muestran que el profeta 
estaba profundamente afectado por la perspectiva de estas calamidades. Tal será la 
destrucción de los pecadores, porque nadie puede evitarla. ¡Oh, que la iniquidad del impío 
terminara antes que los acabe a ellos! La angustia es para el impenitente sólo un mal, 
endurece sus corazones y revuelve sus corrupciones, pero existen aquellos para los cuales es 
santificada por la gracia de Dios y un medio de mucho bien. —El día de la angustia real está 
cerca, no es un simple eco o rumor de problemas. Cualquiera sea el fruto de los juicios de Dios, 
nuestro pecado es raíz de ellos. Estos juicios serán universales. Dios será glorificado en todo. 
Ahora es el día de la paciencia y misericordia del Señor, pero el tiempo de la angustia del 
pecador está cerca. 

Vv. 16—22. Tarde o temprano el pecado causará dolor; y los que no se arrepientan de su 
pecado pueden en justicia ser dejados para destrozarse en ello. Hay muchos cuya riqueza es 
su trampa y destrucción; y ganar el mundo es la pérdida de sus almas. Las riquezas no 
aprovechan en el día de la ira. La riqueza de este mundo no tiene en ella lo que responderá los 
deseos del alma o no será satisfacción para ella en el día de angustia. —El templo de Dios no 
les dará cabida. Son indignos de ser honrados con la forma de la piedad los que no sean 
gobernados por su poder. 
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Vv. 23—27. Quienquiera que quebrante los límites de la ley de Dios, se encontrará atado y 
retenido por las cadenas de sus juicios. Puesto que ellos se animan unos a otros en el pecado, 
Dios los desalentará. Todos deben estar angustiados cuando Dios venga a juzgarlos conformes 
a sus deserciones. Que el Señor nos capacite para buscar la buena parte que no será quitada. 


CAPÍTULO VIII 
Versículos 1—6. /dolatrías cometidas por los reyes judíos. 7—12. Las supersticiones a las 
cuales los judíos eran devotos; —El egipcio. 13, 14. El fenicio. 15, 16. El persa. 17, 18. La 
odiosidad del pecado. 


Vv. 1—6. El glorioso personaje que Ezequiel contempló en visión, pareció tomarlo y fue 
llevado en espíritu a Jerusalén. Ahí, en el patio interior del templo, había un lugar preparado 
para un ídolo vil. El todo fue presentado en visión al profeta. Si complace a Dios dar a un 
hombre una vista clara de su gloria y majestad, y de todas las abominaciones que se cometen 
en una ciudad cualquiera, entonces reconocerá la justicia de los castigos más severos que Dios 
inflige allí. 

Vv. 7—12. Se abrió una especie de lugar secreto, donde el profeta vio criaturas pintadas en 
las paredes y unos cuantos ancianos de Israel adorando ante ellas. Ninguna superioridad en 
asuntos mundanos preservará a los hombres de la lujuria o la idolatría, cuando son entregados 
a sus corazones engañosos; los que pronto se cansan al servicio de Dios, suelen no reclamar 
por el esfuerzo ni por los gastos originados por sus supersticiones. Cuando los hipócritas se 
esconden detrás del muro de una profesión de fe externa, hay uno u otro hoyo en el muro, algo 
que los traiciona ante los que miran con diligencia. Hay una gran cantidad de iniquidad secreta 
en el mundo. Creen estar fuera de la vista de Dios. Pero, sin duda, están maduros para la 
destrucción, los que culpan al Señor de sus pecados. 

Vv. 13—18. El lamento anual por Tammuz era acompañado de costumbres infames; y se 
supone que los adoradores del sol aquí retratados, eran sacerdotes. El Señor apela al profeta 
en cuanto a la odiosidad del pecado; "he aquí que aplican el ramo a sus narices" denotando 
con eso una costumbre usada por los idólatras en honor a los ídolos que servían. —Mientras 
más examinamos la naturaleza humana y nuestros corazones, más abominaciones 
descubriremos; mientras más tiempo se examine el creyente, más se humillará ante Dios y 
más valorará la fuente abierta para el pecado y procurará lavarse en ella. 


CAPÍTULO IX 
Visión que denota la destrucción de los habitantes de Jerusalén, y la partida del símbolo de 
la presencia divina. 


Vv. 1-4. Gran consuelo para los creyentes es que, en medios de los destructores y de la 
destrucción, haya un Mediador, un gran Sumo Sacerdote, que tiene sus intereses en el cielo, y 
en el que los santos de la tierra tienen sus intereses. La representación de la gloria divina 
desde encima del arca, puesta en el umbral, muestra que el Señor estaba por dejar su trono de 
la gracia, para hacer juicio al pueblo. —El carácter distintivo de este remanente que va a ser 
salvado, es tal suspiro y llanto a Dios en oración, debido a las abominaciones de Jerusalén. A 
los que se mantienen puros en épocas de iniquidad general, Dios los mantendrá a salvo en 
épocas de trastorno y angustia general. 

Vv. 5—11. La matanza debía empezar en el santuario para que todos vean y sepan que el 
Señor odia el pecado en forma suma en los que están más cerca de El. El que fue nombrado 
para proteger, informa el asunto. Cristo es fiel al cometido que se le encargó. ¿Le manda su 
Padre asegurar la vida eterna del remanente escogido? Dice: A los que me diste, ninguno de 
ellos se perdió. Si los demás perecen y nosotros somos salvados, debemos atribuir la diferencia 
por completo a la misericordia de nuestro Dios, porque nosotros también merecimos la ira. 
Sigamos aún pidiendo en favor de los demás. Pero el Señor no hace injusticia si no muestra 
misericordia; El sólo recompensa los caminos del hombre. 


CAPÍTULO X 
Versículos 1—7. Visión del incendio de la ciudad. 8—22. La gloria divina se va del templo. 
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Vv. 1—7. El fuego tomado de entre las ruedas, debajo del querubín, capítulo i, 13, parece 
significar la ira de Dios que caería sobre Jerusalén. Sugiere que el fuego de la ira divina, que 
enciende juicio para un pueblo, es justa y santa; y en el gran día, la tierra y todas las obras que 
hay en ella, serán quemadas. 

Vv. 8—22. Ezequiel ve el obrar de la providencia divina en el gobierno del mundo inferior y 
los asuntos de este. Cuando Dios abandona a un pueblo con desagrado, los ángeles arriba y 
todos los hechos de abajo, ayudan en su partida. El Espíritu de vida, el Espíritu de Dios, manda 
a todas las criaturas, del cielo y la tierra, que sirvan el propósito divino. —Dios se aleja 
paulatinamente de un pueblo provocador y, cuando está listo para irse, podría regresar a ellos 
si fuera un pueblo que se arrepiente y ora. Que esto sirva de advertencia a los pecadores para 
buscar al Señor mientras pueda ser hallado, y a llamarlo en tanto esté cercano, y haga que 
todos andemos humildes y despiertos con nuestro Dios. 


CAPÍTULO XI 
Versículos 1—13. Los juicios divinos contra el impío de Jerusalén. 14—21. El favor divino 
para los del cautiverio. 22—25. La presencia divina abandona la ciudad. 


Vv. 1—13. Donde Satanás no puede convencer a los hombres para que consideren inciertos 
a los juicios venideros, gana su argumento persuadiéndolos para que los consideren lejanos. 
Estos reyes perversos osan decir: Estamos tan seguros en esta ciudad como la carne en una 
olla que hierve; los muros de la ciudad serán para nosotros como muros de bronce, no 
recibiremos más daño de los sitiadores que el caldero del fuego. —Cuando los pecadores se 
halagan para su propia destrucción, es hora de decirles que no tendrán paz, si siguen así. 
Nadie tendrá posesión de la ciudad sino los que estén enterrados en ella. Los que se sienten 
más seguros son los menos a salvo. —Dios suele complacerse en apartar a unos pecadores 
para advertencia de otros. Incierto es si Pelatías murió en esa época en Jerusalén, o cuando se 
aproximaba el cumplimiento de la profecía. Como Ezequiel, nosotros debemos afectarnos 
mucho por la muerte súbita del prójimo al punto de implorar al Señor que tenga misericordia 
de los que quedan. 

Vv. 14—21. Los cautivos piadosos de Babilonia fueron insultados por los judíos que seguían 
en Jerusalén, pero Dios les hizo promesas de gracia. Se les promete que Dios les dará un 
corazón; un corazón firmemente establecido en Dios y no fluctuante. Todos los que son hechos 
santos tienen un espíritu nuevo, un temperamento nuevo y una disposición nueva; ellos actúan 
a partir de nuevo principios, andan según reglas nuevas y apuntan a objetivos nuevos. Un 
nombre nuevo o una cara nueva no sirven sin un espíritu nuevo. Si un hombre está en Cristo, 
nueva criatura es. No se puede hacer sensible al corazón carnal, como de piedra. Los hombres 
viven entre muertos y muriendo, nunca se preocupan ni se humillan. El hará tiernos sus 
corazones y aptos para recibir nuevas impresiones: esta es la obra de Dios, es su don por la 
promesa; y un cambio feliz y maravilloso es acarreado por ella, de muerte a vida. —Las 
costumbres de ellos serán coherentes con esos principios. Los dos deben ir, e irán, de acuerdo. 
Cuando el pecador siente necesidad de esas bendiciones, presente las promesas como 
oraciones en el nombre de Cristo, y serán cumplidas. 

Vv. 22—25. Aquí está la partida de la presencia de Dios desde la ciudad y el templo. Fue 
desde el Monte de los Olivos que la visión subió, tipificando la ascensión de Cristo al cielo 
desde ese mismo monte. Aunque el Señor no abandone a su pueblo puede, sin embargo, 
alejarse de cualquier parte de su iglesia visible por los pecados de ella, y el ¡ay! caerá sobre 
ellos cuando retire su presencia, gloria y protección. 


CAPÍTULO XII 
Versículos 1—16. E/ cautiverio que se aproxima. 17—20. Un emblema de la consternación 
de los judíos. 21—28. Respuestas a las objeciones de los burladores. 


Vv. 1—16. Por los preparativos para irse y su salida a través de la pared de su casa en el 
anochecer, como quien está deseoso de escapar del enemigo, el profeta significó la conducta y 
destino de Sedequías. —Cuando Dios nos ha liberado, debemos glorificarle y edificar al 
prójimo, reconociendo nuestros pecados. Aquellos que por las aflicciones son llevados a esto, 
se les hace saber que Dios es el Señor, y pueden ayudar a llevar al prójimo para que Le 
conozcan. 
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Vv. 17—20. El profeta debe comer y beber preocupado y temeroso, temblando, para 
expresar la condición de los de Jerusalén durante el sitio. Cuando los ministros hablan de la 
destrucción que viene para los pecadores, deben hablar como los que conocen los terrores del 
Señor. Las aflicciones son felices si nos mejoran en el conocimiento de Dios, por penosas que 
sean para la carne y la sangre. 

Vv. 21—28. De esa paciencia de Dios, que debiera haberlos llevado a arrepentirse, los 
judíos se endurecieron en el pecado. No servirá de disculpa por hablar mal, alegar que es un 
dicho común. —No hay sino un paso entre nosotros y una eternidad espantosa; por tanto, nos 
concierne prepararnos para el estado futuro. Nadie será capaz de ponerse por sí mismo en el 
día malo a menos que busque la paz con el Señor. 


CAPÍTULO XIII 
Versículos 1—9. Juicios duros contra los profetas mentirosos. 10—16. La insuficiencia de su 
obra. 17—23. Ayes contra las profetisas falsas. 


Vv. 1—9. Cuando Dios da la garantía de hacer algo, da sabiduría. Lo que ellos entregaban 
no era lo que habían visto u oído, como es lo que entregan los ministros de Cristo. No eran 
profetas que oraran, no tenían relación con Dios; se ocupaban en agradar a la gente, no de 
hacerles el bien; no resistían el pecado. Halagaban a la gente con esperanzas vanas. Los tales 
ensanchan la brecha, haciendo que los hombres piensen que merecen la vida eterna, cuando 
la ira de Dios está sobre ellos. 

Vv. 10—16. Un profeta falso edificó el muro, dio la idea que Jerusalén triunfaría y con eso 
se hizo aceptable. Otros hicieron aún más creíble y promisorio el asunto; pintaron el muro que 
habían edificado los primeros; pero se desengañarían antes de mucho tiempo cuando su obra 
fuera demolida por la tormenta de la justa ira de Dios, cuando el ejército caldeo devastó la 
tierra. Las esperanzas de paz y felicidad, no garantizadas por la palabra de Dios, engañan a los 
hombres; como un muro bien pintado, pero mal construido. 

Vv. 17—23. Mal les va a los que prefieren oír mentiras agradables en lugar de las verdades 
desagradables. Las profetisas falsas trataron de hacer que la gente se sintiera segura, cosa 
representada por hacerlos sentir cómodos y enorgullecerse, cosa significada por los velos finos 
puestos en sus cabezas. —Ellas serán confundidas en sus intentos y el pueblo de Dios será 
liberado de sus manos. Corresponde a los cristianos mantenerse muy cerca de la palabra de 
Dios y, en todo, buscar la enseñanza del Espíritu Santo. Confiemos así en las promesas de Dios, 
para obedecer sus mandamientos. 


CAPÍTULO XIV 
Versículos 1—11. Amenazas contra los hipócritas. 12—23. El propósito de Dios al castigara 
los judíos culpables, pero unos pocos serán salvados. 


Vv. 1—11. Ninguna forma o reforma externa puede ser aceptable para Dios, mientras haya 
un ídolo en posesión del corazón; ¡pero cuántos prefieren sus propios inventos y su propia 
justicia al camino de salvación! Las corrupciones de los hombres son ídolos de sus corazones, y 
son de su propia creación. Dios dejará que ellos sigan su curso. El pecado hace odioso al 
pecador a los ojos del Dios puro y santo; y también a sus propios ojos, cuando la conciencia es 
vivificada. Procuremos ser lavados de la culpa y de la contaminación del pecado, en la fuente 
que el Señor ha abierto. 

Vv. 12-23. Los pecados nacionales acarrean juicios nacionales. Aunque los pecadores 
escapen de un juicio, hay otro esperándolos. Cuando el pueblo que profesa a Dios se rebela 
contra Él, pueden esperar justamente todos sus juicios. La fe, la obediencia, y las oraciones de 
Noé prevalecieron para salvar su casa, pero no al mundo antiguo. El sacrificio y la oración de 
job a favor de sus amigos fueron aceptados, y Daniel prevaleció para la salvación de sus 
compañeros y de los sabios de Babilonia. Pero un pueblo que ha llenado la medida de sus 
pecados no debe tener esperanzas de escapar por amor a justos que vivan entre ellos; ni 
siquiera de los santos más eminentes, que pudieran ser aceptados por su propio caso sólo por 
medio de los sufrimientos y la justicia de Cristo. Pero aún cuando Dios hace las desolaciones 
más grandes con sus juicios, salva a algunos para que sean monumentos de su misericordia. 
Creyendo firmemente que aprobaremos todos los tratos de Dios con nosotros mismos, y con 
toda la humanidad, acallemos todas las murmuraciones y objeciones rebeldes. 
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CAPÍTULO XV 
Jerusalén como vid estéril. 


Si una vid da fruto, es valiosa. Pero si no da fruto, no vale nada y es inútil, se arroja al fuego. 
Así, pues, el hombre es capaz de producir un fruto precioso al vivir para Dios; este es el 
propósito único de su existencia, y si falla en esto, no sirve sino para ser destruido. ¡Qué 
ceguera entonces afecta a los que viven rechazando totalmente a Dios y la verdadera religión! 
Esta semejanza se aplica a Jerusalén. Cuidémonos de una profesión de fe estéril. Vamos a 
Cristo y procuremos permanecer en Él, y que sus palabras permanezcan en nosotros. 


CAPÍTULO XVI 
Parábola que muestra el primer estado vil de la nación judía, su prosperidad, idolatría y 
castigo. 


Versículos 1—58. En este capítulo se describen los tratos de Dios con la nación judía y la 
conducta de ellos hacia Él, y el castigo de ellos por medio de las naciones vecinas, aun de 
aquellas en que más confiaban. Lo hace por medio de la parábola de la infanta abandonada 
rescatada de la muerte, educada, desposada y ricamente abastecida, pero, después, culpable 
de la conducta más abyecta, y castigada por ello; pero, al final, recibida con favor, y 
avergonzada de su conducta vil. No tenemos que juzgar estas expresiones según las ideas 
modernas, sino por las de los tiempos y lugares en que fueron usadas, donde muchas de ellas 
no sonarían como nos suenan a nosotros. El designio era suscitar odio hacia la idolatría y una 
parábola así era muy adecuada para ese propósito. 

Vv. 59—63. Después de una advertencia completa de los juicios, se recuerda la 
misericordia, la misericordia reservada. Estos versículos de cierre son una promesa preciosa, 
en parte cumplida por el retorno de los judíos arrepentidos y reformados desde Babilonia, pero 
que tendrá cumplimiento más pleno en el período del evangelio. —La misericordia divina debe 
ser poderosa para derretir nuestros corazones en santo dolor por el pecado. Tampoco Dios 
dejará nunca que perezca el pecador humillado por sus pecados, y que llega a confiar en su 
misericordia y gracia por medio de Jesucristo, antes bien, lo sostendrá por su poder por la fe 
para salvación. 


CAPÍTULO XVII 
Versículos 1—10. Una parábola relativa a la nación judía, 11—21. a la cual se agrega una 
explicación. 22—24. Una promesa directa del Mesías. 


Vv. 1—10. Los conquistadores fuertes son comparados a los pájaros o bestias de presa, 
pero sus pasiones destructoras se pasan por alto para progreso de los designios de Dios. Los 
que se alejan de Dios sólo varían sus delitos al cambiar una confianza carnal por otra, y nunca 
prosperarán. 

Vv. 11—21. Se explica la parábola y se pueden ver los detalles de la historia particular de 
la nación judía en esa época. Sedequías había sido ingrato con su benefactor, lo que es pecado 
contra Dios. En todo voto solemne, Dios es invocado como testigo de la sinceridad del que jura. 
La verdad es una deuda que se tiene con todos los hombres. Si los profesantes de la verdadera 
religión tratan traidoramente a los de una religión falsa, su profesión empeora su pecado; Dios 
lo castigará ciertamente con seguridad y mayor severidad. El Señor no considera inocentes a 
los que toman su nombre en vano; ningún hombre que muera culpable, sin arrepentimiento, 
escapará del justo juicio de Dios. 

Vv. 22—24. La incredulidad del hombre no anulará el efecto de la promesa de Dios. La 
parábola de un árbol, usada en la amenaza, está aquí presentada en la promesa. Parece 
aplicable sólo a Jesús, el Hijo de David, el Mesías de Dios. El reino de Satanás, que ha durado 
un tiempo largo y extenso, será quebrantado y el reino de Cristo, mirado con desprecio, será 
establecido. Bendito sea Dios, nuestro Redentor es visto aun por los confines de la tierra. 
Podemos hallar refugio a su sombra de la ira venidera, y de todo enemigo y peligro; todos los 
creyentes son fructíferos en El. 
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CAPÍTULO XVIII 
Versículos 1—20. Dios no hace acepción de personas. 21—29. La providencia divina es 
reivindicada. 30—32. Una invitación de gracia al arrepentimiento. 


Vv. 1—20. El alma que pecare morirá. En cuanto a la eternidad, todo hombre era, es y será 
tratado según su conducta demuestre que estuvo bajo el antiguo pacto de obras o el nuevo 
pacto de gracia. Cualquiera sea el sufrimiento externo que sobrevenga a los hombres por los 
pecados del prójimo, merecen todo lo que sufren por sus propios pecados; el Señor rechaza o 
anula todo suceso para el bien eterno de los creyentes. Todas las almas están en la mano del 
gran Creador; Él las tratará con justicia o misericordia; nadie perecerá por pecados ajenos, si 
no es en algún sentido digno de muerte por los propios. Todos hemos pecados, y nuestra alma 
debe perderse, si Dios nos trata según su santa ley; pero somos invitados a ir a Cristo. Vv. 10 
—20. Si un hombre que hubiera mostrado su fe por sus obras, tuviera un hijo impío, cuyo 
carácter y conducta fueran el reverso de los de su padre, ¿podría esperarse que escapara de la 
venganza divina por la piedad de su padre? Seguro que no. Si un hombre malo tuviera un hijo 
que anduviera como es justo ante Dios, este hombre no perecería por los pecados de su padre. 
Si el hijo no estuvo libre de males en esta vida, aún así es partícipe de la salvación. La cuestión 
aquí no es sobre la base meritoria de la justificación, sino sobre los tratos del Señor con el justo 
y el injusto. 

Vv. 21—29. El hombre malo sería salvo si se devolviera de sus malos caminos. El verdadero 
arrepentido es un creyente verdadero. Ninguna de sus transgresiones anteriores le será 
mencionada; ciertamente vivirá por la justicia que haya hecho, como fruto de la fe y efecto de 
la conversión. —La cuestión no es si el justo verdadero alguna vez se vuelve apóstata. Cierto 
es que así hacen muchos que, por un tiempo, se creyeron justos, mientras los versículos 26 y 
27 hablan de la plenitud de la misericordia que perdona: cuando el pecado es perdonado, es 
borrado, no se recuerda más. En su justicia vivirán ellos; no por la justicia de ellos, como si eso 
fuera expiación por sus pecados, sino en su justicia, que es una de las bendiciones compradas 
por el Mediador. ¡Qué aliento tiene un pecador arrepentido que se vuelve, para esperar el 
perdón y la vida conforme a esta promesa! —En el versículo 28 está el comienzo y el progreso 
del arrepentimiento. Los creyentes verdaderos velan y oran, y siguen hasta el fin, y son 
salvados. En todas nuestras disputas con Dios, El tiene la razón y nosotros estamos 
equivocados. 

Vv. 30—32. El Señor juzgará a cada uno de los israelitas según sus caminos. En esto se 
basa una exhortación a arrepentirse y a darles un corazón nuevo y un espíritu nuevo. Dios no 
manda lo que no puede hacerse; nos amonesta que hagamos lo que está en nuestro poder y 
oremos por lo que no podemos. Las ordenanzas y los medios están designados, se dan 
promesas y órdenes, para que los que deseen este cambio puedan buscarlo en Dios. 


CAPÍTULO XIX 
Versículos 1—9. Una parábola lamentando la ruina de Joacaz y Joaquín. 10—14. Otra que 
describe la desolación del pueblo. 


Vv. 1—9. Ezequiel compara el reino de Judá con una leona. Debe comparar los reyes de 
Judá con los cachorros de león; fueron crueles y opresores de sus propios súbditos. —La justicia 
de Dios debe ser reconocida cuando los que aterrorizan y esclavizan al prójimo, son ellos 
mismos aterrorizados y esclavizados. —Cuando los profesantes de la religión forman 
conexiones con personas impías, sus hijos suelen crecer siguiendo las máximas y modas del 
mundo impío. —La llegada a una posición de autoridad descubre la ambición y egoísmo del 
corazón de los hombres; y los que pasan su vida en la maldad, generalmente la terminan por la 
violencia. 

Vv. 10—14. Jerusalén era una vid floreciente y fructífera. Esta vid está ahora destruida, 
aunque no arrancada de raíz. Ella se ha hecho, por la maldad, como yesca para las chispas de 
la ira de Dios de modo que sus propias ramas sirven de combustible para quemarla. Bendito 
sea Dios, aquí se alude a una Rama de la vid, que no sólo llegará a ser una vara fuerte para el 
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cetro de los que reinen, sino Él mismo es la Vid viva y verdadera. Esto será para regocijo de 
todo el pueblo escogido de Dios a través de todas las generaciones. 


CAPÍTULO XX 
Versículos 1—9. Se recuerda a los ancianos de Israel la idolatría en Egipto. 10—26. En el 
desierto. 27—32. En Canaán. 33—44. Dios promete perdonarlos y restaurarlos. 45—49. 
Profecía contra Jerusalén. 


Vv. 1—9. Miserablemente endurecidos están los corazones que piden permiso a Dios para 
seguir en pecado aun cuando sufren por eso; ver versículo 32. Dios está justamente enojado 
con los que resuelven seguir en sus transgresiones. Haz que la gente conozca las malas obras 
de sus padres para que vean cuán justo fue que Dios los cortara. 

Vv. 10—26. En el Nuevo Testamento y en el Antiguo Testamento se hace referencia a la 
historia de Israel en el desierto, para advertencia. Dios hizo grandes cosas por ellos. Les dio la 
ley, y revivió la antigua obediencia del día de reposo. Los días de reposo son privilegios; son 
señales de que somos su pueblo. Si cumplimos el deber del día, para nuestro consuelo 
encontramos, que el Señor es quien nos hace santos, esto es, verdaderamente felices aquí; y 
nos prepara para ser felices, esto es, perfectamente santos, en el más allá. —Los israelitas se 
rebelaron y fueron abandonados a los juicios que se acarrearon a sí mismos. A veces Dios hace 
que el pecado sea su propio castigo, sin embargo, El no es el Autor del pecado: para hacer 
miserables a los hombres no se necesita más que entregarlos a sus propios malos deseos y 
pasiones. 

Vv. 27—32. Los judíos persistieron en la rebeldía después que se instalaron en la tierra de 
Canaán. Estos ancianos parecen haber pensado en unirse a los paganos. Nada hacemos por 
nuestra profesión, si es solo una profesión. Nada se logra por el cumplimiento pecaminoso; y 
los proyectos carnales de los hipócritas no tendrán cabida. 

Vv. 33—44. Los malvados israelitas, a pesar de que siguen los caminos pecaminosos de las 
otras naciones, no se mezclan con ellos en su prosperidad, antes bien serán separados de ellos 
para destrucción. No hay forma de sacudirse el dominio de Dios, y los que no se rinden al 
poder de su gracia, se hundirán bajo el poder de su ira. Pero ninguna de las joyas de Dios se 
perderá en el desván de este mundo. —El llevará de nuevo a los judíos a la tierra de Israel y les 
dará arrepentimiento verdadero. Ellos serán vencidos por su bondad: mientras más 
conozcamos de la santidad de Dios más vemos la odiosa naturaleza del pecado. Los que 
permanecen sin ser afectados entre los medios de gracia, y vivan sin Cristo, como el mundo 
que los rodea, pueden estar seguros de que ese es el camino a la destrucción. 

Vv. 45—49. Judá y Jerusalén habían estado llenos de gente, como un bosque de árboles, 
pero vacíos de fruto. La palabra de Dios profetiza contra los que no dan frutos de justicia. 
Cuando arruina a una nación, ¿quién o qué puede salvarla? Las verdades más claras eran como 
parábolas para el pueblo. Es corriente que los que no son afectados por la palabra, le echen la 
culpa. 


CAPÍTULO XXI 
Versículos 1—17. La ruina de Judá bajo el emblema de una espada afilada. 18—27. Se 
describe el acercamiento del rey de Babilonia. 28—32. La destrucción de los amonitas. 


Vv. 1—7. He aquí una explicación de la parábola del último capítulo. Se declara que el 
Señor estaba por cortar a Jerusalén y toda la tierra, para que todos sepan de su decreto contra 
un pueblo malo y rebelde. Conviene que los que denuncian la espantosa ira de Dios contra los 
pecadores, demuestren que ellos no desean el día lamentable. El ejemplo de Cristo nos enseña 
a lamentarnos por aquellos cuya destrucción declaramos. 

Vv. 8—17. No importa cuáles sean los instrumentos que Dios use para ejecutar sus juicios, 
los fortalecerá conforme al servicio en que están empleados. La espada resplandece para 
terror de aquellos contra los cuales se saca. Es una espada para otros, una vara para el pueblo 
del Señor. Dios dicta esta sentencia en serio, y el profeta debe mostrarse serio al publicarla. 

Vv. 18—27. Por el Espíritu de profecía, Ezequiel prevé la marcha de Nabucodonosor de 
Babilonia, la cual él determinaría por adivinación. —El Señor anularía el gobierno de Judá hasta 
la llegada de Aquel cuyo es el derecho. Esto parece anunciar los vuelcos de la nación judía a la 
fecha, y los trastornos de los estados y reinos que abrirán el camino para establecer el reino 
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del Mesías en toda la tierra. —El Señor guía secretamente a todos para que adopten sus sabios 
designios. En medio de las advertencias más tremendas de la ira, aún oímos de la misericordia, 
y alguna mención de Aquel por el cual se muestra misericordia a los pecadores. 

Vv. 28—32. Los adivinos de los amonitas hicieron profecías de falsas victorias. Nunca 
recuperarían su poder, pero, a su tiempo, serían totalmente olvidados. —Agradezcamos ser 
empleados como instrumentos de misericordia; usemos nuestro entendimiento para hacer el 
bien; y alejémonos de los hombres que son diestros sólo para destruir. 


CAPÍTULO XXII 
Versículos 1—16. Los pecados de Jerusalén. 17—22. Israel es condenado por escoria. 23— 
31. Como la corrupción es general, así será el castigo. 


Vv. 1—16. El profeta tiene que juzgar a la ciudad sanguinaria; la ciudad de sangre. 
Jerusalén es llamada así debido a sus crímenes. Los pecados de los cuales se la acusa, son 
excesivamente pecaminosos. Asesinato, idolatría, desobediencia a los padres, opresión y 
extorsión, profanación del día de reposo y de las cosas santas, los pecados del séptimo 
mandamiento, lujuria y adulterio. El rechazo de Dios estaba en el fondo de toda esta maldad. 
Los pecadores provocaron a Dios porque lo olvidaron. —Jerusalén ha llenado la medida de sus 
pecados. Los que se entregan a ser mandados por sus lujurias, serán justamente dados como 
porción de ellas. Los que resuelven ser sus propios amos, no tengan expectativas de otra 
felicidad que la que pueden proveer sus propias manos; y resultará ser una porción miserable. 

Vv. 7—22. Israel, comparado con otras naciones, había sido como el oro y la plata 
comparados con metales más viles. Pero ahora son como la basura que se consume en el 
horno, o que se arroja cuando la plata ha sido refinada. Los pecadores, especialmente los 
profesantes descarriados, son inútiles y buenos para nada a criterio de Dios. Cuando mete a su 
propio pueblo en el horno, se sienta al lado de ellos como el refinador al lado del oro, para ver 
que no sigan ahí más tiempo que el apropiado y necesario. La escoria será totalmente 
separada, y purificado el metal noble. Que los que sufren dolores o enfermedad prolongada, y 
hallan que sus corazones apenas pueden soportar las aflicciones leves y momentáneas, sean 
advertidos para huir de la ira venidera, porque si estas pruebas no son santificadas por el 
poder del Espíritu Santo para limpieza de sus corazones y manos del pecado, cosas mucho 
peores les sobrevendrán. 

Vv. 23—31. Todos los órdenes y grados de hombres habían ayudado a llenar la medida de 
la culpa de la nación. El pueblo que tenía algo de poder, abusó, y aun los compradores y los 
vendedores encuentran un modo de oprimirse unos a otros. —Mal le va al pueblo cuando le 
caen juicios y se restringe el espíritu de oración. Que todos los que temen a Dios se unan para 
fomentar su verdad y justicia, como los hombres malos de todo rango y profesión complotan 
juntos para atropellarlos. 


CAPÍTULO XXIII 
Una historia de la apostasía del pueblo de Dios y el agravamiento de ésta. 


En esta parábola, Samaria e Israel llevan el nombre de Ahola, "su propio tabernáculo", 
porque los lugares de adoración que tenían estos reinos eran de su propia concepción. 
Jerusalén y Judá llevan el nombre de Aholiba, "mi tabernáculo está en ella" porque su templo 
era el lugar que el mismo Dios había escogido para poner en él su nombre. —El lenguaje y las 
figuras concuerdan con aquella época. Estas humildes representaciones de la naturaleza, ¿no 
mantendrán abiertos el arrepentimiento y la tristeza perpetua en el alma, ocultando el orgullo 
de nuestros ojos y sacándonos de la justicia propia? ¿No prepararán también al alma para 
mirar continuamente a Dios por gracia, para que por su Espíritu Santo podamos mortificar las 
obras del cuerpo y vivir en santa conversación y bondad? 


CAPÍTULO XXIV 
Versículos 1—14. El sino de Jerusalén. 15—27. La extensión de los sufrimientos de los judíos. 


Vv. 1—14. La olla al fuego representaba a Jerusalén sitiada por los caldeos; todos los 
órdenes y rangos estaban dentro de los muros, preparados como una presa para el enemigo. 
—Tenían que haber dejado sus transgresiones, como la espuma que sube por el calor del fuego 
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es sacada de la parte de arriba de la olla. Pero se pusieron peores, y sus miserias aumentaron. 
Jerusalén iba a ser demolida a ras del suelo. El tiempo señalado para el castigo de los impíos 
parece venir lentamente, pero vendrá seguramente. Triste es pensar cuántos son aquellos en 
quienes se pierden todas las ordenanzas y las providencias. 

Vv. 15—27. Aunque llorar los muertos es un deber, tiene, sin embargo, que mantenerse 
sometido a la religión y recta razón: no debemos entristecernos como hombres que no tienen 
esperanza. Los creyentes no deben copiar el lenguaje y las expresiones de los que no conocen 
a Dios. El pueblo preguntó el significado de la señal. Dios toma de ellos todo lo que les era más 
querido. Como Ezequiel no lloró por su aflicción, así tampoco debían ellos llorar por las suyas. 
—Bendito sea Dios, nosotros no tenemos que desfallecer bajo nuestras aflicciones; porque si 
fallan todos los consuelos y se unen todas las penas, aún así el corazón roto y la oración del 
doliente son siempre aceptables ante Dios. 


CAPÍTULO XXV 
Versículos 1—7. Juicios contra los amonitas. 8—17. Contra los de Moab, edomitas y filisteos. 


Vv. 1—7. Malo es contentarse por las calamidades de alguien, especialmente del pueblo de 
Dios; es pecado que ciertamente tendrá que confesar. Dios hará evidente que El es el Dios de 
Israel, aunque tolere por un tiempo que ellos sean cautivos en Babilonia. Mejor es conocerlo a 
Él y ser pobre que ser rico e ignorante de Él. 

Vv. 8—17. Aunque un mismo evento parece al justo y al impío, es tremendamente 
diferente. Aquellos que se glorían en cualquier otra defensa y protección que el poder, la 
providencia y la promesa divinas, tarde o temprano, serán avergonzados de su gloria. — 
Aquellos que no le dejan a Dios tomar la venganza por ellos, pueden esperar que El se tome la 
venganza en ellos. La equidad de los juicios del Señor debe observarse cuando El no sólo 
venga las injurias en los que las perpetraron, sino por mano de aquellos contra los cuales 
fueron cometidas. —Aquellos que atesoran el viejo odio y esperan la oportunidad de 
manifestarlo, están atesorando ira para ellos mismos en el día de la ira. 


CAPÍTULO XXVI 
Una profecía contra Tiro. 


Vv. 1—14. Complacerse en secreto con la muerte o deterioro del prójimo cuando 
probablemente nosotros seamos cogidos por ellos, o con su caída, cuando nosotros podemos 
florecer con eso, es pecado que fácilmente nos asalta, pero no es considerado tan malo como 
realmente es. Pero sale de un principio egoísta y ambicioso, y del amor del mundo en cuanto 
dicha nuestra, que prohíbe expresamente el amor de Dios. El suele desbaratar los proyectos de 
quienes se elevarían a sí mismos pisando las ruinas del prójimo. —Las máximas más corrientes 
del mundo del comercio se oponen directamente a la ley de Dios. Pero se mostrará en contra 
de los comerciantes egoístas y amantes del dinero, cuyos corazones, como los de Tiro, están 
endurecidos por el amor de las riquezas. —Los hombres tienen poca causa para gloriarse en las 
cosas que estimulan la envidia y rapacidad de los demás, y que están continuamente 
cambiando de uno a otro; y en obtener, mantener y gastar las cuales los hombres provocan a 
ese Dios cuya ira convierte en montones de escombros a las ciudades jubilosas. 

Vv. 15—21. Mírese cuán grande, cuán elevada había sido Tiro. Véase a qué punto se rebaja 
Tiro. La caída de otros debiera despertarnos y sacarnos de la falsa seguridad. Todo 
descubrimiento del cumplimiento de una profecía de la Escritura es como un milagro que 
confirma nuestra fe. —Todo lo que es terrenal es vanidad y aflicción. Los que ahora tienen la 
prosperidad más estable, pronto estarán fuera de la vista y olvidados. 


CAPÍTULO XXVII 
Versículos 1—25. La mercadería de Tiro. 26—36. Su caída y ruina. 


Vv. 1—25. Quienes viven cómodos tienen que lamentarse, si no están preparados para los 
problemas. Que nadie tome en cuenta más su hermosura que su santificación. —En la cuenta 
del comercio de Tiro sugiere que el ojo de Dios está sobre los hombres cuando están ocupados 
en los negocios del mundo. No sólo cuando está en la iglesia, orando y oyendo, sino cuando 
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están en los mercados y las ferias, comprando y vendiendo. En todos nuestros tratos debemos 
mantener la conciencia limpia de ofensa. Dios, como Padre común de la humanidad, hace que 
un país abunde en un bien soportarle y otro en otro, de servicio para la necesidad o para la 
comodidad y adorno de la vida humana. Véase qué bendición son el comercio y las 
mercaderías para la humanidad, cuando se realizan en el temor de Dios. —Además de las 
necesidades, se da valor a una abundancia de cosas sólo por costumbre; pero Dios nos permite 
usarlas. Pero cuando aumentan las riquezas, los hombres tienden a poner su corazón en ellas y 
se olvidan del Señor que da poder para obtener riqueza. 

Vv. 26—36. Los reinos y estados más poderosos y magníficos caen, tarde o temprano. Los 
que hacen de las criaturas su confianza, y descansan sus esperanzas en ellas, caerán con ellas: 
dichosos los que tienen al Dios de Jacob como su ayuda, y cuya esperanza está en el Señor su 
Dios, que vive por siempre. Los que se meten en el comercio deben aprender a realizar sus 
negocios conforme a la palabra de Dios. Los que tienen riqueza deben recordar que son los 
mayordomos del Señor y deben usar sus bienes para hacer el bien a todos. Busquemos 
primero el reino de Dios y su justicia. 


CAPÍTULO XXVIII 
Versículos 1—19. La sentencia contra el príncipe o rey de Tiro. 20—23. La caída de Sión. 24 
—26. La restauración de Israel. 


Vv. 1—19. Etbaal o Itobal era el príncipe o rey de Tiro; y habiéndose enaltecido con orgullo 
excesivo, reclamó honores divinos. El orgullo es el pecado peculiar de nuestra naturaleza 
caída. Ninguna sabiduría puede guiar a la felicidad en este mundo o en el venidero salvo la que 
da el Señor. El altivo príncipe de Tiro pensó que era capaz de proteger a su pueblo por su 
propio poder, y se consideró como igual a los habitantes del cielo. Si fuera posible habitar en el 
jardín de Edén, o hasta entrar al cielo, ninguna felicidad sólida podría disfrutarse sin una mente 
humilde, santa y espiritual. Todo orgullo espiritual es especialmente del diablo. Los que lo 
consienten deben tener la expectativa de perecer. 

Vv. 20—26. Los sidonios eran vecinos fronterizos con la tierra de Israel y pudieron haber 
aprendido a glorificar al Señor, pero, en cambio, atrajeron a Israel a la adoración de sus ídolos. 
La guerra y la pestilencia son los mensajeros de Dios, pero El será glorificado al restaurar a su 
pueblo a su anterior seguridad y prosperidad. Dios los curará de sus pecados y los aliviará de 
sus problemas. Esta promesa llegará, en el largo plazo, a cumplirse plenamente en la Canaán 
celestial: cuando todos los santos sean reunidos, toda cosa que ofenda será eliminada, todas 
las penas y temores por siempre desaparecerán. Feliz, entonces, es la Iglesia de Dios, y todo 
miembro vivo de ella, aunque pobre, afligido y despreciado, porque el Señor desplegará su 
verdad, poder y misericordia en la salvación y felicidad de su pueblo redimido. 


CAPÍTULO XXIX 
Versículos 1—16. La desolación de Egipto. 17—21. También una promesa de misericordia 
para Israel. 


Vv. 1—16. Las mentes carnales y mundanas se enorgullecen en su propiedad, olvidando 
que lo que tenemos, lo recibimos de Dios y debemos usarlo para Dios. Entonces, ¿de qué nos 
jactamos? El yo es el gran ídolo que todo el mundo adora con desprecio de Dios y su soberanía. 
—Dios puede forzar a los hombres a que salgan de aquello en que estén más seguros y 
cómodos. Los tales, y todos los que se aferren a aquello, perecerán juntos. Así termina el 
orgullo, la presunción y la seguridad carnal del hombre. —El Señor está contra los que hacen 
daño a su pueblo y aún más contra los que les guían al pecado. Egipto será un reino de nuevo, 
pero será el más vil de los reinos; tendrá poca riqueza y poder. La historia muestra el 
cumplimiento pleno de esta profecía. Dios, no sólo con justicia, sino con sabiduría y bondad 
para con nosotros, rompe los humanos sobre los cuales nos apoyamos, para que no sean más 
nuestra confianza. 

Vv. 17—21. Los sitiadores de Tiro obtuvieron poco botín. Pero cuando emplea hombres 
ambiciosos o codiciosos, Dios los recompensará conforme a los deseos de sus corazones, 
porque cada uno tendrá su recompensa. —Dios tenía misericordia guardada para la casa de 
Israel poco después. La historia de las naciones explica mejor las profecías antiguas. Todos los 
sucesos cumplen las Escrituras. —Así, en las escenas más profundas de adversidad, el Señor 
siembra la semilla de nuestra prosperidad futura. Dichosos los que desean su favor, gracia e 
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imagen; ellos se deleitarán en su servicio y no codiciarán ninguna recompensa terrenal; y las 
bendiciones que han escogido serán seguras para ellos para siempre. 


CAPÍTULO XXX 
Versículos 1—19. Una profecía contra Egipto. 20—26. Otra. 


Vv. 1—19. La profecía de la destrucción de Egipto es muy completa. Los que echan su 
suerte con los enemigos de Dios, estarán con ellos en el castigo. El rey de Babilonia y su 
ejército serán los instrumentos de esta destrucción. Dios hace, a menudo, que un hombre malo 
sea el azote de otro. Ningún lugar de la tierra de Egipto escapará de la furia de los caldeos. El 
Señor es conocido por los juicios que ejecuta. Pero estos son sólo efectos presentes del 
descontento divino, no dignos de nuestro temor, comparados con la ira venidera de la cual 
Jesús libra a su pueblo. 

Vv. 20—26. Egipto se debilitará más y más. Si los juicios menores no prevalecen para 
humillar y reformar a los pecadores, Dios enviará otros mayores. Dios rompe justamente el 
poder que se abusa, sea echando males a la gente o poniendo engaños sobre ellos. —Babilonia 
se fortalecerá. En vano se proponen los hombres vendar el brazo que el Señor se complace en 
quebrar, y fortalecer a los que Él derribará. Los que rechazan los descubrimientos de su verdad 
y su misericordia, conocerán su poder y justicia en el castigo por sus pecados. 


CAPÍTULO XXXI 
Versículos 1—9. La gloria de Asíria. 10—18. Su caída, y lo mismo para Egipto. 


Vv. 1—9. Las caídas de los demás en el pecado y la ruina, nos advierten que no nos 
sintamos seguros ni nos ensoberbezcamos. El profeta tiene que mostrar el caso de uno a quien 
el rey de Egipto se parecía en grandeza, el asirio, comparado a un cedro majestuoso. Los que 
superan a los demás se hacen objeto de envidia, pero las bendiciones del paraíso celestial no 
son responsables de tal mezcolanza. —La seguridad máxima que puede dar una criatura no es 
sino como la sombra de un árbol, una protección escasa y magra. Pero huyamos a Dios en 
busca de protección, ahí estaremos a salvo. Su mano debe ser reconocida en el surgimiento de 
los grandes hombres de la tierra y no debemos envidiarlos. —Aunque la gente mundana pueda 
parecer que tiene prosperidad firme, sin embargo, tan sólo lo parece. 

Vv. 10—18. El rey de Egipto recordaba al rey de Asíria en su grandeza: aquí vemos que se 
le parece en su orgullo. Y se le parecerá en su caída. Su pecado acarrea su ruina. Ninguna de 
nuestras consolaciones se pierde para siempre, sino aquellas a las cuales hemos renunciado 
mil veces. —Cuando caen los grandes hombres, muchos caen con ellos, como tantos han caído 
ante ellos. La caída de los hombres orgullosos es una advertencia para los demás, para 
mantenerlos humildes. —Véase cuán bajo está el faraón; y véase a qué llegó toda su pompa y 
orgullo. Mejor es ser un humilde árbol de justicia, que da fruto para gloria de Dios, y para bien 
de los hombres. El impío a menudo se ve floreciente como el cedro y se ensancha como la 
haya, pero pronto muere y su lugar no se halla más. Entonces, fijémonos en el hombre perfecto 
y contemplemos al justo, porque el fin de ese hombre es la paz. 


CAPÍTULO XXXII 
Versículos 1—16. La caída de Egipto. 17—32. Es como la de otras naciones. 


Vv. 1—16. Nos conviene llorar y temblar por los que no lloran ni tiemblan por sí mismos. 
Son grandes opresores, a criterio de Dios, no mejores que las bestias feroces. Los que admiran 
la pompa de este mundo se maravillarán ante la ruina de esa pompa; la cual no es sorpresa 
para quienes conocen la vanidad de todas las cosas de aquí abajo. Cuando el prójimo es 
destruido por el pecado tenemos que temer sabiéndonos culpables. —Los instrumentos de la 
desolación son formidables. Y los ejemplos de la desolación son terribles. Las aguas de Egipto 
correrán como aceite lo que significa que habrá tristeza y pesadumbre universal por toda la 
nación. Dios puede vaciar pronto de los bienes de este mundo a los que tienen la mayor 
abundancia de ellos. Acrecentando las materias de nuestro gozo aumentamos las ocasiones de 
nuestra tristeza. ¡Cuán débiles e indefensos, en cuanto a Dios, son los más poderosos de la 
humanidad! La destrucción de Egipto fue un tipo de la destrucción de los enemigos de Cristo. 
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Vv. 17—32. Se menciona a diversas naciones que bajaron a la tumba antes que Egipto, las 
que están listas para darle una recepción escarnecedora; estas naciones habían sido 
finalmente destruidas y extenuadas. Pero aunque Jerusalén y Judá estaban en esa época 
destruidas y deshechas, sin embargo, no se las menciona aquí. Aunque sufrieron la misma 
aflicción y de la misma mano, no obstante el designio bondadoso por el cual fueron afligidas, y 
la misericordia que Dios reservaba para ellas, cambiaba su naturaleza. No era para ellas bajar 
a la fosa como lo era para el pagano. —Faraón verá y será consolado; pero el consuelo que 
tienen los malos después de la muerte es pobre consuelo, no es real, sino solamente 
imaginario. —La visión que da esta profecía de los estados destruidos muestra algo de este 
mundo presente, y del imperio de la muerte en este. Venid y ved el estado calamitoso de la 
vida humana. Como si los hombres no murieran con suficiente rapidez, son ingeniosos para 
hallar maneras de destruirse unos a otros. También del otro mundo; aunque la destrucción de 
las naciones como tales parece ser la principal alusión, aquí es una clara alusión a la ruina 
eterna de los pecadores impenitentes. ¡Cómo son engañados los hombres por Satanás! 
¿Cuáles son los objetos que persiguen a través del derramamiento de sangre y de sus muchos 
pecados? Ciertamente el hombre se inquieta en vano sea que persiga fama, riqueza, poder o 
placer. Llega la hora en que todos los que están en sus tumbas oirán la voz de Cristo y saldrán; 
los que hicieron bien a resurrección de vida, y los que hicieron mal a resurrección de 
condenación. 


CAPÍTULO XXXIII 
Versículos 1—9. El deber de Ezequiel como atalaya. 10—20. Él tiene que reivindicar al 
gobierno divino. 21—29. La desolación de Judea. 30—33. Juicios a los que se burlan de los 
profetas. 


Vv. 1—9. El profeta es un centinela de la casa de Israel. Su trabajo es advertir a los 
pecadores la desgracia y el peligro. Él debe advertir al impío para que se vuelva de su camino 
para vivir. Si un alma perece por su negligencia ante el deber, es su propia culpa. Obsérvese 
por lo que tienen que responder los que disculpan el pecado, halagan a los pecadores, y les 
exhortan a creer que tendrán paz aunque sigan en pecado. ¡Cuánto más sabios son los 
hombres en sus preocupaciones temporales que en las espirituales! Ponen atalayas para 
guardar sus casas y centinelas para que les adviertan de la aproximación del enemigo, pero 
cuando se juegan la felicidad o miseria eterna del alma, se ofenden si los ministros obedecen el 
mandamiento de su Amo y dan una fiel advertencia; prefieren perecer escuchando cosas 
dulces. 

Vv. 10—20. Los que desesperan de hallar misericordia en Dios, tienen respuesta en una 
declaración solemne de la prontitud de Dios para mostrar misericordia. Estaba decidida la ruina 
de la ciudad y del estado, pero eso no se relacionaba con el estado final de las personas. — 
Dios dice al justo que ciertamente vivirá. Pero muchos que hicieron profesión de fe, fueron 
destruidos por la confianza orgullosa en sí mismos. El hombre que confía en su propia justicia y 
presume de su propia suficiencia, es llevado a cometer iniquidad. —Si los que han llevado una 
vida impía, se arrepienten y abandonan sus malos caminos, serán salvados. Muchos cambios 
sorprendentes y benditos han sido obrados por el poder de la gracia divina. Cuando se 
establece una separación entre el hombre y el pecado, no habrá más separación entre él y 
Dios. 

Vv. 21—29. Sin duda no son enseñables los que no aprenden su dependencia de Dios, 
cuando fallan todos los consuelos humanos. Muchos reclaman participación en las bendiciones 
peculiares de los creyentes verdaderos, mientras su conducta demuestra que son enemigos de 
Dios. Dicen que su presunción sin fundamentos es una fe firme, cuando el testimonio de Dios 
los declara merecedores de sus amenazas y nada más. 

Vv. 30—33. Motivos indignos y corruptos suelen guiar a los hombres a los lugares donde se 
predica fielmente la palabra de Dios. Muchos llegan para hallar algo a que oponerse; muchos 
más vienen por pura curiosidad o costumbre. Los hombres pueden complacer sus fantasías con 
la palabra, sin que sus conciencias sean tocadas ni cambiados sus corazones. Pero sea que los 
hombres oigan o se abstengan de oír, sabrán que un siervo de Dios estuvo entre ellos. Todos 
los que no quieren conocer el valor de las misericordias aprovechándolas, les será dado a 
conocer su valor por la falta de ellas. 


CAPÍTULO XXXIV 
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Versículos 1—6. Los reyes son reprobados. 7—16. El pueblo tiene que ser restaurado a su 
propia tierra. 17—31. El reino de Cristo. 


Vv. 1—6. El pueblo llegó a ser como ovejas sin pastor, dados como presa a sus enemigos y 
la tierra fue devastada hasta lo sumo. Ningún rango ni oficio puede eximir de las reprensiones 
de la palabra de Dios a los hombres que son negligentes en su deber y abusan de la confianza 
depositada en ellos. 

Vv. 7—16. El Señor declara que piensa ser misericordioso con el rebaño esparcido. Sin 
duda esto, en primer lugar, tiene referencia a la restauración de los judíos. También representa 
el tierno cuidado de las almas de su pueblo que hace el buen Pastor. Los encuentra en su 
época de tinieblas e ignorancia y los lleva a su redil. Llega a socorrerlos en tiempos de 
persecución y tentación. Los guía por los caminos de justicia y hace que ellos reposen en su 
amor y fidelidad. El orgulloso y autosuficiente es enemigo del evangelio verdadero y de los 
creyentes; contra los tales debemos resguardarnos. El tiene reposo para los santos atribulados, 
y terror para los pecadores presuntuosos. 

Vv. 17—31. Toda la nación parecía ser rebaño del Señor, pero eran caracteres muy 
diferentes; pero Él sabía distinguir entre ellos. Por buenos pastos y aguas profundas se 
representa la palabra pura de Dios y la dispensación de justicia. —Los últimos versículos, 23— 
31, profetizan de Cristo y los tiempos más gloriosos de su Iglesia en la tierra. Bajo El, como 
buen Pastor, la Iglesia será una bendición para todos los que la rodean. Cristo, aunque 
excelente en sí mismo, era como una planta tierna que brota en un suelo seco. Siendo el Arbol 
de la vida, que da todos los frutos de salvación, produce alimento espiritual para las almas de 
su pueblo. Nuestro deseo y oración constantes debe ser que haya lluvias de bendición en todo 
lugar donde se predique la verdad de Cristo; y que todos los que profesen el evangelio sean 
llenos con frutos de justicia. 


CAPÍTULO XXXV 
Una profecía contra Edom. 


Versículos 1—9. Todos los que tienen a Dios en contra, tienen contra ellos la palabra de 
Dios. Los que tienen un odio constante por Dios y su pueblo, como la mente carnal, sólo 
pueden esperar ser desolados para siempre. 

Vv. 10—15. Cuando vemos la vanidad del mundo en los desengaños, las pérdidas, y las 
cruces con que el prójimo se encuentra, en lugar de mostrarnos ambiciosos de las cosas 
mundanas, debemos soltarlas. —En la multitud de palabras, ninguna es desconocida para Dios; 
ni siquiera la palabra más ociosa; y la más osada no está exenta de su reproche. En la 
destrucción de los enemigos de la Iglesia, Dios busca su gloria; y podemos estar seguros que El 
no dejará de cumplir su propósito. Y cuando llegue la plenitud de los judíos y de los gentiles a 
la Iglesia, serán destruidos todos los oponentes anticristianos. 


CAPÍTULO XXXVI 
Versículos 1—15. La tierra será liberada de los paganos opresores. 16—24. Se le recuerda al 
pueblo sus pecados anteriores y la liberación prometida. 25—38. También santidad y 
bendiciones del evangelio. 


Vv. 1—15. Los que dan desprecio y reproches al pueblo de Dios, los recibirán de vuelta 
contra sí mismos. Dios promete su favor a su Israel. No tenemos razón para quejarnos si 
mientras más malos son los hombres, más bondadoso es Dios. —Ellos volverán a sus propias 
fronteras. Es un tipo de la Canaán celestial de la cual todos los hijos de Dios son herederos, y a 
la cual serán llevados todos juntos. Cuando Dios retorna misericordia a un pueblo que regresa 
a Él con su deber, todas sus aflicciones se resuelven. El cumplimiento pleno de esta profecía 
debe ser en un hecho futuro. 

Vv. 16—24. La restauración de este pueblo es tipo de nuestra redención por Cristo, lo que 
muestra que el objetivo apuntado en nuestra salvación es la gloria de Dios. El pecado de un 
pueblo contamina su tierra; la vuelve abominable para Dios e incómoda para nosotros. El santo 
nombre de Dios es su gran nombre; su santidad es su grandeza y nada más puede hacer 
verdaderamente grande a un hombre. 
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Vv. 25—38. El agua es emblema de la limpieza de nuestras almas contaminadas con 
pecado. Pero ningún agua puede hacer más que lavar la inmundicia de la carne. En general, el 
agua parece ser el signo sacramental de las influencias santificadoras del Espíritu Santo; pero 
esto siempre está relacionado con la sangre de Cristo que expía. Cuando se aplica por fe esta 
última a la conciencia para limpiarla de las malas obras, el primero siempre se aplica a los 
poderes del alma para purificarla de la contaminación del pecado. —Todos los que tienen parte 
en el nuevo pacto, tienen un nuevo corazón y un espíritu nuevo para andar en novedad de 
vida. Dios dará un corazón de carne, blando y tierno, que cumpla su santa voluntad. La gracia 
renovadora obra un cambio tan grande en el alma como la conversión de una piedra muerta en 
carne viva. Dios pondrá dentro su Espíritu como Maestro, Guía y Santificador. La promesa de la 
gracia de Dios para equiparnos para nuestro deber debiera despertar nuestro cuidado y 
propósito constante para cumplir nuestro deber. Estas son promesas que todos los creyentes 
verdaderos de toda época deben usar en oración y serán cumplidas. 


CAPÍTULO XXXVII 
Versículos 1—14. Dios restaura los huesos secos a la vida. 15—28. Toda la casa de Israel se 
representa disfrutando las bendiciones del reino de Cristo. 


Vv. 1—14. Ningún poder creado puede restaurar los huesos humanos y darles vida. Sólo 
Dios puede hacerlos vivir. La piel y la carne los cubrieron y, entonces, al viento se le dijo que 
soplara sobre estos cuerpos; y volvieron a la vida. El viento es figura del Espíritu de Dios y 
representa su poder vivificante. La visión era para alentar a los judíos desfallecientes; para 
anunciar su restauración después del cautiverio, y la recuperación de su dispersión al presente 
tan prolongada. —También era una clara alusión a la resurrección de los muertos; y representa 
el poder y la gracia de Dios en la conversión a El de los pecadores más desesperanzados. 
Miremos a Aquel que, al final, abrirá nuestras tumbas y nos sacará para juicio, para que nos 
libre del pecado, ponga su Espíritu dentro de nosotros, y nos guarde para salvación por su 
poder por medio de la fe. 

Vv. 15—28. Este emblema iba a mostrar al pueblo que el Señor unirá a Judá e Israel. — 
Cristo es el verdadero David, el Rey del Israel antiguo; y a quienes El haga voluntarios en el día 
de su poder, hará andar en sus juicios y obedecer sus estatutos. Los sucesos aún venideros 
explicarán mejor esta profecía. —Nada ha estorbado más el éxito del evangelio que las 
divisiones. Estudiemos cómo conservar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz; 
busquemos la gracia divina para que nos guarde de las cosas detestables; y oremos que todas 
las naciones puedan ser súbditos obedientes y dichosos del Hijo de David, que el Señor sea 
nuestro Dios y nosotros seamos su pueblo para siempre jamás. 


CAPÍTULO XXXVIII 
Versículos 1—13. El ejército y la malicia de Gog. 14—23. Los juicios de Dios. 


Vv. 1—13. Estos hechos ocurrirán en los postreros tiempos. Se supone que estos enemigos 
se juntarán para invadir la tierra de Judea y Dios los derrotará. Dios no sólo se ocupa de 
quienes son ahora los enemigos de su Iglesia, sino ve con anticipación quienes lo serán, y les 
hace saber por su palabra que está contra ellos; aunque ellos se junten, los malos no quedarán 
sin castigo. 

Vv. 14—23. El enemigo hará una incursión formidable sobre la tierra de Israel. Cuando 
Israel habite a salvo bajo la protección divina, ¿no se te dará a conocer eso al descubrir que los 
esfuerzos para destruirlo son realizados en vano? Las promesas de seguridad se atesoran en la 
palabra de Dios contra los trastornos y peligros a que puede ser llevada la Iglesia en los 
últimos tiempos. En la destrucción de los pecadores, Dios deja muy claro que El es un Dios 
grande y santo. Debemos desear y orar diariamente: Padre, glorifica tu nombre. 


CAPÍTULO XXXIX 
Versículos 1—10. La destrucción de Gog. 11—22. Su magnitud. 23—29. Israel de nuevo 
favorecida. 


Vv. 1—10. El Señor hará que los transgresores más despreocupados y endurecidos 
conozcan su santo nombre, sea por su justa ira o por las riquezas de su misericordia y gracia. 
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Las armas formadas contra Sión no prosperarán. Aunque esta profecía va a cumplirse en los 
últimos tiempos, es segura. Por el lenguaje usado, parece que el ejército de Gog será destruido 
por milagro. 

Vv. 11—22. ¡Cuán numerosos los enemigos que Dios destruyó para la defensa de su pueblo 
Israel! Los tiempos de las grandes liberaciones deben ser tiempos de reforma. Cada uno debe 
ayudar lo más que pueda para limpiar de reproche la tierra. El pecado es un enemigo contra el 
cual debe luchar todo hombre. Los dedicados a la tarea pública, especialmente la de limpiar y 
reformar un país, deben ser hombres que terminen lo que emprenden, que siempre estén 
ocupados. Cuando hay que hacer buena obra, cada uno debe fomentarla. Habiendo recibido 
favores especiales de Dios, limpiémonos de todo mal. Es una obra que requiere diligencia 
perseverante, para escudriñar los escondrijos secretos del pecado. —Los juicios del Señor, 
sobre el pecado y sobre los pecadores, son un sacrificio a la justicia de Dios, y una fiesta para 
la fe y la esperanza del pueblo de Dios. Véase cómo el mal persigue a los pecadores aun 
después de la muerte. Después de todo lo que hacen y buscan los hombres ambiciosos y 
codiciosos, "un lugar de sepulcros" es todo lo que el Señor les da en la tierra, mientras sus 
almas culpables son condenadas a la miseria en otro mundo. 

Vv. 23—29. Cuando el Señor tenga misericordia de toda la casa de Israel y la convierta al 
cristianismo, y cuando hayan pasado la vergúenza de ser desechados por sus pecados, 
entonces las naciones aprenderán a conocer, a adorar y servir a Dios. Entonces Israel también 
conocerá al Señor, según se revela en Cristo y por medio de El. Los hechos pasados no 
responden a estas predicciones. —El derramamiento del Espíritu es una prenda de que 
continuará el favor de Dios. El no esconderá más su rostro de aquellos en quienes ha 
derramado su Espíritu. Cuando oramos que Dios nunca nos eche fuera de su presencia, 
debemos rogar tan fervientemente que, para eso, nunca quite su Espíritu Santo de nosotros. 


CAPÍTULO XL 
La visión del Templo. 


He aquí una visión que comienza en el capítulo XL, y continúa hasta el final del libro, en el 
capítulo XLVIII, la cual es justamente considerada una de las partes más difíciles de todo el 
libro de Dios. Cuando desesperamos de satisfacernos acerca de una dificultad con que nos 
encontramos, bendigamos a Dios, porque nuestra salvación no depende de resolverla, sino que 
las cosas necesarias son bastante claras; y esperemos hasta que Dios nos revele lo que no 
entendemos. 

Este capítulo describe dos patios exteriores del templo. No está claro que el personaje aquí 
mencionado sea el Hijo de Dios o un ángel creado. Pero Cristo es nuestro Altar y nuestro 
Sacrificio, a quien debemos mirar con fe en todos los acercamientos a Dios; y El es salvación 
en medio de la tierra, Salmo LXXIV, 12, para ser vista desde todos los rincones. 


CAPÍTULO XLI 


Después de observar los patios, el profeta fue llevado al templo. Si atendemos a las 
instrucciones más claras de la religión, y nos beneficiamos de ellas, seremos llevados a un 
conocimiento más profundo de los misterios del reino de los cielos. 


CAPÍTULO XLII 


En este capítulo se describen las cámaras de los sacerdotes, su uso y las dimensiones del 
monte santo sobre el cual se erguía el templo. Estas cámaras eran muchas. Jesús dijo: En la 
casa de mi Padre muchas moradas hay: en su casa de la tierra hay muchas; las multitudes, por 
fe, se alojan en su santuario y aun así hay lugar. —Estas cámaras, aunque privadas, estaban 
cerca del templo. Nuestros servicios religiosos en nuestras cámaras, deben prepararnos para 
las devociones públicas y movernos a aprovecharlas según sea nuestra oportunidad. 


CAPÍTULO XLIII 
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Después que Ezequiel revisó el templo de Dios, tuvo una visión de la gloria de Dios. Cuando 
Cristo crucificado y las cosas que Dios nos ha dado gratuitamente por medio de El, nos son 
mostradas por el Espíritu Santo, hacen que nos avergoncemos por nuestros pecados. Este 
estado mental nos prepara para mayores descubrimientos en los misterios del amor redentor; 
y el todo de las Escrituras debe abrirse y aplicarse para que los hombres puedan ver sus 
pecados y arrepentirse de ellos. —Ahora no tenemos que ofrecer ningún sacrificio expiatorio, 
porque por una sola ofrenda Cristo perfeccionó para siempre a los santificados, Hebreos x, 14; 
pero el rociamiento de su sangre es necesario en todos nuestros acercamientos a Dios Padre. 
Nuestros mejores servicios sólo son aceptables cuando se rocían con la sangre que limpia de 
todo pecado. 


CAPÍTULO XLIV 


Este capítulo contienen las ordenanzas referidas a los sacerdotes verdaderos. El príncipe 
significa evidentemente Cristo, y las palabras del versículo 2, pueden recordarnos que nadie 
puede entrar al cielo, el verdadero santuario, como lo hizo Cristo; a saber, en virtud de su 
propia excelencia, y su santidad, justicia y poder personal. El que es el resplandor de la gloria 
de Jehová entró por su propia santidad; pero ese camino está cerrado a toda la raza humana, y 
todos nosotros debemos entrar como pecadores, por fe en su sangre, y por el poder de su 
gracia. 


CAPÍTULO XLV 


En el período aquí anunciado, habrá provisión para el culto y para los ministros de Dios; los 
príncipes reinarán con justicia, puesto que tienen su poder sometido a Cristo; la gente vivirá en 
paz, tranquilidad y santidad. Estas cosas parecen representarse en lenguaje tomado de las 
costumbres de los tiempos en que escribió el profeta. —Cristo es nuestra Pascua que es 
sacrificada por nosotros: celebramos la memoria de ese sacrificio, y lo festejamos, vitoreando 
nuestra liberación de la esclavitud egipcia del pecado, y nuestra preservación de la espada 
destructora de la justicia divina, en la cena del Señor, que es nuestra fiesta de pascua; como 
toda la vida cristiana es y debe ser la fiesta del pan ácimo de sinceridad y verdad. 


CAPÍTULO XLVI 


Aquí se describen las ordenanzas de culto para el príncipe y para el pueblo, y los dones que 
el príncipe puede otorgar a sus hijos y siervos. Nuestro Señor nos manda muchos deberes. Pero 
también dejó cosas a nuestra opción, para que los que se deleitan en sus mandamientos 
puedan abundar en ellos para su gloria, sin enredar su conciencia ni prescribir reglas 
inapropiadas para los demás; pero nunca debemos omitir nuestra adoración diaria, ni 
descuidar la aplicación del sacrificio del Cordero de Dios a nuestras almas, en busca de perdón, 
paz y salvación. 


CAPÍTULO XLVII 


Estas aguas representan el evangelio de Cristo que salió desde Jerusalén y se extendió a los 
países alrededor. También, los dones y poderes del Espíritu Santo que lo acompañan, en virtud 
de los cuales se extendió lejos y produjo efectos benditos. Cristo es el Templo y es la Puerta; 
de Él fluyen las aguas vivas, de su costado atravesado. Son aguas que aumentan. Obsérvese el 
progreso del evangelio en el mundo y el proceso de la obra de gracia en el corazón; atienda a 
los movimientos del bendito Espíritu bajo la dirección divina. —Si buscamos en las cosas de 
Dios, encontramos algunas cosas claras y fáciles de entender, como las aguas que llegaban 
hasta los tobillos; otras, más difíciles que requieren una búsqueda más profunda, como las 
aguas a la rodilla o la cintura; y algunas totalmente fuera de nuestro alcance, que no podemos 
penetrar; pero debemos, como San Pablo, adorar lo profundo, Romanos XI, 33. Sabio es 
empezar con lo que es más fácil, antes de proceder a lo que es oscuro y difícil de entender. — 
La promesa de la palabra sagrada, y los privilegios de los creyentes, según se derraman 
profusamente en sus almas por el Espíritu que vivifica, abundan donde el evangelio es 
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predicado; ellos nutren y deleitan el alma de los hombres; nunca se desvanecen ni se 
marchitan, ni se agotan. Hasta las hojas sirven como remedio para el alma: las advertencias y 
las reprensiones de la palabra, aunque menos agradables que las consolaciones divinas, 
tienden a sanar las enfermedades del alma. Todos los que creen en Cristo, y están unidos a Él 
por su Espíritu santificador, compartirán los privilegios de los israelitas. Hay lugar en la iglesia y 
en el cielo para todos los que buscan las bendiciones del nuevo pacto del cual Cristo es el 
Mediador. 


CAPÍTULO XLVIII 


He aquí una descripción de las varias porciones de la tierra que pertenecen a cada tribu. En 
la época del evangelio todas las cosas se hacen nuevas. Hay mucho envuelto en símbolos y 
números. Dios ha usado este método para establecer verdades misteriosas en su palabra, que 
sólo serán reveladas más claramente en el tiempo y la oportunidad apropiado. Pero en la 
Iglesia de Cristo, en su estado de guerra y de triunfo, hay acceso libre por fe desde todo lado. 
Cristo ha abierto el reino del cielo para todos los creyentes. Quienquiera, que venga, y tome 
del agua de vida, del árbol de la vida, gratuitamente. El Señor está, ahí, en su Iglesia, para 
estar cerca de los que en todo le invocan. Esto es verdad de todo cristiano real; de cualquier 
alma que tenga en ella el principio viviente de la gracia, puede decirse en verdad, el Señor 
está ahí. Que seamos hallados ciudadanos de esta santa ciudad y que actuemos conforme a 
ese carácter; y tengamos el beneficio de la presencia del Señor con nosotros, en la vida, en la 
muerte y por siempre jamás. 
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DANIEL 


Daniel fue de noble cuna, si es que no era de la familia real de Judá. En su juventud fue 
llevado al cautiverio en Babilonia, en el cuarto año del reinado de Joaquín, 606 a. C. Allá le 
enseñaron la ciencia de los caldeos, y tuvo altos cargos en el imperio babilónico y en el persa. 
Fue perseguido por su religión, pero fue milagrosamente librado, y vivió hasta edad avanzada, 
y debe de haber tenido alrededor de noventa y cuatro años en la época de la última de sus 
visiones. El libro de Daniel es en parte histórico, porque narra varias circunstancias acaecidas a 
él y a los judíos en Babilonia, pero es principalmente profético detallando visiones y profecías 
que anuncian muchos sucesos importantes referidos a los cuatro grandes imperios del mundo, 
a la venida y la muerte del Mesías, a la restauración de los judíos y a la conversión de los 
gentiles. Aunque hay considerables dificultades para explicar el significado profético de 
algunos pasajes de este libro, siempre hallamos aliento para la fe y la esperanza, ejemplos 
dignos de imitar y algo para dirigir nuestros pensamientos a Cristo Jesús en la cruz y en su 
trono glorioso. 


CAPÍTULO I 
Versículos 1—7. El cautiverio de Daniel y sus compañeros. 8—16. Su negativa a comer la 
ración del rey. 17—21. Su mejoría en sabiduría. 


Vv. 1—7. En el primer año de su reinado, Nabucodonosor, rey de Babilonia, tomó Jerusalén 
y se llevó consigo a quien quiso y lo que quiso. Es desde este primer cautiverio que la mayoría 
piensa deben contarse setenta años. Interesa a los príncipes emplear a hombres sabios; es 
sabio buscar y preparar a tales personas. Nabucodonosor ordena que se enseñe a los jóvenes 
elegidos. Todos los nombres hebreos tenían algo de Dios en ellos, pero para hacerlos olvidar al 
Dios de sus padres, Guía de su juventud, los paganos les dieron nombres con sabor a idolatría. 
Penoso es reflexionar cuán a menudo la educación pública tiende a corromper los principios y 
la moral. 

Vv. 8—16. El interés que pensamos que hemos tenido de nosotros mismos debemos 
reconocerlo como dádiva de Dios. —Daniel era aún firme en su religión. Siguió aferrado al 
espíritu de un israelita sin importar el nombre que le dieron. Estos jóvenes sintieron escrúpulos 
acerca de la comida, no fuera a ser pecaminosa. Cuando el pueblo de Dios está en Babilonia, 
debe tener especial cuidado de no participar en sus pecados. Es digno de elogio que la 
juventud no codicie ni busque los deleites de los sentidos. Los que desean destacarse en 
sabiduría y piedad, deben aprender a someter el cuerpo. Daniel evitó corromperse con el 
pecado; nosotros debemos temer más eso que cualquier otro problema externo. Más fácil es 
mantener la tentación a distancia que resistir cuando está cerca. No podemos aprovechar 
mejor lo que nos beneficia, que usarlo para alejarnos de pecar. —La gente no creerá en la 
ventaja de evitar los excesos y de llevar una dieta austera, ni lo aportan a la salud del cuerpo si 
no lo intentan. La temperancia consciente siempre hará más que la indulgencia pecaminosa 
por el bienestar en esta vida. 

Vv. 17—21. Daniel y sus compañeros se mantuvieron en la fe, y Dios los premió con 
eminencia en el aprendizaje. Los jóvenes piadosos deben esforzarse por hacer mejor que sus 
semejantes en las cosas útiles; no por recibir alabanza del hombre, sino para la honra del 
evangelio, y para que sean reconocidos por ser útiles. Bueno es para un país, y para el honor 
de un príncipe, cuando puede juzgar quiénes están mejor equipados para servirle, y los 
prefiere sobre esa base. Que los jóvenes presten una sólida atención a este capítulo; que todos 
recuerden que Dios honra a los que le honran, pero los que lo desprecian serán estimados en 
poco. 


CAPÍTULO Il 
Versículos 1—13. El sueño de Nabucodonosor. 14—23. Revelado a Daniel. 24—30. Recibido 
por el rey. 31—45. El sueño y la interpretación. 46—49. Honores para Daniel y sus amigos. 


Vv. 1-13. Los hombres más grandes son los más expuestos a las preocupaciones y 
trastornos de la mente, que perturban su reposo nocturno, mientras el sueño del hombre que 
trabaja es dulce y profundo. No conocemos la inquietud de muchos que viven con gran pompa 
y, según otros piensan vanamente, con placer. El rey pidió a sus sabios que le dijeran el sueño 
mismo o todos iban a ser ejecutados como engañadores. Los hombres están más ansiosos por 
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preguntar sobre los hechos futuros que por aprender el camino de la salvación o la senda del 
deber; pero el conocimiento anticipado de los sucesos aumenta la ansiedad y el trastorno. Los 
que engañaban, pretendiendo hacer lo que no podían, fueron sentenciados a muerte por no 
poder hacer lo que pretendían. 

Vv. 14—23. Daniel oró humildemente que Dios le revelara el sueño del rey y su significado. 
Los amigos que oran son amigos valiosos; y bien le corresponde a los hombres más grandes y 
mejores desear las oraciones de los demás. Mostremos que valoramos a nuestros amigos y sus 
oraciones. —Oraban en forma específica. Lo que pidamos en oración, sólo podemos esperarlo 
como dádiva de la gracia de Dios. En la oración El nos permite decir nuestras necesidades y 
nuestras cargas. Su ruego a Dios era el peligro en que estaban. —La misericordia por la que 
oraban Daniel y sus amigos fue concedida. La oración eficaz del justo puede mucho. Daniel 
estaba agradecido de Dios por hacerle saber lo que le salvó la vida y la de sus amigos. ¡Cuánto 
más debemos estar agradecidos a Dios por dar a conocer la grandiosa salvación del alma a los 
que no están entre los sabios y prudentes del mundo! 

Vv. 24—30. Daniel hace cambiar la opinión del rey sobre sus magos y adivinos. La 
insuficiencia de las criaturas debe llevarnos a la absoluta suficiencia del Creador. Hay uno que 
puede hacer por nosotros, y darnos a conocer a nosotros, lo que nadie en la tierra puede, 
específicamente, la obra de redención y los designios secretos del amor de Dios a nuestro 
favor que hay en ella. —Daniel confirmó al rey su opinión de que el sueño era de gran 
consecuencia con referencia a los asuntos y cambios de este mundo inferior. —Que aquellos a 
quienes Dios ha favorecido y honrado grandemente, dejen de lado toda opinión de su propia 
sabiduría y valor, para que solo el Señor sea alabado por el bien que ellos tienen y hacen. 

Vv. 31-45. La imagen representaba a los reinos de la tierra que iban a dominar 
sucesivamente a todas las naciones y que influirían en los asuntos de la iglesia judía. —1. La 
cabeza de oro representaba al imperio caldeo, entonces en existencia. —2. El pecho y los 
brazos de plata significaban al imperio medo-persa. —3. El vientre y muslos de bronce 
significaban al imperio griego, fundado por Alejandro el grande. —4. Las piernas y pies de 
hierro representaban al imperio romano. Este se dividió en diez reinos, como los dedos de 
estos pies. Algunos eran débiles como barro, otros fuertes como hierro. Siempre se ha hecho 
esfuerzos para unirlos, para fortalecer el imperio, pero en vano. —La piedra cortada sin manos 
humanas, representaba el reino de nuestro Señor Jesucristo que debiera establecerse sobre los 
reinos del mundo, sobre las ruinas del reino de Satanás en ellos. Esa era la Piedra que los 
edificadores desecharon, porque no fue cortada por sus manos, pero que ha llegado a ser la 
piedra principal del ángulo. Lo dilatado del imperio de Cristo y la paz no tendrán limite. El 
Señor reinará no sólo al final del tiempo, sino cuando el tiempo y los días ya no se cuenten. Los 
hechos han ocurrido, el cumplimiento de esta visión profética ha sido sumamente exacto e 
innegable; las eras futuras presenciarán que esta Piedra destruye la imagen, y llena toda la 
tierra. 

Vv. 46—49. Asunto nuestro es dirigir la atención al Señor, como Autor y Dador de toda 
buena dádiva. Muchos tienen pensamientos del poder y majestad divino, pero no piensan en 
servir ellos a Dios. Pero todos deben esforzarse para que Dios sea glorificado y se promuevan 
los mejores intereses de la humanidad. 


CAPÍTULO IlI 
Versículos 1—7. La imagen de oro de Nabucodonosor. 8—18. Sadrac y sus compañeros 
rehúsan adorarla. 19—27. Son echados a un horno, pero son preservados milagrosamente. 28 
—30. Nabucodonosor da la gloria a Jehová. 


Vv. 1—7. Probablemente la altura de la imagen, unos veintisiete metros, incluía un pedestal 
y, muy probablemente, solo estaba recamada con placas de oro, no siendo una masa sólida de 
ese metal precioso. —El orgullo y el fanatismo hacen que los hombres exijan que sus súbditos 
sigan su religión, buena o mala, y pocos se niegan cuando el interés mundano y el castigo 
abruman. Esto es fácil para el indolente, el sensual y el infiel, que constituyen la gran mayoría, 
y muchos irán por esos caminos. Nada es tan malo, que el mundo negligente no deje atraer por 
un concierto de música en vez de ser echado en un horno ardiente. La adoración falsa se ha 
establecido y se mantiene con tales métodos. 

Vv. 8—18. La devoción verdadera calma, aquieta y ablanda al espíritu, pero la superstición 
y la devoción hacia dioses falsos inflama las pasiones de los hombres. Hay poca alternativa: 
conviértete o arde. Los soberbios todavía están dispuestos a decir como Nabucodonosor: 
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¿Quién es Jehová que yo deba temer su poder? Sadrac, Mesac y Abed-nego no vacilaron si 
debían obedecer o no. La consideración no era la vida o la muerte. Quienes eviten el pecado no 
deben parlamentar con la tentación cuando es abiertamente malo lo que nos seduce o 
atemoriza. No hay que detenerse a pensarlo, sino que, como hizo Cristo, decid: ¡Vete de mí, 
Satanás! —Ellos no pensaron una respuesta evasiva cuando se requirió una respuesta directa. 
Los que ponen su principal interés en su deber no deben angustiarse ni temer. Los siervos 
fieles de Dios saben que es poderoso para controlar y dominar a todas las potestades armadas 
contra ellos. Señor, si quieres, puedes. Si Él está por nosotros, no tenemos que temer lo que 
pueda hacernos el hombre. Dios nos librará, sea de la muerte o por medio de la muerte. —Ellos 
deben obedecer a Dios y no al hombre; más bien deben sufrir que pecar; y no deben hacer el 
mal para que venga el bien. Por tanto, ninguna de estas cosas los conmovió. Salvarlos de 
cometer pecado fue un milagro tan grande en el reino de la gracia, como sacarlos sanos y 
salvos del horno ardiendo lo fue en el reino de la naturaleza. El temor al hombre y el amor al 
mundo, especialmente la falta de fe, hacen que los hombres se rindan a la tentación, mientras 
una firme convicción de la verdad los librará de negar a Cristo o de avergonzarse de El. 
Tenemos que ser mansos para responder, pero debemos ser decididos para obedecer a Dios 
antes que al hombre. 

Vv. 19—27. Que Nabucodonosor caliente su horno tan fuerte como pueda, que unos pocos 
minutos terminarán el tormento de los que fueron arrojados dentro, pero el fuego del infierno 
tortura y no mata. Los que adoraron la bestia y su imagen, no tienen descanso, pausa ni 
momento libre de su dolor, Apocalipsis xiv, 10, 11. —Esta gran promesa se cumplía ahora al pie 
de la letra, Isaías XLIII, 2: Cuando pases por el fuego no te quemarás. Dejando el sacarlos a ese 
Dios que los preservó en el fuego, caminaban de aquí para allá en medio del fuego, sostenidos 
y animados por la presencia del Hijo de Dios. Los que sufren por Cristo tienen su presencia en 
sus sufrimientos aun en el horno ardiendo, y en el valle de sombra de muerte. — 
Nabucodonosor los reconoce como siervos del Dios Altísimo; un Dios capaz de librarlos de su 
mano. Nuestro Dios es el único fuego consumidor, Hebreos xii, 29. Si tan sólo pudiéramos mirar 
en el mundo eterno, veríamos al creyente perseguido a salvo de la maldad de sus enemigos, 
mientras que éstos están expuestos a la ira de Dios y atormentados en el fuego que nunca se 
apaga. 

Vv. 28—30. Lo que Dios hizo por estos siervos ayudó a mantener a los judíos en su religión 
mientras estuvieron en el cautiverio, y a curarlos de la idolatría. El milagro produjo convicción 
profunda en Nabucodonosor. Pero no hubo cambio permanente en su conducta. —El que 
preservó a estos judíos piadosos en el horno ardiendo es capaz de sostenernos en la hora de la 
tentación y de impedir que caigamos en pecado. 


CAPÍTULO IV 
Versículos 1—18. Nabucodonosor reconoce el poder de Jehová. 19—27. Daniel interpreta su 
sueño. 28—37. Su cumplimiento. 


Vv. 1—18. El comienzo y el final de este capítulo nos llevan a tener la esperanza de que 
Nabucodonosor fuera un monumento al poder de la gracia divina, y de las riquezas de la 
misericordia divina. Después de ser sanado de su locura, difundió ampliamente, y escribió para 
las edades futuras, cómo Dios lo había justamente humillado y lo había restaurado por gracia. 
Cuando el pecador vuelve en sí, buscará el bienestar de los demás dando a conocer la 
prodigiosa misericordia de Dios. —Antes de relatar los juicios divinos contra él por su orgullo, 
Nabucodonosor habló de las advertencias que tuvo en un sueño o visión. Se le explicó el 
significado. La persona representada iba a ser despojada de toda honra y privada del uso de 
razón por siete años. Ciertamente este es el más doloroso de todos los juicios temporales. 
Cualquiera sea la aflicción externa que plazca a Dios ponernos, tenemos razón para soportarla 
pacientemente y estar agradecidos que permita el uso sano de nuestra razón y ponga paz en 
nuestra conciencia. Pero si el Señor considera adecuado impedir por tales medios que un 
pecador cometa múltiples delitos, o que un creyente deshonre su nombre, aun la prevención 
más espantosa sería preferible a la mala conducta. —Dios lo ha determinado, como Juez justo, 
y los ángeles en el cielo aplauden. No se trata de que el gran Dios necesite el consejo o 
concurrencia de los ángeles, sino que denota la solemnidad de esta sentencia. La demanda es 
por la palabra de los santos, el pueblo sufriente de Dios: cuando el oprimido clama a Dios, El 
oirá. Busquemos con diligencia las bendiciones que nunca nos pueden ser quitadas y, 
guardémonos especialmente del orgullo y de olvidar a Dios. 
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Vv. 19—27. Daniel estaba impactado con asombro y terror ante un juicio tan duro que caía 
sobre un príncipe tan grande, y aconseja con ternura y respeto. Necesario es, con 
arrepentimiento, no sólo que cesemos de hacer el mal, sino que aprendamos a hacer el bien. 
Aunque no se evite totalmente el juicio, sin embargo, puede retardar mucho la llegada del 
trastorno o abreviarlo cuando llegue. Todos los que se arrepienten y se vuelven a Dios 
escaparán de la miseria eterna. 

Vv. 28—33. El orgullo y el engaño de uno mismo son pecados que acosan a los grandes 
hombres. Son buenos para darse la gloria que solamente es debida a Dios. Mientras la soberbia 
estaba en la palabra del rey, vino la poderosa palabra de Dios. Desaparecieron su 
entendimiento y su memoria y se quebrantaron todas las facultades del alma racional. ¡Cuán 
cuidadosos debemos ser de no hacer nada que provoque a Dios a privarnos de nuestros 
sentidos! Dios resiste al orgulloso. Nabucodonosor será más que hombre, pero Dios lo hace 
justicieramente menos que hombre. 

Vv. 34—37. Podemos aprender a creer acerca de Dios que el Dios Altísimo vive por siempre 
y su reino es como Él mismo: eterno y universal. Su poder admite resistencia. Cuando los 
hombres son llevados a honrar a Dios, por la confesión de pecado y el reconocimiento de su 
soberanía, entonces, y sólo entonces, pueden tener la expectativa de que Dios los honre; no 
sólo los restaurará a la dignidad que perdieron por el pecado del primer Adán; les sumará la 
majestad excelente de la justicia y gracia del Segundo Adán. Las aflicciones no durarán más de 
lo necesario para que hagan la obra para la cual fueron enviadas. No puede haber duda 
razonable de que Nabucodonosor fue un penitente verdadero y un creyente aceptado. Se 
piensa que no vivió más de un año después de su restauración. Así, pues, el Señor sabe abatir 
a los que andan con soberbia, pero da gracia y consuelo al pecador humilde que lo invoca con 
corazón quebrantado. 


CAPÍTULO V 
Versículos 1—9. La fiesta impía de Belsasar; la escritura en la pared. 10—17. Daniel es 
traído para interpretarla. 18—31. Daniel anuncia al rey su destrucción. 


Vv. 1—9. Belsasar desafió los juicios de Dios. La mayoría de los historiadores consideran 
que en esa circunstancia Ciro sitió a Babilonia. La seguridad y la sensualidad son tristes 
pruebas de una ruina inminente. La alegría que profana las cosas sagradas es indudablemente 
pecaminosa, ¡y muchas de las canciones usadas en las fiestas modernas, no son mejores que 
las alabanzas cantadas por los paganos a sus dioses! —Véase cómo Dios aterrorizó a Belsasar 
y a sus señores. La palabra escrita de Dios es suficiente para asustar al pecador más orgulloso 
y atrevido. Lo que vemos de Dios, la parte de la mano que escribe ante las criaturas, y en el 
libro de las Escrituras, debe llenarnos de pensamientos reverentes respecto de lo que no 
vemos. ¿Si éste es el dedo de Dios, qué es su brazo cuando se desnuda? ¿Y qué es El? La 
conciencia culpable del rey le dijo que no tenía razón para esperar buena nueva alguna desde 
el cielo. Dios puede, en un momento, hacer que tiemble el corazón del pecador más recio; y 
solo se necesita soltar sus propios pensamientos sobre sí; le darán bastantes problemas. 
Ningún dolor corporal puede igualar la agonía interior que a veces sobrecoge al pecador en 
medio de alegrías, placeres carnales y pompa mundanal. —A veces, el terror hace que el 
hombre huya a Cristo por perdón y paz; pero muchos de los que claman por miedo a la ira, no 
están humillados por sus pecados, y solo buscan alivio en vanidades mentirosas. La ignorancia 
y la incertidumbre de las Sagradas Escrituras, que muestran muchos que se dicen sabios, sólo 
tiende a que los pecadores desesperen, como hizo la ignorancia de estos hombres sabios. 

Vv. 10—17. Daniel estaba olvidado en la corte; vivía en forma privada y ya tenía noventa 
años de edad. Muchos consultan a los siervos de Dios por cosas curiosas o para que expliquen 
temas difíciles, pero sin preguntar por el camino de la salvación o la senda del deber. —Daniel 
rechazó la oferta de recompensa. Habló a Belsasar como a un criminal condenado. Debemos 
despreciar todos los regalos y recompensas que puede dar este mundo, viendo, como 
podemos ver por fe, que su fin se apresura; pero cumplamos nuestro deber en el mundo, y 
hagamos todo el servicio real que podamos. 

Vv. 18—31. Daniel lee la condena de Belsasar. No había tomado como advertencia los 
juicios de Nabucodonosor. Había insultado a Dios. Los pecadores se complacen con dioses que 
no ven ni oyen ni saben, pero serán juzgados por aquel ante cuyos ojos todas las cosas están 
abiertas. —Daniel lee la sentencia escrita en la pared. Todo esto puede aplicarse bien al sino 
de todo pecador. Al morir están contados y terminados los días del pecador; después de la 
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muerte está el juicio, cuando será pesado en balanza y hallado falto; y, después del juicio, el 
pecador será cortado y partido, y dado como presa al diablo y sus ángeles. —Mientras estas 
cosas ocurrían en palacio, el ejército de Ciro estaba entrando en la ciudad; y cuando Belsasar 
fue muerto, siguió un sometimiento general. Pronto cada pecador impenitente encontrará que 
la escritura de la palabra de Dios, le está siendo aplicada, sea que lo pesen en la balanza de la 
ley como fariseo con justicia propia o en la del evangelio como hipócrita blanqueado. 


CAPÍTULO VI 
Versículos 1—5. La maldad de los enemigos de Daniel. 6—10. Su constancia para orar. 11— 
17. El es echado al foso de los leones. 18—24. Su milagrosa preservación. 25—28. El decreto 
de Darío. 


Vv. 1—5. Para la gloria de Dios nos damos cuenta de que, aunque Daniel estaba ya muy 
viejo, todavía era capaz de trabajar y que había seguido fiel a su religión. Para la gloria de Dios 
es que los que profesan la fe, se comporten en forma tal que sus enemigos más vigilantes no 
puedan hallar ocasión de culparlos, excepto en materia de su Dios, en lo cual andan conforme 
a sus conciencias. 

Vv. 6—10. Prohibir orar por tanto tiempo, treinta días, es robar a Dios todo el tributo que 
recibe del hombre y roba al hombre de todo el consuelo que tiene en Dios. ¿No se dirige a Dios 
el corazón de todo hombre cuando, en necesidad o en angustia, clama a Dios? No podemos 
vivir un día sin Dios; ¿y pueden vivir treinta días sin orar los hombres? Pero es de temerse que 
quienes, sin ningún decreto que lo prohíba, no presentan peticiones serias de todo corazón a 
Dios por más de treinta días en conjunto, sean más numerosos que los que continuamente 
sirven a Dios con corazones humildes y agradecidos. —Las leyes perseguidoras siempre se 
hacen con pretextos falsos, pero no corresponde a los cristianos quejarse amargamente o caer 
en los improperios. Bueno es tener horas para orar. Daniel oraba abierta y reconocidamente, y 
aunque era hombre de muchas ocupaciones, no pensaba que eso le excusaba de los ejercicios 
diarios de devoción. ¡Cuán inexcusables son los que tienen poco que hacer en el mundo, pero 
no harán ni siquiera eso por sus almas! En momentos de prueba debemos tener cuidado, no 
sea que bajo el pretexto de discreción, seamos culpables de cobardía en la causa de Dios. 
Todos los que desechan sus almas, como lo hacen ciertamente los que viven sin orar, aunque 
aseguren su vida, al final serán hallados necios. Daniel no sólo oraba, sino sin dejar de lado las 
acciones de gracias, para acortar el servicio y reducir el tiempo de peligro, cumplía todo. En 
una palabra, el deber de la oración se fundamenta en la suficiencia de Dios como 
Todopoderoso Creador y Redentor, y en nuestras necesidades como criaturas pecadoras. 
Debemos volver nuestros ojos a Cristo. Que a El mire el cristiano, que a El ore en esta tierra de 
su cautiverio. 

Vv. 11—17. No es novedad que lo hecho fielmente en conciencia ante Dios, sea 
tergiversado como hecho por obstinación y desprecio a los poderes civiles. Por falta del debido 
pensar, solemos hacer aquello que, como Darío, nos hace desear mil veces volver a deshacer. 
Daniel, ese hombre venerable, es llevado como el más vil de los malhechores, y es arrojado al 
foso de los leones, para ser devorado sólo por adorar a su Dios. —Sin duda que poner la piedra 
fue ordenado por la providencia de Dios para que el milagro de la liberación de Daniel pudiera 
ser más evidente; y el rey la selló con su propio sello, probablemente para que los enemigos de 
Daniel no lo mataran. Encomendemos nuestra vida y nuestra alma a Dios, haciendo el bien. No 
podemos poner confianza plena ni siquiera en los hombres a quienes servimos fielmente; pero 
en todos los casos los creyentes pueden tener la seguridad del favor y consuelo divino. 

Vv. 18-24. La mejor manera de pasar una buena noche es mantener una buena 
conciencia. Tenemos seguridad en lo que el rey dudaba, que los siervos del Dios vivo tienen un 
Amo muy capaz de protegerlos. Véase el poder de Dios sobre las criaturas más fieras, y crea 
en su poder para frenar al león rugiente que anda continuamente buscando a quien devorar. 
Daniel fue mantenido perfectamente a salvo, porque él creía en su Dios. Quienes confían osada 
y jubilosamente en la protección de Dios en el camino del deber, siempre lo hallarán como 
ayuda presente. Así, pues, el justo es sacado de problemas y el impío es puesto en su lugar. El 
corto triunfo del malo terminará en su ruina. 

Vv. 25—28. Si vivimos con temor a Dios y andamos conforme a esa regla, la paz estará 
sobre nosotros. El reino, el poder y la gloria por siempre son del Señor, pero muchos son 
empleados para que sus maravillosas obras sean dadas a conocer a los demás que 
permanecen ajenos a su gracia salvadora. Seamos hacedores y creyentes de su palabra, no 
sea que al final hallemos que nos hemos engañado. 
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CAPÍTULO VII 
Versículos 1—8. La visión de Daniel de las cuatro bestias; 9—14. y del reino de Cristo. 15— 
28. La interpretación. 


Vv. 1—8. Esta visión contiene las mismas representaciones proféticas del sueño de 
Nabucodonosor. El gran mar agitado por los vientos, representa a la tierra y sus moradores 
turbados por los príncipes y conquistadores ambiciosos. Las cuatro bestias significaban los 
mismos cuatro imperios que las cuatro partes de la imagen de Nabucodonosor. Los 
conquistadores fuertes no son sino instrumentos de la venganza de Dios en un mundo 
culpable. La bestia salvaje representa los rasgos odiosos de sus caracteres. Pero el dominio 
dado a cada una tiene un límite; su furor será para alabanza del Señor y El refrenará el resto. 

Vv. 9—14. Estos versículos son para consuelo y apoyo del pueblo de Dios en las 
persecuciones que les sobrevendrían. Muchas predicciones del Nuevo Testamento sobre el 
juicio venidero aluden simplemente a esta visión, especialmente Apocalipsis xx, 11, 12. Aquí se 
llama Hijo del hombre al Mesías; Él fue hecho a semejanza de la carne pecadora y fue 
encontrado como hombre, pero Él es el Hijo de Dios. El suceso más grande anunciado en este 
pasaje es la venida gloriosa de Cristo a destruir todo poder anticristiano, y hacer universal su 
reino en la tierra. Pero hasta que llegue el tiempo solemne para manifestar la gloria de Dios a 
todos los mundos en sus tratos con sus criaturas, podemos esperar que el sino de cada uno de 
nosotros sea determinado a la hora de nuestra muerte; y, antes que llegue el final, el Padre 
dará abiertamente a su Hijo encarnado, nuestro Mediador y Juez, la herencia de las naciones 
como sus súbditos dispuestos. 

Vv. 15—28. Deseable es obtener el derecho y sentido pleno de lo que vemos y oímos de 
Dios; y los que sepan, deben pedir por oración fiel y ferviente. El ángel habló simplemente a 
Daniel. Deseaba saber, especialmente, tocante al cuerno pequeño que hacía la guerra a los 
santos y los vencía. San Juan se refiere sencillamente a estas visiones, en sus visiones y 
profecías que apuntan en primer lugar a Roma. —Daniel tuvo la perspectiva gozosa de la 
supremacía del reino de Dios entre los hombres. Esto se refiere a la segunda venida de nuestro 
bendito Señor, cuando los santos triunfarán en la caída completa del reino de Satanás. Los 
santos del Altísimo poseerán el reino por siempre. Lejos de nosotros esté inferir de esto que el 
dominio se fundamenta en la gracia. Promete que el reino del evangelio será establecido; un 
reino de luz, santidad y amor; un reino de gracia, cuyos privilegios y consuelos serán primicias 
y primeros frutos del reino de gloria, pero el cumplimiento pleno será en la eterna felicidad de 
los santos, el reino que no puede ser movido. La reunión de toda la familia de Dios será una 
bendición de la venida de Cristo. 


CAPÍTULO VIII 
Versículos 1—14. La visión de Daniel del carnero y el macho cabrío. 15—27. La 
interpretación de eso. 


Vv. 1—14. Dios da a Daniel la previsión de la destrucción de otros reinos que, en su época, 
fueron tan poderosos como el de Babilonia. Si pudiésemos prever los cambios que habrá 
cuando nosotros no estemos, seríamos menos afectados por los cambios de nuestra propia 
época. —El carnero de dos cuernos era el segundo imperio, el de Media y Persia. Vio que ese 
carnero era vencido por un macho cabrío. Este era Alejandro el Grande, que cuando tenía unos 
treinta y tres años de edad, estando en su máximo vigor, murió y mostró la vanidad de la 
pompa y poder mundanos, y que estos no pueden hacer feliz al hombre. Mientras los hombres 
pelean, como el caso de Alejandro, respetando la muerte de un guerrero próspero, es evidente 
que la gran Primera Causa de todo no tenía más en su plan para que ejecutara aquel y, por 
tanto, lo cortó. En el lugar de ese gran cuerno único, hubo cuatro notables, los cuatro capitanes 
principales de Alejandro. Un cuerno pequeño se hizo gran perseguidor de la Iglesia y pueblo de 
Dios. Parece que la ilusión mahometana es aquí señalada. Prosperó y, en una ocasión, casi 
destruyó la santa religión que la diestra de Dios había plantado. Justo es que Dios prive de los 
privilegios de su casa a los que los desprecian y profanan; y que dé a conocer el valor de las 
ordenanzas por su falta, a los que no lo conocieron disfrutándolas. —Daniel oyó que el tiempo 
de esta calamidad era limitado y determinado; pero no el tiempo en que vendría. Si conocemos 
la mente de Dios debemos acudir a Cristo, en quien están ocultos todos los tesoros de 
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sabiduría y conocimiento; no ocultos de nosotros, sino ocultos para nosotros. Hay mucha 
dificultad en cuanto al tiempo preciso aquí estipulado, pero el final no puede estar muy lejos. 
Dios se ocupará, para su gloria, de la purificación de la Iglesia en el momento debido. Cristo 
murió para limpiar su Iglesia; y la limpiará así para presentársela inmaculada a sí mismo. 

Vv. 15—27. El eterno Hijo de Dios estaba ante el profeta con la apariencia de hombre y 
mandó al ángel Gabriel que explicara la visión. El desaliento y asombro de Daniel ante la 
perspectiva de los males que vio venir a su pueblo y la Iglesia, confirman la opinión de que se 
predicen calamidades continuamente prolongadas. —Cuando terminó la visión, se le encargó a 
Daniel de mantenerla en privado por el momento. Él la guardó para sí y siguió haciendo el 
deber de su lugar. En cuanto vivamos en este mundo, debemos tener algo para hacer aquí; y 
hasta aquellos a quienes Dios más honra, no deben pensarse por encima de sus actividades. 
Tampoco debe el placer de la comunión con Dios sacarnos de los deberes de nuestras 
vocaciones, sino que en ellos debemos permanecer con Dios. Todos los que están encargados 
de asuntos públicos deben desempeñar con justicia su cometido; en medio de todas las dudas 
y desalientos, pueden, si son creyentes verdaderos, esperar algo feliz. Así, pues, debemos 
emprender la compostura de nuestras mentes para atender los deberes a los cuales cada uno 
está asignado, en la Iglesia y en el mundo. 


CAPÍTULO IX 
Versículos 1—3. Daniel considera el tiempo de su cautiverio. 4—19. Su confesión de pecado 
y su oración. 20—27. La revelación acerca de la venida del Mesías. 


Vv. 1—3. Daniel aprendió de los libros de los profetas, especialmente del de Jeremías, que 
la desolación de Jerusalén continuaría por setenta años, que estaban acercándose a su fin. Las 
promesas de Dios son para estimular nuestras oraciones, no para hacerlas innecesarias; y 
cuando vemos que se aproxima su cumplimiento, debemos rogar con más fervor a Dios. 

Vv. 4—19. En toda oración debemos hacer confesión no sólo de los pecados de que fuimos 
culpables, sino de nuestra fe en Dios y dependencia de El, nuestra tristeza por el pecado y 
nuestras resoluciones en su contra. Debe ser nuestra confesión, el lenguaje de nuestras 
convicciones. Aquí está la oración seria, humilde y devota de Daniel a Dios; en la cual él le da 
la gloria como Dios temible y como Dios fiel. En oración debemos contemplar la grandeza y la 
bondad, la majestad y la misericordia de Dios. —Aquí hay una confesión penitente de pecado, 
la causa de los trastornos bajo los cuales la gente gimió por tantos años. Todos los que deseen 
hallar misericordia deben confesar sus pecados. Aquí hay un reconocimiento de la justicia de 
Dios que humilla al yo; y es siempre el camino del penitente verdadero justificar de este modo 
a Dios. Las aflicciones son enviadas para llevar a los hombres a que abandonen sus pecados y 
entiendan la verdad de Dios. —Aquí hay una apelación de fe a la misericordia de Dios. Es un 
consuelo que Dios siempre haya estado listo para perdonar el pecado. Da ánimo recordar que 
las misericordias pertenecen a Dios, como es convincente y humillante recordar que la justicia 
le pertenece. Hay abundantes misericordias en Dios, no sólo perdón, sino perdones. —Aquí se 
argumenta el reproche bajo el cual se hallaba sometido el pueblo de Dios, y la ruina del 
santuario de Dios. El pecado es un reproche para cualquier pueblo, especialmente para el 
pueblo de Dios. Las desolaciones del santuario son penas para todos los santos. —Aquí hay un 
ferviente pedido a Dios que restaure a los pobres judíos cautivos a sus privilegios previos. Oh 
Señor, escucha y obra. No que sólo escuches y hables, sino que escuches y obres; haz por 
nosotros lo que nadie más puede hacer; y no te tardes. —Aquí hay varios ruegos y argumentos 
para poner en vigencia las peticiones. Hazlo por amor al Señor Cristo; Cristo es el Señor de 
todos. Y por Él, Dios hace que su rostro brille sobre los pecadores cuando se arrepienten y se 
vuelven a Él. En todas nuestras oraciones esta debe ser nuestra súplica, debemos mencionar 
su justicia, la de su Unigénito. El fervor de fe, confiado y humilde de esta oración debe ser 
seguido siempre por nosotros. 

Vv. 20—27. Inmediatamente se envió una respuesta a la oración de Daniel, y es una muy 
memorable. No podemos ahora esperar que Dios envíe respuestas a nuestras oraciones con 
ángeles, pero si oramos con fervor por lo que Dios ha prometido, podemos, por fe, tomar la 
promesa como respuesta inmediata a la oración, porque fiel es el que lo prometió. A Daniel le 
fue revelada una redención mucho más grandiosa y gloriosa, la cual Dios obraría para su 
Iglesia en los postreros días. Los que desean familiarizarse con Cristo y su gracia, deben orar 
mucho. —La ofrenda vespertina era un tipo del gran sacrificio que Cristo iba a ofrecer en el 
crepúsculo del mundo; en virtud de ese sacrificio fue aceptada la oración de Daniel; y por amor 
a él, se le hizo esta revelación gloriosa del amor redentor. —En los versículos 24—27, tenemos 
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una de las profecías más notables de Cristo, de su venida y su salvación. Muestra que los 
judíos son culpables de la incredulidad más obstinada al esperar a otro Mesías, tanto tiempo 
después del expresamente fijado para su venida. Las setenta semanas significan un día por 
año, o 490 años. Al final de este período se ofrecería un sacrificio que expiaría plenamente el 
pecado y produciría justicia eterna para la justificación completa de todo creyente. Entonces, 
los judíos, en la crucifixión de Jesús, cometerían ese crimen por el cual se colmaría la medida 
de su culpa y sobrevendrían angustias a su nación. —Todas las bendiciones otorgadas al 
hombre pecador vienen por el sacrificio expiatorio de Cristo, que sufrió por los pecados de una 
vez por todas, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios. He aquí nuestro camino de acceso 
al trono de la gracia y de nuestra entrada al cielo. Esto sella la suma de la profecía y confirma 
el pacto con muchos; y mientras nos regocijamos en las bendiciones de la salvación, debemos 
recordar lo que costaron al Redentor. ¡Cómo escaparán los que rechazan una salvación tan 
grande! 


CAPÍTULO X 
Versículos 1—9. La visión de Dios cerca del río Hidekel. 10—21. Tiene que esperar una 
revelación de los hechos futuros. 


Vv. 1—9. Este capítulo relata el comienzo de la última visión de Daniel que continúa hasta 
el final del libro. Pasaría mucho tiempo antes que su completo cumplimiento y gran parte no se 
ha cumplido aún. —Cristo le apareció a Daniel en forma gloriosa y debe comprometernos a 
pensar elevada y honrosamente de El. Admiremos su condescendencia por nosotros y nuestra 
salvación. —No le quedaba fuerza a Daniel. Los hombres más grandes y mejores no pueden 
tolerar las revelaciones plenas de la gloria divina; porque no la verá el hombre y vivirá; pero los 
santos glorificados ven a Cristo como es, y pueden soportar la visión. Por horroroso que Cristo 
parezca a los que están acusados de pecado hay suficiente en su palabra para calmar sus 
espíritus. 

Vv. 10—21. Cada vez que tenemos comunión con Dios nos corresponde tener el sentido 
debido de la distancia infinita entre nosotros y el santo Dios. ¿Cómo nosotros, que somos polvo 
y cenizas, hablaremos al Señor de gloria? Nada es más probable, nada es más efectivo para 
revivir los espíritus desfallecidos de los santos que ser asegurados del amor de Dios por ellos. 
Desde el mismo primer día en que empezamos a mirar a Dios en el camino del deber, Él está 
preparado para encontrarnos en el camino de la misericordia. Así, pues, Dios está listo para oír 
la oración. —Cuando el ángel le habló al profeta de las cosas por venir, tenía que regresar y 
oponerse a los decretos de los reyes persas contra los judíos. Los ángeles son empleados como 
siervos ministradores de Dios, Hebreos i, 14. Aunque mucho se hizo contra los judíos por parte 
de los reyes de Persia, permitiéndolo Dios, mucho más mal se hubiese hecho si Dios no lo 
hubiera impedido. Ahora mostrará mucho más plenamente cuáles eran los propósitos de Dios, 
de los cuales son un esbozo las profecías; y nos interesa estudiar lo que está en estas 
Escrituras fieles, porque corresponden a nuestra paz eterna. Mientras Satanás y sus ángeles, y 
los malos consejeros, excitan a los príncipes a hacer el mal contra la Iglesia, nos podemos 
regocijar en que Cristo nuestro Príncipe, y todos sus ángeles poderosos, actúan contra nuestros 
enemigos; pero no debemos esperar que muchos nos favorezcan en este mundo malo. Pero 
todo el consejo de Dios será establecido; y que cada uno ore: Señor Jesús, sé nuestra justicia 
ahora y serás nuestra confianza eterna, en la vida, en la muerte, en el día del juicio y por 
siempre jamás. 


CAPÍTULO XI 
La visión de las Escrituras de verdad. 


Vv. 1—30. El ángel muestra a Daniel la sucesión de los imperios persa y griego. Se 
destacan los reyes de Egipto y Siria: Judea estaba entre sus dominios, y afectada por sus 
peleas. Desde el versículo 5 al versículo 30 se considera, por lo general, que se refieren a los 
sucesos que pasarán durante la continuación de esos gobiernos; y desde el versículo 21, con 
Antíoco Epífanes, que fue un perseguidor cruel y violento de los judíos. —Véase qué 
decadentes, y perecederas son la pompa y las posesiones del mundo, y el poder por el cual se 
obtienen. Dios, en su providencia, establece a uno y saca al otro, según su beneplácito. El 
mundo está lleno de guerras y peleas, que vienen de las concupiscencias de los hombres. 
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Todos los cambios y las revoluciones de estados y reinos, y todo suceso, están plena y 
perfectamente previstos por Dios. Ninguna palabra de Dios caerá al suelo; infaliblemente 
sucederá lo que ha designado, lo que Él ha declarado. Los vasos de barro de la tierra luchan 
unos contra otros, vencen y son vencidos, engañan y son engañados; pero los que conocen a 
Dios confían en Él, que los capacita para resistir, llevar su cruz y soportar su conflicto. 

Vv. 31—45. El resto de esta profecía es muy difícil y los comentaristas difieren mucho al 
respecto. Pareciera que el relato pasa de Antíoco al anticristo. Parece que se hace referencia al 
imperio romano, la cuarta monarquía, en sus estados pagano, cristiano temprano y papal. El 
final de la ira del Señor contra su pueblo se aproxima, y el final de su paciencia con sus 
enemigos. Si deseamos escapar de la ruina del perseguidor infiel, idólatra, supersticioso y 
cruel, y de la del profano, hagamos de los oráculos de Dios nuestra norma de verdad y deber, 
el fundamento de nuestra esperanza, la luz de nuestros caminos a través de este mundo 
tenebroso, hacia la gloriosa herencia de arriba. 


CAPÍTULO XII 
Versículos 1—4. La conclusión de la visión de las Escrituras de verdad. 5—13. Los tiempos 
de la continuación de estos sucesos. 


Vv. 1—4. Miguel significa "Él que es como Dios" y su nombre, con el título de "El gran 
príncipe" apunta al divino Salvador. Cristo se puso como sacrificio en lugar de los hijos de 
nuestro pueblo, llevó la maldición por ellos y la sacó de ellos. El está a favor de ellos rogando 
por ellos ante el trono de gracia. Y después de la destrucción del anticristo, el Señor Jesús 
volverá a la tierra en el último día; y El se manifestará para la redención completa de su 
pueblo. Cuando Dios obra en favor de ellos la liberación de la persecución, es como la vida de 
entre los muertos. Cuando su evangelio se predica, muchos de los que duermen en el polvo, 
judíos y gentiles, serán despertados de su paganismo o judaísmo. Y al final, despertará la 
multitud que duerme en el polvo; muchos serán levantados para vida eterna y muchos para 
vergúenza. —Hay gloria reservada para todos los santos en el estado futuro, para todos los que 
son sabios, sabios para sus almas y para la eternidad. Los que llevaron a muchos a la justicia, 
que volvieron a los pecadores de los errores de sus caminos, y ayudaron a salvar sus almas de 
la muerte, Santiago v, 20, participarán de la gloria de quienes ellos ayudaron a ir al cielo, lo 
que se sumará a su propia gloria. 

Vv. 5—13. Uno de los ángeles pregunta cuán largo será el tiempo que resta hasta el fin de 
estos prodigios; se da una respuesta solemne de que será por un tiempo, tiempos y la mitad de 
un tiempo, el período mencionado en el capítulo vii, 25, y en el Apocalipsis. Significa 1260 días 
o años proféticos, empezando desde el tiempo en que el poder del pueblo santo sea 
diseminado. La impostura de Mahoma y la usurpación papal empezaron casi al mismo tiempo, 
y estos fueron un ataque doble contra la Iglesia de Dios. Pero todo terminará bien al final. Todo 
rey, principado y potestad contrario será derribado y triunfarán la santidad y el amor, y serán 
con honor y para la eternidad. El final, este final, llegará. ¡Qué asombrosa profecía es esta, de 
tantos hechos variados, y extendiéndose a través de tantas épocas sucesivas, hasta la 
resurrección general! —Daniel debe de haberse consolado con la perspectiva halagúeña de su 
propia dicha en la muerte, en el juicio, y para la eternidad. Bueno es para todos nosotros que 
pensemos mucho en irnos de este mundo. Ese debe ser nuestro camino, pero nuestro consuelo 
es que no nos vamos sino hasta que Dios nos llame al otro mundo, y hasta que El haya 
terminado con nosotros en este mundo; hasta que diga: Ve por tu camino, tú que has hecho tu 
obra, por tanto, ahora, ve por tu camino y deja que otros tomen tu lugar. Fue un consuelo para 
Daniel, y es un consuelo para todos los santos que cualquiera sea su suerte en los días de su 
vida, tendrán una suerte feliz al final de los días. Debe ser el más grande interés y 
preocupación de cada uno de nosotros asegurarse esto. Entonces, podemos estar muy 
contentos con nuestra suerte actual, y acoger la voluntad de Dios. Los creyentes son felices en 
todo momento; ellos reposan en Dios por fe ahora, y les está reservado el reposo en el cielo, al 
final. 
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OSEAS 


Se supone que Oseas era del reino de Israel. Vivió y profetizó durante un largo período. El 
alcance de sus predicciones parece ser, detectar, reprender y convencer de sus muchos 
pecados a la nación judía en general, y a los ¡israelitas en particular, y especialmente la 
idolatría; también se comenta el estado corrupto del reino. Pero los invita a arrepentirse con 
promesas de misericordia y predicciones del evangelio en cuanto a la restauración futura de 
los israelitas y de los judíos, y su final conversión al cristianismo. 


CAPÍTULO I 
Versículos 1—7. Se representa figuradamente la desvergonzada idolatría de las diez tribus. 
8—11. £l llamamiento a los gentiles, y la unión de Israel y Judá bajo el Mesías. 


Vv. 1—7. Israel era próspero, pero entonces, Oseas les habla directamente de sus pecados 
y anuncia su destrucción. Los hombres no tienen que ser halagados en sus caminos 
pecaminosos porque triunfan en el mundo; ni tampoco les durará mucho si siguen en sus 
transgresiones. —El profeta debe mostrarle a Israel su pecado; mostrar que es excesivamente 
odioso. Su idolatría es el pecado del cual aquí se les acusa. Dar a la criatura esa gloria que sólo 
se debe a Dios, es una injuria y una afrenta a Dios, como una esposa que tome a un extraño lo 
sería para su esposo. —Sin duda el Señor tiene buenas razones para mandar tal cosa al 
profeta: eso conformaría un cuadro efectivo de la inmerecida bondad y la paciencia inagotable 
del Señor, y de la perversidad e ingratitud de Israel. Nos quebrantamos y agotamos con la 
perversidad de los demás, que es la mitad de aquella con que nosotros probamos la paciencia 
del Señor y contristamos el Espíritu de nuestro Dios. Estemos listos también para llevar 
cualquier cruz que el Señor asigne. —El profeta debe mostrar la ruina del pueblo en los 
nombres puestos a sus hijos. Predice la caída de la familia real con el nombre de su primer hijo: 
Lo llama Jezreel que significa “dispersión”. —Predice que Dios abandonará a la nación con el 
nombre de la segunda: Lo-ruhama, “no amada” o “no compadecida”. Dios mostró gran 
misericordia, pero Israel abusó de sus favores. El pecado aleja la misericordia de Dios, aun de 
Israel, su pueblo profesante. Si se niega la misericordia que perdona, no se puede esperar 
ninguna otra misericordia. —Aunque por la incredulidad algunos son cortados, Dios tendrá, de 
todos modos, una Iglesia en este mundo hasta el fin del tiempo. Nuestra salvación se debe a la 
misericordia de Dios, no a ningún mérito nuestro. Segura es la salvación de la cual El es el 
autor; y si Él obra, nadie puede impedirlo. 

Vv. 8—11. El rechazo temporal de Israel está representado por el nombre de otro hijo: 
llámalo Lo-ami, “no mi pueblo”. El Señor desconoce toda relación con ellos. Nosotros lo 
amamos porque Él nos amó primero, pero ser sacados del pacto se debe a nosotros y a nuestra 
necedad. —La misericordia es recordada en el medio de la ira; el rechazo que no será total, 
tampoco es definitivo. La misma mano que hirió se estira para sanar. Aquí se dan promesas 
muy preciosas acerca del Israel de Dios, y que ahora nos sirven a nosotros. —Algunos piensan 
que estas promesas no se cumplirán por completo sino hasta la conversión general de los 
judíos en los tiempos postreros. También aplican esta promesa al evangelio y al hecho de 
judíos y gentiles serán alcanzados, San Pablo, Romanos ix, 25, 26, y San Pedro, 1 Pedro ii, 10. 
Creer en Cristo es tenerlo por Cabeza y voluntariamente consagrarnos a su dirección y 
gobierno. Oremos por la venida de ese día glorioso, cuando habrá un solo Señor en toda la 
tierra. 


CAPÍTULO Il 
Versículos 1—5. La idolatría del pueblo. 6—13. Los juicios de Dios contra ellos. 14—23. Sus 
promesas de reconciliación. 


Vv. 1—5. Este capítulo continúa el discurso figurado a Israel, con referencia a la esposa e 
hijos de Oseas. Reconozcamos y amemos como hermanos a todos los que el Señor parezca 
poner entre sus hijos, y animémosles en que han recibido misericordia. Todo cristiano debe 
protestar contra el mal y los abusos por su ejemplo y conducta, aun entre aquellos a quienes 
pertenece y debe respeto. Los pecadores impenitentes serán despojados pronto de las 
ventajas que no aprovecharon y que consumieron en sus lujurias. 
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Vv. 6—13. Dios advierte lo que hará con este traicionero pueblo idólatra. —Ellos no se 
volvieron, por tanto les sobrevino todo esto, y quedó escrito para nuestra amonestación. Si se 
superan dificultades menores, Dios las levantará mayores. Los más resueltos en las empresas 
pecadoras corrientemente son los más trabados en ellas. El camino y deber de Dios suele estar 
bordeado con espinas, pero tenemos razón para pensar que es camino pecaminoso el que está 
bordeado y cubierto de espinas. Las cruces y los obstáculos de un camino malo son grandes 
bendiciones y así deben considerarse; son las vallas de Dios para impedirnos transgredir, para 
dificultarnos el camino del pecado y sacarnos de ahí. Tenemos razón para bendecir a Dios por 
la gracia que reprime y por las providencias que frenan; y hasta por el dolor, la enfermedad o 
la calamidad aguda, si nos impide pecar. —Las desilusiones que encontramos al buscar 
satisfacción en la criatura, deben llevarnos al Creador, si es que no hacen más. Cuando los 
hombres olvidan o no toman en cuenta que sus consuelos vienen de Dios, El suele quitarlos por 
misericordia, para llevarlos a pensar en su necedad y peligro. El pecado y la alegría nunca 
pueden durar mucho, pero si los hombres no sacan el pecado de su alegría, Dios les quitará la 
alegría de sus pecados. Si los hombres destruyen la palabra y las ordenanzas de Dios, es justo 
que El destruya sus vides e higueras. —Esta será la ruina de su alegría. Quitar las festividades 
solemnes y los días de reposo no sirve de nada, porque ellos se separarán prestamente de 
ellos y no lo considerarán como pérdida, pero Dios les quitará sus placeres sensuales. Los días 
de alegría pecaminosa deben ser castigados con días de lloro. 

Vv. 14—23. Después de estos juicios el Señor tratará con más benevolencia a Israel. Por la 
promesa del reposo en Cristo somos invitados a uncirnos su yugo; la obra de conversión puede 
prosperar por consolaciones y por convicción de pecado. Pero habitualmente el Señor nos lleva 
a perder las esperanzas en el goce terrenal y la confianza en nosotros mismos, de modo que 
teniendo todas las puertas cerradas, podamos llamar a la puerta de la Misericordia. —Desde 
esa época Israel sería más afectuoso con el Señor, dejando de llamarlo Baali, o “Mi amo y 
señor” que alude a la autoridad más que al amor, y diciéndole Ishi, una manera cariñosa de 
tratarlo. Esto puede predecir la restauración del cautiverio de Babilonia y también aplicarse a 
la conversión a Cristo de los judíos en los días de los apóstoles, y a la conversión general futura 
de esa nación; los creyentes son facultados para esperar infinitamente más ternura y bondad 
de su santo Dios que lo que puede esperar una esposa amada del mejor marido. —Cuando el 
pueblo fuera separado de los ídolos para amar al Señor, ninguna criatura les haría más daño. 
Esto puede entenderse de las bendiciones y privilegios del Israel espiritual, de cada creyente 
verdadero, y de su participación en la justicia de Cristo; también, de la conversión a Cristo de 
los judíos. —He aquí un argumento para que nosotros andemos de modo tal que Dios no sea 
deshonrado por nosotros: Tú eres mi pueblo. Si la familia de un hombre anda 
desordenadamente, es una deshonra para el amor. Si Dios nos llama hijos, podemos decir, Tú 
eres nuestro Dios. Alma incrédula, deja de lado los pensamientos deprimentes; no respondas 
así a la amorosa bondad de Dios. ¿Dijo Dios, eres mi pueblo? Di: Señor, Tú eres mi Dios. 


CAPÍTULO IlI 
El profeta entra en un contrato nuevo representando la gracia con que Dios volverá a 
restaurar a Israel bajo un pacto nuevo. 


Vv. 1—3. El disgusto de los hombres por la religión verdadera se debe a que aman los 
objetos y las formas que les permiten dar el gusto a sus lujurias en lugar de mortificarlas. ¡Qué 
maravilloso es que un Dios santo tuviera buena voluntad para aquellos cuya mente carnal es 
enemistad contra El! —Aquí están representados los tratos de la gracia de Dios con la 
humanidad caída que se alejó de El. Este es el pacto de gracia que quiere establecer con ellos, 
que sean su pueblo y El será su Dios. —Ellos deben aceptar el castigo de su pecado y no volver 
a la necedad. Señal segura de que nuestras aflicciones son medios para el bien nuestro es que 
se nos impida ser vencidos por las tentaciones cuando estamos en aflicción. 

Vv. 4, 5. Aquí está la aplicación de la parábola a Israel. Ellos deben permanecer largo 
tiempo como viuda, despojada de todos los goces y honores, pero en el largo plazo, serán 
recibidos de nuevo. Quienes busquen al Señor para hallarlo, deben someterse a Cristo y llegar 
a ser su pueblo voluntario. No sólo tenemos que temer al Señor y su grandeza, sino que al 
Señor y su bondad; no sólo su majestad, sino su misericordia. —Hasta los escritores judíos 
aplican este pasaje al Mesías prometido; indudablemente anuncia la conversión futura de ellos 
a Cristo, por la cual son mantenidos como pueblo apartado. Aunque el primer temor de Dios 
surja de ver su majestad santa y su justa venganza, hasta la experiencia de la misericordia y la 


64 
SoliDeoGloria - Biblioteca Evangélica Virtual 


gracia por medio de Jesucristo, guiará al corazón a que venere un Amigo y Padre tan bueno y 
glorioso, y tema ofenderlo. 


CAPÍTULO IV 
Versículos 1—5. Los juicios de Dios contra los pecados del pueblo; 6—11. y de los 
sacerdotes. 12—19. Reprobación de la idolatría, y amonestación a Judá. 


Vv. 1—5. Oseas reprende la inmoralidad y la idolatría. —No había verdad, misericordia ni 
conocimiento de Dios en la tierra: estaba llena de asesinos, 2 Reyes xxi, 16. Por tanto, se 
aproximan las calamidades que desolarían el país. —Nuestros pecados, como individuos, como 
familia, como vecindario, como nación, hacen que el Señor contienda con nosotros; 
sometámonos y humillémonos ante El para que no proceda a destruir. 

Vv. 6—11. Sacerdotes y pueblo por igual rechazaban el conocimiento; Dios los rechazará 
justamente. Ellos olvidaron la ley de Dios; tampoco desearon ni se propusieron retenerla en la 
mente y transmitir su memoria a la posteridad; por tanto, Dios los olvidará justamente a ellos y 
sus hijos. —Si deshonramos a Dios con lo que es nuestra honra, tarde o temprano, se 
convertirá en vergúenza para nosotros. En lugar de advertir al pueblo contra el pecado, a partir 
de los sacrificios, que mostraban qué ofensa era el pecado para Dios, puesto que necesitaba 
una propiciación, los sacerdotes estimularon al pueblo a pecar, puesto que podía hacerse 
expiación a tan bajo costo. Muy malo es complacerse con los pecados del prójimo, porque 
pueden anular nuestra ventaja. Lo que es ¡legalmente obtenido no puede usarse con 
tranquilidad. —El pueblo y los sacerdotes se endurecieron en pecado mutuamente; por tanto, 
compartirán justamente el castigo. Los partícipes de pecado deben esperar ser partícipes de la 
destrucción. —Toda lujuria abrigada en el corazón corroerá en su momento toda su fuerza y 
vigor. Esa es la razón por la cual muchos profesantes de la fe se tornan tan pesados, tan 
torpes, tan muertos en la senda de la religión. Toman placer en alguna lujuria secreta que les 
roba el corazón. 

Vv. 12—19. El pueblo consultaba imágenes y no la palabra divina. Esto llevaría al desorden 
y al pecado. De esta manera, los hombres se preparan azotes para sí mismos, y se disemina el 
vicio a través de un pueblo. Que Judá no se acerque al culto idólatra de Israel, porque se dedicó 
a los ídolos y ahora debe dejarse a solas. Cuando los pecadores se sacan el yugo liviano de 
Cristo, siguen pecando hasta que el Señor dice: Dejadlos solos. Entonces, no reciben más 
advertencias, ni se sienten convictos de pecado: Satanás toma plena posesión de ellos y 
maduran para destrucción. Juicio triste y doloroso para todo hombre es ser dejado solo en el 
pecado. Los que no fueron perturbados en su pecado, serán destruidos por su pecado. —Que 
seamos resguardados de este estado espantoso; porque la ira de Dios, como una tempestad 
fuerte, pronto acelerará a la ruina a los pecadores impenitentes. 


CAPÍTULO V 
Versículos 1—7. Los juicios divinos contra Israel. 8—15. Se amenaza con las desolaciones 
inminentes. 


Vv. 1—7. El ojo penetrante de Dios vio el gusto y la disposición secreta a pecar, el amor 
que tenía la casa de Israel por sus pecados, y el dominio que sus pecados tenían sobre ellos. La 
soberbia hace que los hombres se obstinen en sus otros pecados. Como Judá estaba yendo por 
los mismos pasos, caerían con Israel. Los hombres sólo se engañan a sí mismos al hacer tratos 
traicioneros con el Señor. —Los que van a buscar al Señor sólo con sus rebaños y sus majadas, 
y no con sus corazones y almas, no pueden esperar encontrarle; ni será vivificado quien no 
busque al Señor mientras pueda ser hallado. Vea cuánto nos interesa buscar temprano a Dios, 
ahora, mientras es el tiempo aceptable y el día de la salvación. 

Vv. 8—15. La destrucción de los pecadores impenitentes no es pura charla para asustarlos; 
es una sentencia que no será derogada. Misericordia es que se nos haya dado una advertencia 
oportuna para huir de la ira venidera. El cumplimiento de mandamientos de hombres, que 
obstaculizan los mandamientos de Dios, madura al pueblo para la ruina. Los juicios son, a 
veces, como polilla para el pueblo pecador, y como carcoma o como gusano; porque así como 
consumen la ropa y la madera, y así los consumirán los juicios de Dios. Silenciosamente, ellos 
se creerán a salvo y florecientes, pero cuando miren su estado, se hallarán marchitos y en 
descomposición. Lentamente, porque el Señor les da lugar para arrepentirse. Más de una 
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nación, y más de una persona, muere consumido. Gradualmente, Dios viene a los pecadores 
con juicios menores para evitar los mayores, si ellos son sabios y reciben la advertencia. — 
Cuando Israel y Judá se hallaron en peligro, buscaron la protección de los asirios, pero esto sólo 
sirvió para empeorar sus heridas. Serían forzados a recurrir a Dios. El mismo los llevará a casa 
por las aflicciones. Cuando los hombres empiezan a quejarse más de sus pecados que de sus 
aflicciones, entonces, ahí empieza a haber alguna esperanza para ellos; cuando estemos bajo 
la convicción de pecado, y las correcciones de la vara, debemos buscar el conocimiento de 
Dios. Quienes son llevados a buscar fervorosa y sinceramente a Dios por medio de pruebas 
graves, hallarán ayuda presente y refugio eficaz, porque en El hay redención abundante para 
todos los que le invocan. —Hay paz firme, y solamente la hay donde está Dios. 


CAPÍTULO VI 
Versículos 1—3. Exhortación al arrepentimiento. 4—11. La inestabilidad de Israel y su 
ruptura del pacto. 


Vv. 1—3. Quienes se han apartado de Dios por consentimiento, y como cuerpo se arrastran 
mutuamente al pecado, deben, por consentimiento y como cuerpo, volver a El, lo que será 
para su gloria y el bien de ellos. Será muy útil para el sostén en las aflicciones y animarnos al 
arrepentimiento, mantener buenos pensamientos de Dios y de sus propósitos y designios 
acerca de nosotros. —La liberación de la angustia debe ser para ellos como vida de los 
muertos. Dios los revivirá: la seguridad de esto los compromete a volver a El. Pero esto parece 
referirse, además, a la resurrección de Jesucristo. Admiremos la sabiduría y la bondad de Dios 
que cuando el profeta predijo la liberación de la Iglesia de sus angustias, haya señalado 
nuestra salvación por Cristo; ahora, esas palabras se cumplen en la resurrección de Cristo, 
confirman nuestra fe en que Él es el que ha de venir, y que no tenemos que buscar a otro. — 
Aquí se promete una bendición preciosa; cual es la vida eterna, conocer a Dios. Los beneficios 
del favor de Dios nos están tan firmemente asegurados como el retorno de la mañana después 
de la noche oscura. Él vendrá a nosotros como la lluvia tardía y la temprana a la tierra, que la 
refresca y la hace fértil. La gracia de Dios en Cristo es la lluvia tardía y temprana; por ella 
empieza y sigue la buena de obra de dar fruto. Como fue levantado de la tumba, así el 
Redentor revivirá los corazones y las esperanzas de todos los que confían en El. El vislumbre 
más débil de la esperanza en su palabra, es una primicia tan segura de acrecentar la luz y el 
consuelo, que será acompañada con la gracia purificadora y consoladora que la hace fructífera. 

Vv. 4—11. A veces Israel y Judá parecían dispuestas a arrepentirse bajo sus sufrimientos, 
pero su bondad se desvanecía como la vacía nube matutina, y el rocío temprano, y seguían tan 
viles como siempre. Por tanto, el Señor mandó mensajes espantosos por los profetas. La 
palabra de Dios será la muerte o del pecado o del pecador. —Dios deseaba misericordia más 
que sacrificio, y el conocimiento de Él produce santo temor y amor. Esto expone la necedad de 
quienes confían en las obediencias externas, para compensar su falta de amor por Dios y el 
hombre. —Como Adán rompió el pacto de Dios en el paraíso, así Israel había roto su pacto 
nacional, a pesar de todos los favores que recibieron. Judá también estaba madura para los 
juicios divinos. —Que el Señor ponga su temor en nuestros corazones, y establezca su reino en 
nosotros, y nunca nos deje entregados a nosotros mismos ni soporte que seamos vencidos por 
la tentación. 


CAPÍTULO VII 
Versículos 1—7. Los múltiples pecados de Israel. 8—16. Su insensatez e hipocresía. 


Vv. 1—7. Una incredulidad práctica en el gobierno de Dios estaba en el fondo de toda la 
maldad de Israel, como si Dios no pudiera verla ni oírla. Sus pecados estaban por todos los 
lados. Sus corazones estaban inflamados de malos deseos, como un horno encendido. En 
medio de sus angustias como nación, el pueblo nunca pensó en pedir ayuda a Dios. La real 
iniquidad de la vida de los hombres muestra una proporción muy pequeña de lo que hay en sus 
corazones. Pero cuando se atesora por dentro la lujuria, irrumpirá como pecado externo. — 
Quienes tientan a los demás a la borrachera nunca pueden ser sus amigos de verdad y suelen 
concebir su ruina. De esta manera los hombres ejecutan la venganza divina unos contra otros. 
—Quienes continúan viviendo sin orar aun en las angustias y tribulaciones, no sólo están 
enardecidos en el pecado, sino endurecidos por el pecado. 
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Vv. 8—16. Israel era como una torta volteada, a medio quemar y medio cruda, nada de 
buena para usar; una mezcla de idolatría y de la adoración de Jehová. Había muestras de la 
ruina inminente, como las canas muestran la vejez, pero ellos no las notaban. —El orgullo que 
lleva a romper la ley de Dios lleva al halago de sí mismo. La misericordia y la gracia de Dios 
son el único refugio al cual los pecadores obstinados nunca piensan en huir. Aunque puedan 
aullar sus terrores en la forma de oraciones, raramente claman a Dios con sus corazones. Aun 
sus oraciones pidiendo misericordia terrenal sólo buscan combustible para sus lujurias. Sus 
cambios de una a otra secta, sentimiento, forma o vicio, aún los dejan muy lejos de Cristo y de 
la santidad. Tales somos nosotros por naturaleza. Y tales resultaremos ser si somos entregados 
a nosotros mismos. Crea en nosotros un corazón limpio, oh Dios, y renueva el espíritu recto 
dentro de nosotros. 


CAPÍTULO VIII 
Versículos 1—4. La destrucción amenazada por la impiedad de Israel. 5—10. Por su idolatría. 
11—14. Más amenazas por los mismos pecados. 


Vv. 1—4. Cuando Israel era muy presionado, clamaba a Dios pidiendo protección, pero esta 
era dejada de lado. ¿De qué servirá decir: Mi Dios, te conozco, si no podemos decir: Mi Dios, te 
amo, te sirvo, ni aferrarnos sólo a Él? 

Vv. 5—10. Ellos se prometían abundancia, paz y victoria adorando ídolos, pero sus 
expectativas a nada llegaron. Lo que sembraban carecía de tallo, de hoja, o, si los tenían, el 
brote no daba fruto, nada había en ellos. Las obras de las tinieblas son infructuosas; sí, el fin de 
ellas es la muerte. Las esperanzas de los pecadores los engañan y sus ganancias serán su 
trampa. Todas las artimañas carnales fallarán en tiempos de peligro, en el día del juicio 
especialmente. Ellos toman un rumbo por sí mismos y, como un asno salvaje por sí mismos, 
serán la presa más fácil y segura del león. El hombre en nada se parece más al pollino del asno 
salvaje que cuando busca en la criatura el socorro y la satisfacción que únicamente pueden 
tenerse en Dios. Aunque los hombres puedan sufrir un poco, si no procede de la piedad, serán 
llevados al sufrimiento eterno. 

Vv. 11—14. Gran pecado es corromper la adoración de Dios y será cobrado como pecado a 
todos los que lo hacen, por convincentes que sean sus excusas. El Señor ha hecho que su ley 
esté escrita para ellos, pero a ellos no les importó ni la obedecieron. El hombre parece 
preocuparse de su Hacedor por los templos que construye, pero, en realidad, lo ha olvidado, 
porque ha desechado todo temor; pero jamás nadie endureció su corazón contra Dios y 
prosperó. En la medida que los hombres desprecien las verdades y los preceptos de la palabra 
de Dios, y las ordenanzas para su adoración, todas las observancias y ofrendas de su propia 
invención, por costosas que sean, serán pecado para ellos, porque sólo son aceptables para 
Dios los servicios que se realizan conforme a su palabra, y por medio de Jesucristo. 


CAPÍTULO IX 
Versículos 1—6. La angustia venidera de Israel. 71—10. El acercamiento del día de la 
angustia. 11—17. Juicios contra Israel. 


Vv. 1—6. Israel recompensaba a sus ídolos en las ofrendas presentadas a ellos. Corriente es 
que los avaros en la religión sean generosos en sus lujurias. Los reconocidos como idólatras 
son los que aman la recompensa en harina más que la recompensa del favor de Dios y la vida 
eterna. —Están llenos del gozo de la cosecha y no tienen disposición a dolerse por el pecado. 
Cuando hacemos del mundo y sus cosas nuestro ídolo y porción, justo es que Dios señale 
nuestra necedad y nos corrija. Nadie puede tener la expectativa de habitar en la tierra del 
Señor si no está sujeto a las leyes de Jehová o influido por su amor. Cuando disfrutamos de los 
medios de gracia debemos considerar qué haríamos si nos fueran quitados. Los placeres de la 
comunión con Dios no pueden ser quitados, los lugares deleitosos comprados con plata o en 
que los hombres depositan plata, quedarán en ruinas. Ningún hambre es tan espantosa como 
la del alma. 

Vv. 7—10. Hubo un tiempo en que los centinelas espirituales de Israel estaban con el 
Señor, pero ahora eran como lazo del cazador, puesto para atrapar personas y llevarlas a la 
ruina. El pueblo se había vuelto tan corrupto como los de Gabaa, Jueces xix; y sus delitos 
deberían ser castigados de manera similar. Primero Dios había hallado que Israel le era 
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agradable, como las uvas al viajero en el desierto. Los miró con placer como a los primeros 
higos maduros. Esto muestra la complacencia que Dios tenía en ellos; pero ellos se fueron tras 
la idolatría. 

Vv. 11—17. Dios se aparta de un pueblo o de una persona cuando retira su bondad y 
misericordia de ellos; y cuando el Señor se va, ¿qué puede hacer la criatura? Aunque por el 
momento pareciera que permanecen las cosas buenas, sin embargo, si Dios se fue, se fue la 
bendición. —Hasta los niños perecerán con sus padres. La ira divina seca hasta la raíz, y 
marchita el fruto de todas las consolaciones; los judíos dispersos nos advierten a diario que 
tengamos cuidado, no sea que descuidemos el evangelio o abusemos de él. Pero cada golpe no 
es secar la raíz. Puede que Dios pretenda sólo golpear para que la savia vuelva a la raíz, para 
que haya más gracia, más humildad, paciencia, fe y abnegación. Muy justo es que Dios haga 
juicios a quienes desprecian su oferta de misericordia. 


CAPÍTULO X 
Versículos 1—8. La idolatría de Israel. 9—15. Se les exhorta a arrepentirse. 


Vv. 1—8. Una vid tiene valor sólo por su fruto, pero Israel no daba ahora fruto de 
perfección. Sus corazones estaban divididos. Dios es el soberano del corazón; lo quiere todo o 
nada. Si la corriente del corazón fluyera totalmente conforme a Dios, correría fuerte y 
arrastraría todo lo que se le pusiera por delante. —Sus pretensiones de tener pacto con Dios 
eran falsas. Hasta el beneficio de la justicia era como hiedra venenosa. ¡Ay, qué vid vacía es la 
iglesia visible hasta esta fecha! Porque toda la prosperidad terrenal no es sino un conjunto de 
burbujas que pronto se destruyen como la espuma del agua. Los pecadores buscarán en vano 
amparo del Juez al que ahora desprecian como Salvador. 

Vv. 9—15. Como Dios no desea la muerte y la ruina de los pecadores, por eso desea, 
misericordiosamente, su castigo. Aún había hijos de iniquidad en Israel. Se reuniría a los 
enemigos contra ellos. —Justo es que Dios dé a conocer lo que son las penurias a los que se 
dan el gusto en comodidades y placeres. Que limpien sus corazones de todo afecto corrupto y 
de las lujurias y que sean de espíritu contrito y humillado. Que abunden en obras de piedad 
para con Dios, y de justicia y caridad unos con otros: que con eso siembren para el Espíritu. 
Buscar al Señor debe ser el trabajo diario, pero hay ocasiones especiales para buscarle. Cristo 
vendrá como Jehová justicia nuestra y nos la concederá abundantemente. Si sembramos en 
justicia, cosecharemos conforme a la misericordia; pago, no de una deuda, sino una gracia. Ni 
siquiera las ganancias del pecado rinden satisfacción al pecador. Como nuestras comodidades, 
así nos fallarán con toda certeza nuestra confianza al servicio del pecado. Ven y busca al 
Señor, y tu esperanza en Él no te engañará. —Mira cuán cruel es la obra que hace la guerra. 
Cualquiera sea la maldad hecha, es el pecado el que la hace. ¡Qué miserias acarrean a los 
hombres sus pecados, ya en este mundo! 


CAPÍTULO XI 
Versículos 1—7. La consideración de Dios por Israel. 8—12. La misericordia divina aún 
reservada. 


Vv. 1—7. Cuando Israel era débil e indefenso, como un niño, inmaduro y voluntarioso como 
un niño, Dios los amaba; los soportó como la niñera al niño de pecho, los alimentó y toleró sus 
modales. Todo los que están crecidos debieran reflexionar con frecuencia, en la bondad de 
Dios hacia ellos en la niñez. Los cuidó, pasó trabajos con ellos, no sólo como padre o tutor, sino 
como madre o niñera. Cuando estaban en el desierto, Dios les mostró el camino por donde 
debían ir, y los soportó, llevándolos de la mano. Les enseñó el camino de sus mandamientos 
por la ley ceremonial entregada por medio de Moisés. Los tomó de la mano para guiarlos, para 
que no se descarriaran, y los sostuvo para que no tropezaran y cayeran. Todo el Israel 
espiritual de Dios es así sostenido. —Obra de Dios es atraer a sí a las pobres almas; y nadie 
puede ir a Él a menos que Él las traiga. Con lazos de amor; esta palabra significa cuerdas más 
fuertes que las anteriores. Les aligeró las cargas bajo las cuales gemían por tanto tiempo. — 
Israel es muy ingrato con Dios. Los consejos de Dios los hubieran salvado, pero sus propios 
consejos los destruyeron. Se descarriaron; no hay firmeza ni constancia en ellos. Se 
descarriaron de mí, de Dios, el sumo bien. Tienden a descarriarse; están listos para pecar; son 
proclives a rendirse a toda tentación. Sus corazones están totalmente decididos a hacer el mal. 
Son verdaderamente dichosos sólo aquellos a quienes el Señor enseña por su Espíritu, sostiene 


68 
SoliDeoGloria - Biblioteca Evangélica Virtual 


por su poder, y hace andar en sus caminos. Quita por su gracia el amor y el dominio del 
pecado, y crea el deseo de la bendita fiesta del evangelio, para que ellos puedan alimentarse 
de eso y vivir por siempre. 

Vv. 8—12. Dios es lento para la ira y detesta abandonar a la ruina extrema a un pueblo que 
se llama por su nombre. Para ofrecer un sacrificio por el pecado, y un Salvador para los 
pecadores, Dios no escatimó a su propio Hijo, para que El pudiera perdonarnos. Este es el 
lenguaje del día de su paciencia; pero cuando los hombres lo pierden por pecar, viene el gran 
día de su ira. Las compasiones del hombre nada son comparadas con las tiernas misericordias 
de nuestro Dios, cuyos pensamientos y caminos, para recibir pecadores arrepentidos, están tan 
por encima de los nuestros como el cielo está por encima de la tierra. Dios sabe perdonar a los 
pobres pecadores. El es fiel y justo para perdonar nuestros pecados y, de ahí, que declare su 
justicia, ahora que Cristo ha comprado el perdón y El lo ha prometido. —El santo temblor ante 
la palabra de Cristo nos llevará a El, no nos alejará de El. Cuando ruge como león, tiemblan los 
esclavos y huyen de El, los hijos tiemblan y huyen a El. Todo el que acude al llamado del 
evangelio, tendrá un lugar y un nombre en la Iglesia del evangelio. Los servicios religiosos de 
Israel eran sólo hipocresía, pero en Judá hubo consideración por las leyes de Dios, y el pueblo 
siguió a sus piadosos antepasados. Seamos fieles: Dios honrará a los que así le honren; pero 
serán tenidos en poco los que lo desprecian. 


CAPÍTULO XII 
Versículos 1—6. Se recuerda a Judá e Israel los favores divinos. 7—14. Provocaciones de 
Israel. 


Vv. 1—6. Efraín abriga vanas esperanzas de socorro de parte del hombre, cuando está 
enemistado con Dios. Los judíos pensaban vanamente ganarse a los egipcios con un regalo de 
los productos de su país. —Judá también es confrontada con eso. Dios ve el pecado de su 
pueblo y los llamará a cuentas. Se les recuerda lo que hizo Jacob y lo que Dios hizo por él. 
Cuando su fe en la promesa divina venció sus temores, entonces por su fortaleza prevaleció 
ante Dios. —El es Jehová, el mismo que era, y es, y vendrá. Lo que fue revelación de Dios para 
uno, es su monumento para muchos, para todas las generaciones. Entonces, que los que se 
apartaron de Dios, vuelvan a El. Vuélvete al Señor con arrepentimiento y fe, como Dios tuyo. 
Que los que son convertidos a El, anden con El en toda santa conversación y bondad. 
Luchemos con El por las bendiciones prometidas, decididos a no ceder hasta que 
prevalezcamos; y busquémosle en sus ordenanzas. 

Vv. 7—14. Efraín se hizo mercader: la palabra además significa cananeo. Realizaban el 
comercio sobre la base de principios cananeos, codiciosamente, con fraude y engaño. Así, se 
enriquecieron y supusieron falsamente que la providencia los favorecía. Pero los pecados 
vergonzosos tendrán castigos vergonzosos. Recuerden ellos no sólo qué poderoso príncipe fue 
Jacob con Dios, sino qué siervo fue para Labán. Los beneficios que hemos tenido de la palabra 
de Dios, empeoran nuestro pecado y necedad si tratamos sin respeto esa palabra. Mejor es 
seguir el trabajo más duro en pobreza que enriquecerse pecando. Podemos juzgar nuestra 
propia conducta comparándola con la de los creyentes antiguos en circunstancias semejantes. 
Quienquiera desdeñe el mensaje de Dios, perecerá. Que todos oigamos su palabra con fe 
humilde y obediente. 


CAPÍTULO XIII 
Versículos 1—8. El abuso del favor de Dios conduce al castigo. 9—16. Una promesa de la 
misericordia de Dios. 


Vv. 1—8. Mientras Efraín mantuvo una santa reverencia a Dios y le adoró en temor, fue 
muy digno de consideración durante ese período. Efraín zozobró cuando abandonó a Dios y 
siguió la idolatría. Que los hombres que sacrifican, besen a los becerros como muestra de su 
adoración a ellos, afecto por ellos y obediencia a ellos; pero el Señor no dará su gloria a otro, y 
por tanto serán confundidas todas esas imágenes de adoración. Ningún consuelo firme y 
duradero debe esperarse sino de Dios. —El no sólo cuidó de los israelitas en el desierto, sino 
que les dio posesión de Canaán, una tierra buena; pero la prosperidad mundana, cuando 
alimenta el orgullo de los hombres, los hace olvidarse de Dios. Por tanto, el Señor los 
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encontrará con justa venganza como la bestia más terrible que vivía en sus bosques. El abuso 
de la bondad exige mayor severidad. 

Vv. 9—16. Israel fue destruido por su rebelión, pero no podía salvarse a sí mismo; su 
socorro era sólo del Señor. Esto puede aplicarse bien al caso de la redención espiritual, el 
estado de perdición en que todos caímos por los pecados voluntarios. Dios suele conceder 
descontento a lo que deseamos estando en pecado. Felicidad de los santos es que si Dios da o 
quita, todo es con amor. Pero desgracia del impío es que si Dios da o quita, todo es con ira, 
nada es consolador. Si los pecadores no se arrepienten y creen el evangelio, la angustia le 
sobrevendrá pronto. La profecía de la ruina de Israel como nación también muestra que habría 
una intervención misericordiosa y poderosa de Dios para salvar a un remanente de ellos. Pero 
esto no era sino un tipo del rescate del Israel verdadero por la muerte, sepultura y resurrección 
de Cristo. Él destruirá la muerte y el sepulcro. El Señor no se arrepentirá de su propósito y 
promesa. Pero, mientras tanto, Israel sería devastada por sus pecados. —Sin fructificar en 
buenas obras, provenientes del Espíritu Santo, toda otra fertilidad será hallada tan vana como 
las riquezas inciertas del mundo. La ira de Dios marchitará sus ramas, sus brotes se secarán, 
serán anonadados. Ayes más terribles que la guerra más cruel, recaerán sobre quienes se 
rebelen contra Dios. Que el Señor nos libre de tales desgracias, y del pecado, la causa de ellos. 


CAPÍTULO XIV 
Versículos 1—3. Exhortación al arrepentimiento. 4—8. Bendiciones prometidas que señalan 
los ricos consuelos del evangelio. 9. El justo y el injusto. 


Vv. 1—3. Se exhorta a Israel que desde sus pecados e ídolos se vuelva a Jehová, por fe en 
su misericordia y gracia a través del Redentor prometido y atendiendo con diligencia a su 
adoración y servicio. Quita la iniquidad; sácala como carga bajo la cual estás listo para 
sucumbir, o como piedra de tropiezo en que caemos a menudo. Quítala toda por un perdón 
libre y completo, porque no podemos sacarla por nosotros mismos. Recibe de gracia nuestra 
oración. Ellos no dicen qué bien procuran, pero lo refieren a Dios. No es bien del que muestra 
el mundo, sino del que da Dios. —Ellos tenían que considerar sus pecados, sus necesidades y 
el remedio; y no tenían que llevar sacrificios, sino palabras que declararan los deseos de sus 
corazones, y con ellas hablar al Señor. El total conforma una descripción clara de la naturaleza 
y la tendencia de la conversión a Dios del pecador por medio de Jesucristo. Al acercarnos a 
Dios por la oración de fe, debemos rogarle primero que nos enseñe qué pedir. Debemos ser 
fervientes con El rogándole que quite toda iniquidad. 

Vv. 4—8. Israel busca el rostro de Dios y no lo buscará en vano. Su ira está alejada de ellos. 
A quien Dios ama, ama libremente; no porque ellos lo merezcan sino por su propio buen placer. 
—Dios será para ellos todo lo que necesitan. Las gracias del Espíritu son el maná oculto, oculto 
en el rocío; la gracia así otorgada gratuitamente a ellos no será en vano. Crecerán hacia arriba 
y serán más florecientes; crecerán como el lirio que, cuando llega a su altura, es una flor 
hermosa, Mateo VI, 28, 29. Crecerán hacia abajo y serán más firmes. Con la flor del lirio estará 
la raíz fuerte del cedro del Líbano. El crecimiento espiritual consiste mayormente en el 
crecimiento de la raíz, que está fuera de la vista. También se extenderán como la vid, cuyas 
ramas se desparraman ampliamente. Cuando los creyentes abundan en buenas obras, sus 
ramas se ensanchan. Serán aceptables para Dios y para el hombre. La santidad es la belleza 
del alma. La Iglesia se compara con la vid y el olivo, que dan fruto útil. —Las promesas de Dios 
corresponden sólo a los que obedecen sus ordenanzas; no a los que sólo huyen a esta sombra 
para ampararse de un fulgor caliente, sino a todos los que habitan bajo ella. Cuando un 
hombre es llevado a Dios, le va mejor a todos los que viven bajo su sombra. —Los frutos 
santificadores aparecerán en su vida. Así, los creyentes crecen en la experiencia y fertilidad del 
evangelio. —Efraín dirá: Dios pondrá en su corazón decir: ¡Qué más tengo que ver con los 
ídolos! Las promesas de Dios son nuestra seguridad y nuestra fuerza para mortificar el pecado 
más que nuestras promesas a Dios. Véase el poder de la gracia divina. Dios obrará tal cambio 
en él que odiará los ídolos tanto como antes los amó. Véase el beneficio de las aflicciones 
santificadas. Efraín se resintió por las consecuencias de su idolatría, y este es su fruto, la 
remoción de su pecado, Isaías XXVII, 9. Véase la naturaleza del arrepentimiento; es una firme 
resolución fija de no tener más nada que ver con el pecado. El Señor sale con misericordia al 
encuentro de los penitentes, como el padre del hijo pródigo salió al encuentro de su hijo que 
regresaba. Dios será delicia y defensa para todos los convertidos verdaderos; se sentarán a su 
sombra con delicia. Y como raíz de un árbol: de mí será hallado tu fruto De El recibimos la 
gracia y el poder que nos capacita para cumplir nuestro deber. 
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V. 9. ¿Quién se beneficia de las verdades entregadas por el profeta? Los que se ponen a 
entender y conocer estas cosas. Los caminos de la providencia de Dios para nosotros son 
rectos; todo está bien hecho. Cristo es Piedra Angular para algunos; para otros, Piedra de 
tropiezo y Roca de escándalo. Lo que fuera ordenado para vida por el abuso se convierte en la 
muerte para ellos. El mismo sol ablanda la cera y endurece el barro. Pero ciertamente tienen 
las caídas más peligrosas y fatales los transgresores que caen en los caminos de Dios, que se 
desmenuzan en la Roca de los siglos, y que sacan veneno del bálsamo de Galaad. Que los 
pecadores de Sión teman esto. Aprendamos a andar en los caminos rectos de Dios como sus 
siervos justos, y ninguno de nosotros sea desobediente e incrédulo, y tropiece en la palabra. 
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JOEL 


De las desolaciones que estaban por venir a la tierra de Judá, por las devastaciones de las 
langostas y otros insectos, el profeta Joel exhorta a los judíos al arrepentimiento, al ayuno y la 
oración. Destaca las bendiciones del evangelio con el estado glorioso final de la Iglesia. 


CAPÍTULO I 
Versículos 1—7. Plaga de langostas. 8—13. Toda clase de gente es llamada a lamentar. 14— 
20. Tienen que mirar a Dios. 


Vv. 1—7. Los más viejos no recordaban que hubieran ocurrido alguna vez tales 
calamidades. Ejércitos de insectos venían a la tierra para comerse sus frutos. Se expresa como 
para aplicarlo también a la destrucción del país por parte de un enemigo extranjero, y parece 
referirse a las devastaciones hechas por los caldeos. —Dios es el Señor de los ejércitos, tiene a 
toda criatura a sus órdenes, y cuando le place, puede humillar y mortificar a un pueblo 
orgulloso y rebelde, por medio de las criaturas más débiles y más despreciables. Justo es que 
Dios quite las comodidades que resultaron en abuso al extremo del lujo y los excesos; mientras 
más depositen los hombres su felicidad en el deleite de los sentidos, más graves serán sus 
aflicciones temporales. Mientras más deleites terrenales necesitemos para satisfacernos, a 
mayores problemas nos exponemos. 

Vv. 8—13. Todos los que trabajan sólo por la carne que perece, tarde o temprano, serán 
avergonzados de su esfuerzo. Quienes ponen su felicidad en los deleites de los sentidos, 
pierden su gozo cuando se les priva de ellos o se les interrumpe su goce; en cambio, el gozo 
espiritual florece entonces más que nunca. Véase cuán perecederos e inciertos son nuestros 
consuelos humanos. Véase cuánto necesitamos vivir en continua dependencia de Dios y su 
providencia. Véase qué obra destructora hace el pecado. En cuanto a la pobreza que ocasiona 
el deterioro de la piedad, y hambrea la causa de la religión de un pueblo, es un juicio muy 
doloroso. Pero, ¡cuán benditos son los juicios vivificantes de Dios que levantan a su pueblo y 
llaman a casa el corazón, a Cristo, y a su salvación! 

Vv. 14—20. El dolor de un pueblo se convierte en arrepentimiento y humillación ante Dios. 
Con todas las marcas del dolor y la vergüenza, el pecado debe ser confesado y lamentado. Hay 
un día designado para ese propósito; un día en que el pueblo debe dejar sus ocupaciones 
corrientes para atender más estrictamente el servicio de Dios; tiene que haber abstención de 
carne y bebida. Cada uno ha sumado a la culpa nacional, todos comparten en la calamidad 
nacional, por tanto, cada uno debe unirse al arrepentimiento. —Cuando el gozo y la dicha son 
cortados de la casa de Dios, cuando la santidad seria decae y el amor se enfría, entonces es 
hora de clamar al Señor. El profeta describe cuán penosa es la calamidad. Véase que hasta las 
criaturas inferiores sufren por nuestra trasgresión. ¿Y cuánto mejor que las bestias son los que 
nunca claman a Dios, sino al trigo y al vino, y se quejan de la falta de deleites sensuales? 
Clamar a Dios en esos casos, averglienza la estupidez de los que no claman en ningún caso. — 
Sea lo que sea que lleguen a ser las naciones e iglesias que persistan en la impiedad, los 
creyentes encontrarán el consuelo de la aceptación de Dios cuando el impío sea quemado con 
su indignación. 


CAPÍTULO Il 
Versículos 1—14. Los juicios de Dios. 15—27. Exhortaciones al ayuno y la oración; 
bendiciones prometidas. 28—32. Una promesa del Espíritu Santo, y de misericordias futuras. 


Vv. 1—14. Los sacerdotes tenían que alarmar a la gente con la cercana llegada de los 
juicios divinos. Obra de los ministros es advertir de las consecuencias fatales del pecado y 
revelar la ira del cielo contra la impiedad e injusticia de los hombres. —La descripción 
impactante que sigue muestra lo que acompañará a las devastaciones causadas por las 
langostas, pero también puede describir los efectos de la desolación de la tierra a manos de los 
caldeos. Si se advierte de los juicios temporales con voz de alarma a las naciones ofensoras, 
¡cuánto más se debe advertir a los pecadores que busquen liberación de la ¡ra venidera! Por 
tanto, nuestro negocio en la tierra debe ser especialmente asegurar un interés en nuestro 
Señor Jesucristo; y procuraremos ser separados de los objetos que pronto serán arrancados de 
todos los que ahora hacen ídolos de ellos. —Debe haber expresiones externas de dolor y 
vergúenza, ayuno, llanto y duelo; las lágrimas por el trastorno deben volverse lágrimas por el 
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pecado que lo causó. Pero romperse las vestiduras será en vano, salvo que los corazones 
hayan sido desgarrados por la humillación y el aborrecimiento de sí mismos; por la pena por 
sus pecados y la separación de ellos. Incuestionable es que si nos arrepentimos 
verdaderamente de nuestros pecados, Dios los perdonará; no se promete que deba quitar la 
aflicción, pero esa probabilidad debe exhortarnos al arrepentimiento. 

Vv. 15—27. Los sacerdotes y los reyes tienen que convocar un ayuno solemne. —La súplica 
del pecador es: Sálvanos, buen Señor. —Dios está listo para socorrer a su pueblo; y espera 
para ser bondadoso. Ellos oraron que Dios los salvase y Él les contestó. Sus promesas son 
respuestas reales a las oraciones de fe; decir y hacer no son dos cosas diferentes para Dios. 
Algunos entienden estas promesas en forma figurada, como que señalan la gracia del 
evangelio, y cumplidas en los consuelos abundantes atesorados para los creyentes en el pacto 
de gracia. 

Vv. 28-32. La promesa empezó a ser cumplida el día de Pentecostés, cuando fue 
derramado el Espíritu Santo, y continuó en la gracia que convierte y los dones milagrosos 
conferidos a judíos y gentiles. —Los juicios de Dios para el mundo pecador solo preceden al 
juicio del mundo en el día final. Clamar a Dios supone conocimiento de Él, fe en Él, deseo de Él, 
dependencia de Él, y como prueba de la sinceridad de todo esto, obediencia consciente a Él. 
Sólo serán librados en el gran día, quienes ahora reciben el llamamiento eficaz para apartarse 
del pecado a Dios, desde el yo a Cristo, desde las cosas de abajo a las cosas de arriba. 


CAPÍTULO IlI 
Versículos 1—8. Los juicios de Dios en los postreros tiempos. 9—17. La magnitud de estos 
juicios. 18—21. Las bendiciones que disfrutará la Iglesia. 


Vv. 1—8. Aquí se predice la restauración de los judíos y la victoria final de la religión 
verdadera sobre todos sus enemigos. Se comenta el desprecio y la burla con que los judíos han 
sido frecuentemente tratados como pueblo, y el poco valor dado a ellos. Nadie que haya 
endurecido su corazón contra Dios y contra su Iglesia ha prosperado por mucho tiempo. 

Vv. 9—17. He aquí un reto para todos los enemigos del pueblo de Dios. No hay escapatoria 
de los juicios de Dios; los pecadores encallecidos serán cortados de todo consuelo y gozo en el 
día de la ira. —La mayoría de los profetas predijeron la misma victoria final de la Iglesia de Dios 
sobre todo lo que se le opusiera. Para el impío será un día terrible, pero para el justo será un 
día de júbilo. ¡Qué causa tienen los que poseen un interés en Cristo para gloriarse en quien es 
su Fuerza y su Redentor! El año aceptable del Señor, un día de tan grande favor para algunos, 
será un día de terrible venganza para otros; despierte quien esté fuera de Cristo y huya de la 
ira venidera. 

Vv. 18—21. Habrá abundantes influencias divinas y el evangelio se difundirá rápidamente a 
los confines más remotos de la tierra. Esos sucesos están anunciados bajo emblemas 
significativos; hay un día que viene en que toda cosa mala será enmendada. La fuente de esta 
abundancia está en la casa de Dios, desde donde comienzan los arroyos. Cristo es la Fuente; 
sus sufrimientos, sus méritos y su gracia, limpian, refrescan y fertilizan. La gracia del 
evangelio, fluyendo desde Cristo, llegará al mundo gentil, a las regiones más remotas, y las 
hará abundar en frutos de justicia; y desde la casa del Señor de lo alto, desde su templo 
celestial, fluye todo el bien que saboreamos diariamente y esperamos disfrutar eternamente. 
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AMÓS 


Amós era un pastor dedicado a la agricultura, pero el mismo Espíritu divino influyó a Isaías y 
Daniel en la corte, y a Amós en los rebaños de ovejas, dando a cada uno los poderes y 
elocuencia necesarios para ellos. Asegura a las doce tribus la destrucción de las naciones 
vecinas; como ellos, en aquel tiempo, se habían dado a la iniquidad e idolatría, reprende con 
severidad a la nación judía y describe la restauración de la Iglesia por el Mesías, extendiéndola 
a los últimos días. 


CAPÍTULO I 
Juicios contra los sirios, los filisteos, los tirios, los idumeos y los amonitas. 


Dios empleó a un pastor, a un porquerizo, para reprender y advertir al pueblo. A los que 
Dios da habilidades para su servicio no deben ser despreciados por su origen o su ocupación. 
—Se pronuncian juicios contra las naciones vecinas, los opresores del pueblo de Dios. La 
cantidad de transgresiones no significa aquí ese número exacto, sino muchas: habían colmado 
la medida de sus pecados y estaban maduros para la venganza. El método para tratar a las 
naciones es, en parte, el mismo aunque en cada una hay algo peculiar. —En todas las épocas 
este encono ha sido demostrado contra el pueblo del Señor. ¡Cuándo el Señor trata a sus 
enemigos, qué tremendos son sus juicios! 


CAPÍTULO Il 
Versículos 1—5. Juicios contra Moab y Judá. 6—16. La ingratitud y ruina de Israel. 


Vv. 1—5. Las malas pasiones del corazón surgen en varias formas, pero el Señor mira 
nuestros motivos y nuestra conducta. Quienes tratan cruelmente, serán tratados con crueldad. 
—Otras naciones fueron tratadas por las injurias infligidas a los hombres; Judá es tratada por 
deshonrar a Dios. Judá despreció la ley del Señor y El los entregó justamente a fuertes 
engaños; tampoco fue excusa de sus pecados que fueran las mentiras, los ídolos tras los cuales 
anduvieron sus padres. Las peores abominaciones y las opresiones más penosas han sido 
cometidas por algunos de los adoradores profesantes del Señor. Tal conducta lleva a muchos a 
la incredulidad y a la vil idolatría. 

Vv. 6—16. A menudo necesitamos que se nos recuerden las misericordias que hemos 
recibido; lo cual agrega mucho al mal de los pecados que hemos cometido. Ellos tuvieron 
ayuda para sus almas, que les enseñó a usar bien sus goces terrenales y, por tanto, fueron 
más valiosos. Los ministros fieles son gran bendición para todo pueblo, pero es Dios quien los 
levanta para que sean así. Las propias conciencias de los pecadores darán testimonio que El no 
les ha faltado a ellos en los medios de gracia. —Ellos hicieron lo que pudieron para desviar a 
los creyentes. Satanás y sus agentes están ocupados en corromper la mente de la juventud 
que mira al cielo; vencen a muchos llevándolos a que amen la alegría y el placer y la compañía 
de ebrios. Multitudes de jóvenes que andaban bien como profesantes de la religión, han errado 
por beber mucho, y han sido desechados para siempre. El Señor se queja del pecado, 
especialmente de los pecados de su pueblo profesante, como carga para El. Aunque su 
paciencia se canse, no así su poder y así lo descubrirá el pecador a su costo. Cuando los 
hombres rechazan la palabra de Dios, y agregan obstinación al pecado, y esto se convierte en 
el carácter general de un pueblo, serán entregados a la miseria, a pesar de todo su ostentación 
de poder y de recursos. Entonces, humillémonos ante el Señor por toda nuestra ingratitud e 
infidelidad. 


CAPÍTULO IlI 
Versículos 1—8. Juicios contra Israel. 9—15. El parecido con otras naciones. 


Vv. 1—8. Los favores distintivos de Dios para nosotros, si no refrenan el pecado no 
eximirán del castigo. —No pueden esperar comunión con Dios a menos que primero busquen la 
paz con Él. Donde no hay amistad no puede haber comunión. Dios y el hombre no pueden 
andar juntos a menos que estén de acuerdo. Si no buscamos su gloria, no podemos andar con 
Él. No presumamos de privilegios externos sin gracia santificadora especial. Las amenazas de 
la palabra y providencia de Dios contra el pecado del hombre son seguras, y ciertamente 
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muestran que los juicios de Dios están muy cerca. Tampoco Dios quitará la aflicción que ha 
enviado hasta que haya hecho su obra. —El mal del pecado es de nosotros mismos, es nuestra 
propia obra, pero el mal del trastorno es de Dios y es su obra, no importa quienes sean los 
instrumentos. Esto debe comprometernos a soportar con paciencia los trastornos públicos, y 
estudiar para responder a lo que Dios significa con ellos. Todo el pasaje muestra que aquí se 
alude al mal natural o problema, y no al mal moral o pecado. La advertencia dada a una 
palabra desconsiderada aumentará su condenación en otro día. ¡Oh la estupidez asombrosa de 
un mundo incrédulo que no es afectado por el terror del Señor y desprecia sus misericordias! 

Vv. 9—15. Ese poder que es instrumento de injusticia será justamente derribado y 
quebrado. Lo que ha logrado y retiene con maldad, no será mantenido por mucho tiempo. 
Algunos están cómodos, pero llegará el día de castigo, y ese día fallarán todos los que se 
enorgullecen de aquello y en eso depositan confianza. Dios les preguntará de los pecados de 
que son culpables en sus casas, las cosas robadas que han almacenado y el lujo con que han 
vivido. La pompa y el placer de las casas de los hombres no fortifican contra los juicios de Dios; 
hacen más penosos e insultantes los sufrimientos. Pero un remanente, conforme a la elección 
de gracia, será arrebatado por nuestro gran y buen Pastor, como de las mandíbulas de la 
destrucción en los peores tiempos. 


CAPÍTULO IV 
Versículos 1—5. Israel reprobado. 6—13. Demostración de su impenitencia. 


Vv. 1—5. Lo que se logra por extorsión suele usarse para proveer para la carne y satisfacer 
sus concupiscencias. Lo que se logra por opresión no puede ser disfrutado con satisfacción. 
¡Qué miserables son aquellos cuya confianza en las observancias no bíblicas sólo prueba que 
creen la mentira! Veamos que nuestra fe, esperanza y adoración estén respaldados por la 
palabra divina. 

Vv. 6—13. Véase la necedad de los corazones carnales: deambulan de una a otra criatura 
buscando algo para satisfacerse y se esfuerzan por lo que no satisface; pero, después de todo, 
no inclinarán su oído a aquel en quien pueden hallar todo lo que pueden querer. Predicar el 
evangelio es como la lluvia y todo se marchita donde falta lluvia. Bueno sería si la gente fuera 
tan sabia con sus almas como lo son con sus cuerpos; y, cuando no tuvieran cerca esta lluvia, 
fueran y buscaran donde está para tenerla. —Como los israelitas persistieron en rebeldía y 
idolatría, el Señor vino contra ellos como adversario. No antes de mucho debemos encontrar a 
nuestro Dios en juicio y no seremos capaces de estar delante de El si nos trata conforme a 
nuestras obras. Si deseamos prepararnos para encontrarnos con nuestro Dios con tranquilidad, 
en el período aterrador de su venida, ahora debemos encontrarlo en Cristo Jesús, el eterno Hijo 
del Padre, que vino a salvar a los pecadores perdidos. Debemos buscarlo mientras pueda ser 
hallado. 


CAPÍTULO V 
Versículos 1—6. /srael llamado a buscar al Señor. 1—17. Fervorosas exhortaciones al 
arrepentimiento. 18—27. Amenazas acerca de la idolatría. 


Vv. 1—6. La palabra que acusa y vivifica debe ser oída y obedecida, como también las 
palabras de consuelo y paz, porque sea que oigamos o no, la palabra de Dios tendrá efecto. El 
Señor todavía proclama misericordia a los hombres, pero a menudo ellos esperan liberación de 
las formas que se inventaron ellos mismos y que hacen segura su condenación. Mientras 
rehúsen ir y buscar misericordia en Cristo y por Él, para que puedan vivir, el fuego de la ira 
divina cae sobre ellos. Los hombres pueden hacer un ídolo del mundo, pero hallarán que no 
puede proteger. 

Vv. 7—17. La misma omnipotencia, para los pecadores arrepentidos, puede volver la 
aflicción y la pena en prosperidad y gozo, y con igual facilidad volver la prosperidad de los 
pecadores insolentes en profundas tinieblas. Los malos tiempos no producirán trato claro; esto 
es, los hombres malos no. Indudablemente eran malos estos hombres cuando los sabios y 
buenos pensaron que era en vano hasta hablarles. —Quienes busquen y amen lo que es bueno 
pueden ayudar a salvar la tierra de la ruina. Nos corresponde suplicar a Dios las promesas 
espirituales, rogarle que cree en nosotros un corazón limpio y que renueve un espíritu recto 
dentro de nosotros. El Señor siempre está listo para ser bondadoso con las almas que lo 
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buscan; y entonces se atenderá a la piedad y a todo el deber. Pero en cuanto al pecador Israel, 
los juicios de Dios habían pasado a menudo porellos, ahora pasarán a través de ellos. 

Vv. 18—27. ¡Ay de quienes desean los juicios del día de Jehová, que desean tiempos de 
guerra y confusión; como algunos que anhelan cambios y esperan progresar pisando las ruinas 
de su país! Pero esta será una devastación tan grande que nadie podrá salir ganando de ella. 
El día de Jehová será un día sombrío, que hace desfallecer, y tenebroso para todos los 
pecadores impenitentes. Cuando Dios hace un día tenebroso, ni todo el mundo puede hacerlo 
luminoso. —Quienes no son reformados por los juicios de Dios, serán perseguidos por ellos; si 
escapan de uno, hay otro listo para cogerlos. Una pretensión de piedad es doble iniquidad, y 
así será hallado. El pueblo de Israel copió los crímenes de sus antepasados. La ley de adorar al 
Señor nuestro Dios dice, solo a El adorarás. Los profesantes florecen tan poco porque tienen 
poca o ninguna comunión con Dios en sus deberes. Fueron llevados cautivos por Satanás a la 
idolatría, por tanto, Dios les hizo ir al cautiverio entre los idólatras. 


CAPÍTULO VI 
Versículos 1—7. El peligro del lujo y de la falsa seguridad. 8—14. Castigos de pecados. 


Vv. 1—7. Se considera que los que cuidan de sus cuerpos hacen bien para sí mismos, pero 
aquí se nos dice cuál es su tranquilidad, y cual es su ay. Aquí se describe el orgullo, la 
seguridad y la sensualidad, por las cuales Dios llamará a cuentas. Los pecadores 
desconsiderados corren peligro en todas partes; pero los que están acomodados en Sión, que 
son estúpidos, vanamente confiados y abusan de sus privilegios, corren el mayor peligro. Pero 
muchos imaginan ser pueblo de Dios viviendo en pecado y conforme al mundo, pero los 
ejemplos de la ruina de los demás nos prohíben estar seguros. Los que se establecen en sus 
placeres suelen ser indiferentes a los problemas de los demás, pero esto es una gran ofensa a 
Dios. —Los que pusieron su felicidad en el placer de los sentidos, y ponen su corazón en ellos, 
serán despojados de esos placeres. Quienes tratan de alejar de sí mismos el día malo, lo 
encuentran muy cerca de ellos. 

Vv. 8—14. ¡Cuán terrible, cuán desgraciado, es el caso de aquellos cuya ruina eterna ha 
jurado el Señor; porque El puede ejecutar su propósito y nadie lo puede cambiar! Muy 
desgraciadamente endurecidos están los corazones que no son llevados a mencionar el 
nombre de Dios ni a adorarle cuando la mano de Dios se pone contra ellos, cuando la 
enfermedad y la muerte entran en sus familias. Desechados como piedras serán quienes no 
sean arados como campos. Cuando nuestros servicios a Dios se amargan con pecado, sus 
providencias serán justamente amargas para nosotros. Los hombres deben prevenirse para no 
endurecer sus corazones, porque Dios destruirá a los que andan en soberbia. 


CAPÍTULO VII 
Versículos 1—9. Visiones de los juicios por sobrevenir a Israel. 10—17. Amasías amenaza a 
Amós. 


Vv. 1—9. Dios soporta mucho, pero no soportará siempre a un pueblo provocador. El 
recuerdo de las misericordias que antes recibimos, como el producto de la tierra de la última 
cosecha, debiera hacernos sumisos a la voluntad de Dios cuando nos topamos con desengaños 
en el crecimiento posterior. —El Señor tiene muchos modos de humillar a una nación pecadora. 
Cualquiera sea el problema que nos agobie, debemos ser más fervorosos ante Dios y rogar el 
perdón del pecado. El pecado empequeñecerá pronto a un gran pueblo. ¿Qué será de Israel si 
la mano que debe levantarla se estira en su contra? —Véase el poder de la oración. Véase qué 
bendición para una tierra es la gente que ora. Véase cuán rápido, cuán presto es Dios para 
mostrar misericordia; cuánto espera para ser bondadoso. Israel era una pared, una pared 
firme, que el mismo Dios levantó como defensa para su santuario. Parece que el Señor está 
ahora sobre esa pared. La mide; parece ser una pared que se dobla. Así Dios pondrá a prueba 
al pueblo de Israel, descubrirá su maldad; y llegará el momento en que ya no serán pasados 
por alto quienes a menudo fueron perdonados. —Pero el Señor aún sigue llamando a Israel mi 
pueblo. La oración repetida y el éxito del profeta debieran llevarnos a buscar al Salvador. 

Vv. 10—17. No es novedad para los acusadores de los hermanos presentarlos mal, como 
enemigos del rey y del reino, como traidores de su príncipe y alborotadores de la tierra, cuando 
son los mejores amigos de ambos. Los que toman la piedad como fuente de ganancia, y están 
gobernados por las esperanzas de riqueza y prosperidad, son dados a pensar que estos son 
también las motivaciones más fuertes de los demás. Pero los que, como Amós, tienen una 
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garantía de Dios, no deben temer el rostro del hombre. Si Dios, que lo envió, no lo hubiera 
fortalecido, no hubiese podido endurecer su rostro como pedernal. El Señor suele escoger lo 
débil y lo necio del mundo para confundir a lo sabio y poderoso. Pero ninguna oración ferviente 
ni trabajo abnegado pueden llevar a los soberbios pecadores a tolerar las reprensiones y 
advertencias fieles. Todos los que se oponen o desprecian la palabra divina, deben esperar 
efectos fatales para sus almas a menos que se arrepientan. 


CAPÍTULO VIII 
Versículos 1—3. El acercamiento de la ruina de Israel. 4—10. La opresión reprobada. 11—14. 
Hambre de la palabra de Dios. 


Vv. 1—3. Amós vio un canasto de fruta estival recogida y preparada para ser comida, lo 
que significaba que el pueblo estaba listo para ser destruido, que el año de la paciencia de Dios 
estaba llegando a su fin. Las frutas de verano no durarán hasta el invierno; deben usarse de 
inmediato. Pero estos juicios no sacarán de ellos ningún reconocimiento, sea de la justicia de 
Dios o de su propia injusticia. Los pecadores postergan el arrepentimiento cada día, porque 
piensan que el Señor tarda en sus juicios. 

Vv. 4—10. El rico y el poderoso de la tierra eran los más culpables de la opresión y los 
principales en la idolatría. Estaban cansados de restricción de los días de reposo y de las lunas 
nuevas, y deseaban que terminaran porque no se podía hacer ningún trabajo corriente en 
ellos. Este es el carácter de muchos que son llamados cristianos. El día de reposo y la obra del 
día de reposo son una carga para los corazones carnales. Será profanado o contado como día 
pesado, pero ¿podemos gastar mejor nuestro tiempo que en comunión con Dios? Cuando 
estaban ocupados en los servicios religiosos estaban pensando en los negocios. Estaban 
cansados de los deberes santos, porque sus negocios del mundo aún valían más para ellos. 
Son extraños para Dios y enemigos de sí mismos los que aman los días de mercado más que 
los días de reposo, los que preferirían estar vendiendo trigo en lugar de adorar a Dios. —No 
tienen consideración al hombre: Quienes perdieron el sabor de la piedad, no retendrán por 
mucho tiempo el sentido de la honestidad común. Engañan a quienes tratan. Se aprovechan de 
la ignorancia o necesidad del prójimo en un tráfico en que casi comprometen al pobre que 
trabaja. Podríamos testimoniar del fraude y codicia que, en formas tan numerosas, hacen que 
el comercio sea una abominación para el Señor, sin tener que asombrarnos al ver tantos 
comerciantes atrasados en el servicio de Dios. Pero el que desprecia al pobre, reprocha a su 
Hacedor; porque en cuanto a Él, el rico y el pobre se encuentran. Las riquezas que se obtienen 
por la ruina del pobre traerán ruina a los que las obtengan. Dios recordará su pecado contra 
ellos. Esto habla de los hombres inmisericordes e injustos que son miserables sin duda, 
miserables por siempre. —Habrá terror y desolación por todas partes. Vendrá a ellos cuando 
menos lo piensen. Así, pues, inciertos son todos nuestros consuelos y goces de criaturas, hasta 
la vida misma; en medio de la vida estamos en la muerte. ¡Cómo será el lamento en el día 
amargo que sigue a los placeres pecaminosos y sensuales! 

Vv. 11—14. He aquí una señal del tremendo descontento de Dios. En cualquier momento y 
mayormente en tiempo de problema, el hambre de la palabra de Dios es el juicio más pesado. 
Para muchos esto no es aflicción, pero algunos lo sentirán mucho, y viajarán muy lejos para oír 
un buen sermón; sienten la pérdida de las misericordias que otros neciamente alejan pecando. 
Pero cuando Dios visita una iglesia descarriada, sus propios planes y empresas para hallar un 
camino de salvación, no les servirán de nada. Y el más amigable y celoso perecerá por falta del 
agua de vida que sólo Cristo puede dar. Valoremos nuestras ventajas, procuremos 
beneficiarnos de ellas y temamos alejarlas pecando. 


CAPÍTULO IX 
Versículos 1—10. La ruina de Israel. 11—15. La restauración de los judíos y la bendición del 
evangelio. 


Vv. 1—10. El profeta vio en visión al Señor de pie sobre el altar idólatra de Betel. 
Dondequiera los pecadores huyan de la justicia de Dios, los alcanzará. Los que Dios lleva al 
cielo por su gracia nunca serán desechados, pero los que tratan de subir allá por la vana 
confianza en sí mismos, serán derribados y llenos de vergúenza. Lo que hace imposible el 
escape y segura la destrucción, es que Dios pondrá sus ojos sobre ellos para mal, no para bien. 
—El Señor esparcirá a los judíos y los visitará con calamidades, como el trigo zarandeado en 
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una criba; pero salvará a algunos de ellos. Aquí parece predecirse la asombrosa preservación 
de los judíos como pueblo distinto. —Si los profesantes hacen como el mundo, Dios los nivelará 
con el mundo. Los pecadores que así se halagan, hallarán que su profesión de religiosidad no 
los protegerá. 

Vv. 11—15. Cristo murió para reunir a los hijos de Dios que estaban esparcidos y aquí se 
dice que son los llamados por su nombre. El Señor dijo esto, hace esto, puede hacerlo, ha 
decidido hacerlo, el poder de cuya gracia está comprometido en hacerlo. Los versículos 13 al 
15 pueden referirse a los primeros tiempos del cristianismo, pero recibirán un cumplimiento 
más glorioso en los sucesos que todos los profetas anunciaron, más o menos, y pueden 
entenderse como el estado de dicha cuando la plenitud de los judíos y de los gentiles entre a la 
Iglesia. Continuemos fervorosos orando por el cumplimiento de estas profecías, en la paz, 
pureza, y belleza de la Iglesia. —Dios preserva maravillosamente al elegido en medio de las 
confusiones y miserias más aterradoras. Cuando todo parece desesperado, El revive 
maravillosamente a su Iglesia, y la bendice con todas las bendiciones espirituales en Cristo 
Jesús. Y grande será la gloria de ese período en que nada de lo bueno prometido quedará sin 
cumplimiento. 
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ABDÍAS 


La primera parte anuncia la destrucción de Edom, deteniéndose en las injurias que les 
infligieron a los judíos. La segunda predice la restauración de los judíos y las glorias posteriores 
de la Iglesia. 


Versículos 1—16. La destrucción cae sobre Edom.—Sus ofensas contra Jacob. 17—21. La 
restauración de los judíos y su estado floreciente en los últimos tiempos. 


Vv. 1—16. Esta profecía es contra Edom. Su destrucción parece haber sido un tipo, como el 
rechazo de Esaú, su padre, y se refiere a la destrucción de los enemigos de la Iglesia del 
evangelio. —Véase la predicción del éxito de esa guerra; Edom será saqueado y derribado. 
Todos los enemigos de la Iglesia de Dios se decepcionarán de las cosas en que se fijaron. Dios 
puede abatir fácilmente a los que se magnifican y exaltan a sí mismos; y lo hará. —La 
seguridad carnal prepara al hombre para la ruina, y hace que la ruina sea peor cuando llega. 
Los tesoros de la tierra no pueden amontonarse con seguridad, porque los ladrones pueden 
entrar y robar; por tanto es sabiduría nuestra amontonar tesoros en el cielo. Quienes hacen de 
la carne su confianza, la arman contra sí mismos. El Dios de nuestro pacto nunca nos 
engañará: pero si confiamos en los hombres con quienes nos juntamos, podemos salir heridos 
y sin honra. —Con justicia Dios negará el entendimiento para mantenerse fuera de peligro a los 
que no usan el entendimiento para mantenerse alejados del pecado. Toda violencia, toda 
injusticia es pecado; pero empeora mucho la violencia cuando se ejerce contra quien sea del 
pueblo de Dios. Su conducta bárbara hacia Judá y Jerusalén, se carga contra ellos. Al 
reflexionar en nosotros es bueno que consideremos lo que debíamos hacer; y que comparemos 
nuestro quehacer con la regla bíblica. El pecado, así mirado en el espejo del mandamiento 
parecerá excesivamente pecaminoso. Tienen mucho por qué responder los que son 
espectadores pasivos de los problemas de su prójimo, cuando pueden ser ayudadores activos. 
Se empobrecen los que piensan que se enriquecen con la ruina del pueblo de Dios; y se 
engañan los que llaman propio todo aquello sobre lo cual pueden poner sus manos en una 
época de calamidades. Aunque el juicio empieza por la casa de Dios, no terminará allí. Que los 
creyentes apenados y los opresores insolentes sepan que los problemas del justo terminarán 
pronto, pero los del impío serán eternos. 

Vv. 17—21. Habrá liberación y santidad en Jerusalén, y la casa de Jacob ocupará 
nuevamente sus posesiones. Mucho de esta profecía se cumplió cuando los judíos regresaron 
[del cautiverio] a su tierra, pero parece que aquí también se piensa en la salvación y la 
santidad del evangelio, su difusión y la conversión de los gentiles, y especialmente la 
restauración de Israel, la destrucción del anticristo, y el próspero estado de la Iglesia, del cual 
dan testimonio todos los profetas. Cuando Cristo venga, y no antes, será el reino del Señor en 
todo el pleno sentido de la palabra. Como no prosperará nadie que se exalte a sí mismo contra 
el Señor, y todos serán humillados, así, nadie que atienda al Señor y ponga su confianza en Él, 
será jamás desengañado. ¡Bendito sea el Salvador y Juez divino en el Monte Sion! Su palabra 
será sabor de vida para vida para muchos, en cambio, juzga y condena a los incrédulos 
obstinados. 
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JONÁS 


Jonás era nativo de Galilea, 2 Reyes xiv, 25. Su liberación milagrosa del pez lo hizo tipo de 
nuestro bendito Señor que, como para mostrar la verdad certera de la narración, lo menciona. 
Todo lo hecho fue fácil para la omnipotencia del Autor y Sostenedor de la vida. Este libro nos 
muestra, por el ejemplo de los ninivitas, cuán grande es la paciencia y la tolerancia divina para 
con los pecadores. Muestra un contraste muy marcado entre la bondad y misericordia de Dios 
y la rebeldía, impaciencia y belicosidad de su siervo; y se entenderá mejor por los que 
conozcan bien sus propios corazones. 


CAPÍTULO I 
Versículos 1—3. Jonás, enviado a Nínive, huye a Tarsis. 4—7. Demorado por una tempestad. 
8—12. Su discurso a los marineros. 13—17. Echado al mar y milagrosamente preservado. 


Vv. 1—3. Entristece pensar cuánto pecado se comete en las grandes ciudades. Su maldad, 
como la de Nínive, es afrenta franca y directa a Dios. Jonás debe irse de inmediato a Nínive, y 
ahí en terreno, clamar contra la maldad de ellos. —Jonás no quiere ir. Probablemente haya 
unos cuantos entre nosotros que no hubiesen tratado de declinar tal misión. La providencia 
parece darle una oportunidad para escapar; nosotros podemos salirnos del camino del deber y 
hasta encontrar viento a favor. El camino fácil no siempre es el camino recto. Véase lo que son 
los mejores hombres cuando Dios los deja librados a sí mismos; y la necesidad que tenemos, 
cuando nos llega la palabra del Señor, de tener al Espíritu del Señor para que lleve cautivo 
cada pensamiento nuestro a la obediencia a Cristo. 

Vv. 4—7. Dios manda un perseguidor tras Jonás, un fuerte temporal. El pecado trae 
tormentas y temporales al alma, a la familia, a las iglesias y a las naciones; es cosa inquietante 
y perturbadora. Habiendo pedido socorro a sus dioses, los marineros hicieron lo que pudieron 
para ayudarse. ¡Oh, que los hombres fueran así de sabios con sus almas, y estuvieran 
dispuestos a separarse de la riqueza, placer y honor que no pueden conservar sin hacer 
naufragio en la fe y la buena conciencia y arruinar para siempre sus almas! —Jonás dormía 
profundamente. El pecado atonta y tenemos que hacer caso, no sea que, en cualquier 
momento, nuestros corazones sean endurecidos por lo engañoso de ellos. ¿Qué quieren decir 
los hombres con eso de dormirse en el pecado, cuando la palabra de Dios y las acusaciones de 
sus propias conciencias les advierten que se levanten y clamen al Señor si quieren escapar de 
la miseria eterna? ¿No debiéramos advertirnos unos a otros para despertar, levantarnos, 
clamar a nuestro Dios, si Él quisiera librarnos? —Los marineros concluyeron que la tormenta 
era un mensajero de la justicia divina enviado contra alguien a bordo de ese barco. Cualquiera 
sea el mal sobre nosotros en cualquier momento, tiene su causa; y cada uno debe orar, Señor, 
muéstrame en qué contiendes conmigo. —La suerte recayó en Jonás. Dios tiene muchas 
maneras para sacar a la luz los pecados y pecadores ocultos, y hacer manifiesta esa necedad 
que se pensaba oculta de los ojos de todos los vivientes. 

Vv. 8—12. Jonás da cuenta de su religión, porque esa era su ocupación. Podemos tener la 
esperanza que él dijera esto con pena y vergüenza, justificando a Dios, condenándose así 
mismo y explicando a los marineros qué Dios grande es Jehová. Ellos le dijeron: ¿Por qué nos 
has hecho esto? Si temías al Dios que hizo el mar y la tierra seca, ¿por qué fuiste tan necio 
para pensar que podías huir de su presencia? Si los que profesan la fe hacen mal, lo sabrán de 
parte de quienes no hacen tal profesión. Cuando el pecado ha levantado una tempestad, y nos 
ha tirado encima las señales del descontento de Dios, debemos considerar que debe hacerse 
con el pecado que provocó la tormenta. —Jonás usa el lenguaje de los penitentes verdaderos 
que desean que nadie, sino ellos mismos, sufran lo peor por sus pecados y necedades. Jonás 
entiende que esto es el castigo de su iniquidad, lo acepta y justifica a Dios en ello. Cuando se 
despierta la conciencia, y se levanta tormenta, nada la calmará, sino dejar el pecado que causó 
el trastorno. Dejar nuestro dinero no pacificará la conciencia, Jonás debe ser tirado por la 
borda. 

Vv. 13—17. Los marineros remaron contra el viento y la marea, el viento del descontento 
de Dios, la marea de sus consejos, pero es en vano pensar en salvarnos a nosotros mismos de 
otra manera que no sea destruyendo nuestros pecados. Hasta la conciencia natural no puede 
sino temer la culpa sangrienta. Cuando somos guiados por la providencia, Dios hace lo que le 
place, y debemos estar satisfechos, aunque pueda no gustarnos. —Tirar al mar a Jonás puso fin 
a la tempestad. Dios no afligirá por siempre, El sólo contenderá hasta que nos sometamos y 
nos devolvamos de nuestros pecados. —Seguramente esos marineros paganos se levantarán 
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en juicio contra muchos que se llaman cristianos, que ni ofrecen oraciones cuando están 
angustiados ni agradecen por las señales de liberación. —El Señor manda a todas las criaturas 
y puede hacer que cualquiera sirva a sus designios de misericordia para su pueblo. Veamos 
esta salvación del Señor y admiremos su poder, que así pudo salvar a un hombre que se 
ahogaba, y su piedad, que así pudo salvar a uno que huía de El, y que le había ofendido. Era 
por las misericordias de Jehová que Jonás no fuera consumido. Jonás vivió tres días y sus 
noches en el pez: esto era imposible para la naturaleza, pero para el Dios de la naturaleza 
todas las cosas son posibles. —Jonás fue hecho tipo de Cristo por esta salvación milagrosa, 
como nuestro Señor bendito lo declara, Mateo xii, 40. 


CAPÍTULO Il 
Versículos 1—9. La oración de Jonás. 10. Es librado del pez. 


Vv. 1—9. Fíjese cuando ora Jonás. Cuando estaba en problemas, sometido a las señales del 
descontento de Dios contra él por pecar: cuando estamos afligidos debemos orar. Oró siendo 
mantenido con vida por milagro. El sentido de la buena voluntad de Dios para con nosotros, a 
pesar de nuestras ofensas, abre en oración los labios que estaban cerrados con el miedo a la 
ira. También, donde oró; en el vientre del pez. Ningún lugar es malo para orar. Los hombres 
pueden impedirnos la comunión de unos con otros, pero no la comunión con Dios. A quién oró; 
al Señor su Dios. Esto anima a retornar aun a los descarriados. Qué fue su oración. Esto parece 
relatar su experiencia y reflexiones, entonces y después, más que ser la forma o sustancia de 
su oración. Jonás reflexiona en el fervor de su oración y la prontitud de Dios para oír y 
responder. Si nos volvemos buenos por nuestros problemas, debemos notar la mano de Dios 
en ellos. Había huido malamente de la presencia del Señor, que podía quitarle con justicia su 
Espíritu Santo, para nunca más visitarlo. Son miserables sólo aquellos a quienes Dios no 
reconoce ni favorece más. Aunque estaba perplejo, no estaba desesperado, Jonás reflexiona en 
el favor de Dios para él, cuando buscó a Dios y confió en El en su angustia. —Amonesta a los 
demás, y les dice que se mantengan cerca de Dios. Los que abandonan su deber, abandonan 
su propia misericordia; los que huyen de la obra de su lugar y día, huyen del consuelo de ella. 
En cuanto un creyente copia a los que siguen las vanidades mentirosas, se olvida de su propia 
misericordia, y vive por debajo de sus privilegios. Pero la experiencia de Jonás estimula a los 
demás, de todas las épocas, a confiar en Dios como Dios de salvación. 

V. 10. La liberación de Jonás puede ser considerada como ejemplo del poder de Dios sobre 
todas las criaturas. Como ejemplo de la misericordia de Dios para un pobre penitente que, en 
angustia, ora a Él: y como tipo y figura de la resurrección de Cristo. En medio de todas 
nuestras diversas experiencias y de los cambiantes escenarios de la vida, tenemos que mirar 
por fe, fijamente, a nuestro Redentor, una vez sufriente y moribundo, pero ahora resurrecto y 
ascendido. Confesemos nuestros pecados, consideremos la resurrección de Cristo como 
primicia de la propia, y recibamos agradecidos cada temporal y liberación espiritual como 
señal de nuestra redención eterna. 


CAPÍTULO IlI 
Versículos 1—4. Jonás, enviado nuevamente a Nínive, predica allí. 5—10. Nínive se salva por 
el arrepentimiento de sus habitantes. 


Vv. 1-4. Dios vuelve a emplear a Jonás a su Servicio. Que nos use indica que está en paz 
con nosotros. —Jonás fue desobediente. No trató de eludir la orden ni rehusó obedecerla. 
Véase aquí la naturaleza del arrepentimiento; es nuestro cambio de idea y conducta y el 
regreso a nuestra obra y deber. También, el beneficio de la aflicción; lleva de regreso a su 
lugar a los que habían desertado. Véase el poder de la gracia divina, porque la aflicción, por sí 
misma, más bien alejaría de Dios a los hombres antes que acercarlos. Los siervos de Dios 
deben ir donde Él los mande, ir cuando los llame, y hacer lo que les ordene; debemos hacer lo 
que manda la palabra de Dios. —Jonás cumplió su diligencia fiel y directamente. No es seguro 
que Jonás haya dicho más para mostrar la ira de Dios contra ellos o si sólo repitió esas palabras 
una y otra vez, pero este era el propósito de su mensaje. Cuarenta días es mucho tiempo para 
que el justo Dios demore juicios, pero es poco tiempo para que un pueblo impío se arrepienta y 
se reforme. ¿No debiera despertarnos para alistarnos para la muerte la consideración de que 
no podemos estar tan seguros de vivir cuarenta días, como entonces lo estuvo Nínive de durar 
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cuarenta días? Debiera alarmarnos si tuviéramos la seguridad de no vivir un mes, pero somos 
negligentes aunque no estamos seguros de vivir ni siquiera un día. 

Vv. 5—10. Hubo un prodigio de la gracia divina en el arrepentimiento y reforma de Nínive, 
que condena a los hombres de la generación del evangelio, Mateo xii, 41. Un grado muy 
pequeño de luz puede convencer a los hombres de que humillarse ante Dios, y confesar sus 
pecados con oración y abandonándolos, son medios para escapar de la ira y obtener 
misericordia. La gente siguió el ejemplo del rey. Se volvió acto nacional y fue necesario que así 
fuera, cuando era para impedir la destrucción nacional. —Aun los gritos y gemidos de las 
bestias brutas por falta de comida, recuerdan a sus dueños que deben clamar a Dios. En 
oración debemos clamar con fuerza, con pensamiento fijo, fe firme y afectos devotos. Nos 
interesa orar para revolver todo lo que está dentro de nosotros. No basta con ayunar por el 
pecado; debemos ayunar del pecado, y para el éxito de nuestras oraciones, no debemos 
albergar más iniquidad en nuestros corazones, Salmo LXVI, 18. La obra de un día de ayuno no 
se termina con el día. —Los ninivitas esperaban que Dios se volviera de su furor; y que así 
evitarían su destrucción. Ellos no podían tener tanta confianza de hallar misericordia por 
arrepentirse como nosotros, que tenemos la muerte y los méritos de Cristo, en los que 
podemos confiar para recibir perdón al arrepentirnos. Ellos no se atrevieron a presumir, pero 
no se desesperaron. La esperanza de misericordia es el gran aliento para arrepentirse y 
reformarse. Arrojémonos osadamente al estrado de la gracia gratuita, y Dios nos mirará con 
compasión. —Dios ve al que se convierte de sus malos caminos y al que no. Así salvó a Nínive. 
No leemos de sacrificios ofrecidos a Dios para expiar el pecado, pero no despreciará al corazón 
contrito y humillado, como el que tuvieron los ninivitas. 


CAPÍTULO IV 
Versículos 1—4. Jonás se enoja por la misericordia de Dios con Nínive, y es reprendido. 5— 
11. Se le enseña que hizo, por medio una calabacera que se marchita. 


Vv. 1—4. Jonás hizo tema de reflexión sobre Dios lo que todos los santos hacen tema de 
gozo y alabanza; como si mostrar misericordia fuera una imperfección de la naturaleza divina, 
que es la mayor gloria suya. A su misericordia que perdona y salva todos debemos estar fuera 
del infierno. —El desea la muerte; este era lenguaje de la necedad, la pasión y la corrupción 
intensa. Surgen en Jonás restos de un espíritu orgulloso y nada caritativo; él no esperaba ni 
deseaba el bienestar de los ninivitas, sino que sólo había venido a declarar y presenciar su 
destrucción. No se había humillado debidamente por sus propios pecados, ni estaba dispuesto 
a confiar en el Señor con su crédito y seguridad. Con este estado mental, despreció el bien del 
prójimo para los que él había sido un instrumento, y la gloria de la misericordia divina. A 
menudo debemos preguntarnos, ¿está bien hablar así, hacer así? ¿Puedo justificarlo? ¿Hago 
bien en enojarme tan rápido, tan a menudo, por tanto tiempo y hablar mal a los demás en mi 
enojo? ¿Hago bien al enojarme con la misericordia de Dios para los pecadores arrepentidos? 
Ese fue el delito de Jonás. ¿Hago bien al enojarme con eso que es para la gloria de Dios y el 
avance de su reino? Que la conversión de los pecadores, que es el gozo del cielo, sea nuestro 
gozo y nunca nuestra tristeza. 

Vv. 5—11. Jonás salió de la ciudad, pero se quedó cerca, como si esperara y deseara su 
destrucción. Los que tienen espíritus inquietos y afanosos a menudo se crean problemas para 
tener algo de que quejarse. Véase cuán tierno es Dios con su pueblo en sus aflicciones, aunque 
ellos sean necios y atrevidos. Una cosa pequeña en sí misma, pero que llega a tiempo, puede 
ser una bendición valiosa. Una calabacera en el lugar preciso puede servirnos más que un 
cedro. Las criaturas menores pueden ser grandes plagas o gran consuelo según le plazca a 
Dios hacerlas. —Las personas de pasiones fuertes son proclives a decaer ante cualquier 
fruslería que les moleste o a elevarse con cualquier cosa vana que les guste. Véase qué son 
nuestros consuelos humanos y qué podemos esperar que sean; son cosas que se están 
agostando. Un gusanillo en la raíz destruye una calabacera grande: nuestras calabaceras se 
marchitan y no sabemos cuál es la causa. Quizá nos sean continuados los consuelos de 
criaturas, pero nos son amargados; la criatura continúa, pero el consuelo se va. Dios preparó 
un viento para hacer que Jonás sintiera la falta de la calabacera. Justo es que se queden sin 
nada de que quejarse quienes aman el quejarse. Cuando las providencias que afligen se llevan 
las relaciones, las posesiones y los goces, no debemos enojarnos con Dios. Lo que debe 
silenciar especialmente al descontento es que al desaparecer nuestra calabacera, nuestro Dios 
no desaparece. El pecado y la muerte son muy espantosos, pero Jonás, en su ardor, se los 
toma a la ligera a ambos. —Un alma es de más valor que todo el mundo; entonces, por cierto 
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que un alma tiene más valor que muchas calabaceras: debemos interesarnos más por las 
almas preciosas, las nuestras y las del prójimo, que por las riquezas y goces de este mundo. 
Gran aliento es tener esperanza de hallar misericordia en el Señor, que Él esté listo para 
mostrar misericordia. Habrá que hacer que los murmuradores entiendan que, por muy 
dispuestos que estén a conservar la gracia divina para sí y los que son como ellos, hay un solo 
Señor sobre todos, que es rico en misericordia para con los que le invocan. —¿Nos 
maravillamos por la paciencia de Dios hacia su perverso siervo? Estudiemos nuestros 
corazones y modales; no olvidemos nuestra ingratitud y obstinación; y quedémonos atónitos 
con la paciencia de Dios con nosotros. 
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MIQUEAS 


Miqueas fue levantado para apoyar a Isaías y confirmar sus predicciones, mientras invitaba 
al arrepentimiento, por los juicios amenazados y las prometidas misericordias. Un pasaje muy 
notable, capítulo v, contiene un resumen de profecías referidas al Mesías. 


CAPÍTULO I 
Versículos 1—7. La ¡ra de Dios contra Israel. 8—16. También contra Jerusalén y otras 
ciudades.—Sus vanas precauciones. 


Vv. 1—7. La tierra con todo lo que en ella hay es llamada a oír al profeta. El santo templo 
de Dios no protegerá a los falsos profesantes. Tampoco los hombres de alto rango, como las 
montañas, ni los hombres de baja condición, como los valles pueden asegurarse a sí mismos o 
a la tierra contra los juicios de Dios. Si se encuentra pecado en el pueblo de Dios, no los 
perdonará; y sus pecados son más provocadores para El, porque merecen el mayor de los 
reproches. —Cuando sentimos el pinchazo del pecado nos corresponde indagar cuál es el 
pecado por el cual somos asaeteados. Las personas y los lugares más elevados son los más 
expuestos a las enfermedades espirituales. Los vicios de los líderes y reyes serán castigados 
segura y agudamente. —El castigo responde al pecado. Lo que dieron a los ídolos nunca 
prosperará ni les hará ningún bien. Lo que se logra por una lujuria se desperdicia en otra. 

Vv. 9—16. El profeta lamenta que el caso de Israel sea desesperado; pero no lo declara en 
Gat. No deis complacencia a los que se alegran con los pecados o con las penas del Israel de 
Dios. Revuélcate en el polvo, como acostumbraban los de duelo; que cada casa de Jerusalén se 
haga casa de Afra, "una casa de polvo". Cuando Dios hace polvo la casa, corresponde que nos 
humillemos hasta el polvo bajo su mano poderosa. —Muchos lugares deben compartir este 
duelo. Los nombres tienen significados que apuntaban a las miserias venideras para ellos; para 
despertar por ellas al pueblo a un santo temor por la ira divina. —Todos los refugios, excepto 
Cristo, deben ser refugios de mentira para los que confían en sí; otros herederos recibirán cada 
herencia, pero no el cielo, y toda la gloria será vergüenza, excepto la honra que sólo procede 
de Dios. Ahora pueden los pecadores despreciar los sufrimientos de sus vecinos, pero pronto 
les llegará el turno de ser castigados. 


CAPÍTULO Il 
Versículos 1—5. Los pecados y las desolaciones de Israel. 6—11. Sus malas costumbres. 12, 
13. Una promesa de restauración. 


Vv. 1—5. ¡Ay del pueblo que maquina el mal durante la noche y se levanta temprano para 
ejecutarlo! Malo es hacer el mal por un impulso súbito, mucho peor es hacerlo con 
premeditación y alevosía. Gran momento es aprovechar y usar las horas de retiro y soledad en 
forma apropiada. Si la codicia reina en el corazón, desaparece la compasión; y cuando el 
corazón está así comprometido, corrientemente la violencia y el fraude ocupan las manos. —El 
más altivo y seguro de su prosperidad suele ser el que está más listo para desesperarse en la 
adversidad. ¡Ay de los que Dios abandona! —Las calamidades más dolorosas son las que nos 
sacan de la congregación del Señor o nos apartan del deleite de sus privilegios. 

Vv. 6—11. Puesto que dicen, "no profeticéis". Dios les cobrará la palabra y su pecado será 
su castigo. Que el médico no atienda más al paciente que no será sanado. Enemigos no sólo de 
Dios sino de su país, son los que silencian a los buenos ministros y detienen los medios de 
gracia. ¿Qué lazos retendrán a los que no tienen reverencia por la palabra de Dios? Los 
pecadores no pueden esperar el reposo en una tierra que han contaminado. No sólo serás 
obligado a irte de esta tierra, sino que ella te destruirá. Aplíquese esto a nuestro estado en 
este mundo presente. Hay corrupción en el mundo por la lujuria, y debemos mantenernos 
alejados de ella. No es nuestro reposo: fue designado para nuestro peregrinar, pero no como 
porción nuestra; nuestra posada, pero no nuestra casa; aquí no tenemos ciudad permanente; 
por tanto, levantémonos y partamos, busquemos la ciudad permanente de lo alto. —Puesto 
que quieren ser engañados, sean engañados. Los maestros que recomiendan la auto 
indulgencia por medio de su doctrina y ejemplo, son los que convienen a tales pecadores. 

Vv. 12, 13. Estos versículos pueden referirse al cautiverio de Israel y Judá. Pero el pasaje 
también es una profecía de la conversión a Cristo de los judíos. El Señor no sólo los sacaría del 
cautiverio y los multiplicaría, sino que el Señor Jesús les abriría el camino hacia Dios, tomando 
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la naturaleza de hombre, y por la obra de su Espíritu en sus corazones, rompiendo las cadenas 
de Satanás. De esta manera, El ha ido adelante y la gente sigue, irrumpiendo con su poder por 
entre los enemigos que detendrían el camino de ellos al cielo. 


CAPÍTULO IlI 
Versículos 1—8. La crueldad de los príncipes, y la falsedad de los profetas. 9—12. Su falsa 
seguridad. 


Vv. 1-83. Los hombres no pueden esperar que les vaya bien si hacen el mal, pero 
encontrarán que se les hace lo que ellos hicieron a otros. ¡Cuán raro es que las verdades 
íntegras lleguen a los oídos de los que están en puestos elevados o en autoridad! Los que 
engañan al prójimo están preparando confusión para sus propios rostros. —El profeta tenía un 
amor ardiente por Dios y por las almas de los hombres; profundo interés por su gloria y su 
salvación, y celo contra el pecado. Las dificultades que halló no lo alejaron de su trabajo. Tenía 
poder, no de sí mismo, pero estaba lleno del poder por el Espíritu del Señor. Los que actúan 
honestamente pueden actuar directamente. Los que vienen a oír la palabra de Dios, deben 
estar dispuestos a que les hablen de sus faltas, deben tomarlo amablemente y estar 
agradecidos. 

Vv. 9—12. Los muros de Sión no deben agradecimientos a los que los edificaron con sangre 
e iniquidad. El pecado del hombre no obra la justicia de Dios. Aun cuando los hombres hacen lo 
que en sí es bueno, pero lo hacen por sucio lucro, se vuelve abominación para Dios y para el 
hombre. —La fe reposa en el Señor como fundamento del alma: la presunción sólo se apoya en 
el Señor como muleta, y lo usa para que le sirva una vez. Si tener al Señor entre ellos no 
impide que los hombres hagan el mal, nunca puede asegurarles que no sufrirán el mal por así 
hacerlo. —Véase la condenación del malvado Jacob; en consecuencia Sion será arado como un 
campo por amor a ti. Esto se cumplió exactamente en la destrucción de Jerusalén a manos de 
los romanos y es así hasta la fecha. Si los lugares sagrados son contaminados por el pecado, 
serán desolados y arruinados por los juicios de Dios. 


CAPÍTULO IV 
Versículos 1—8. La paz del reino de Cristo. 9—13. Los juicios venideros a Jerusalén sin 
embargo, el triunfo final es de Israel. 


Vv. 1—8. Las naciones aún no se han sometido al Príncipe de Paz como para fundir sus 
espadas en arados, ni ha cesado la guerra. Pero estas son promesas muy preciosas referidas a 
la iglesia del evangelio, las cuales se cumplirán crecientemente, porque fiel es Aquel que ha 
prometido. Habrá una iglesia gloriosa para Dios establecida en el mundo en los postreros 
tiempos, los días del Mesías. El mismo Cristo la edificará sobre una roca. —Los gentiles 
adoraban a sus dioses ídolos, pero en el período aludido, la gente se aferrará al Señor con 
pleno propósito de corazón y se deleitará en hacer su voluntad. —La palabra "cojea" describe 
aquí a los que no caminan conforme a la palabra divina. Reunir a los cautivos de Babilonia fue 
una primicia de sanar, purificar y prosperar a la Iglesia; y el reino de Cristo continuará hasta 
que sea sucedido por el eterno reino del cielo. Estimulémonos unos a otros a asistir a las 
ordenanzas de Dios para que aprendamos sus santos caminos, que al estar escritos en 
nuestros corazones por su Espíritu pueda mostrar nuestro interés en la justicia del Redentor. 

Vv. 9—13. Muchas naciones se reunirán contra Sión para regocijarse en sus calamidades. 
No entenderá que el Señor las ha juntado como manojos que se reúnen para ser trillados; y 
que Sión será fortalecida para despedazarlos. Nada ha sucedido aún en la historia de la iglesia 
judía que concuerde con esta predicción. Cuando Dios tiene una obra de victoria para su 
pueblo, les dará la fuerza y la habilidad para eso. Los creyentes deben clamar en voz alta con 
la oración de fe en angustias, pero no con desesperación. 


CAPÍTULO V 
Versículos 1—6. El nacimiento de Cristo y la conversión de los gentiles. 71—15. Los triunfos 
de Israel. 
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Vv. 1—6. Habiendo mostrado cuánto se rebajaría a la casa de David, se agrega una 
predicción del Mesías y su reino para exhortar a la fe del pueblo de Dios. Se comentan su 
existencia desde la eternidad como Dios y su oficio como Mediador. Aquí se predice que Belén 
será su lugar de nacimiento. De ahí que fuera universalmente conocido entre los judíos, Mateo 
ii, 5. —El gobierno de Cristo será muy feliz para sus súbditos; ellos estarán seguros y 
tranquilos. Bajo la sombra de la protección contra los asirios está la promesa de la protección 
para la Iglesia del evangelio y todos los creyentes, contra los designios e intentos de las 
potestades de las tinieblas. Cristo es nuestra Paz como Sacerdote, que expía el pecado y nos 
reconcilia con Dios; y es nuestra Paz como Rey que vence a nuestros enemigos: de ahí que 
nuestras almas puedan habitar tranquilas en Él. —Cristo encontrará instrumentos para 
proteger y librar. Los que amenazan con destruir la Iglesia de Dios, pronto se acarrean ruina a 
sí mismos. Esto puede incluir los pasados efectos poderosos del evangelio predicado, su futura 
difusión y la destrucción de todas las potestades anticristianas. —Esta es, quizá, la profecía 
específica más importante del Antiguo Testamento: se refiere al carácter personal del Mesías y 
la revelación de sí mismo al mundo. Distingue entre el nacimiento humano y su existencia 
desde la eternidad; predice el rechazo de los israelitas y los judíos por una temporada, su 
restauración final y la paz universal que prevalecerá en toda la tierra durante los últimos días. 
Mientras tanto, confiemos en el cuidado y poder de nuestro Pastor. Si permite el ataque de 
nuestros enemigos, Él nos suplirá ayudantes y asistencia para nosotros. 

Vv. 7—15. El remanente de Israel, convertido a Cristo en tiempos primitivos, estaba entre 
muchas naciones como gotas de rocío y fueron hechos instrumentos para convocar a un gran 
aumento de los adoradores espirituales. Pero a los que despreciaron o se opusieron a esta 
salvación, como leones les iba a causar terror, condenándolos su doctrina. —El Señor declara 
también que hará no sólo la reforma de los judíos, sino la purificación de la iglesia cristiana. De 
manera semejante, se nos asegura la victoria en nuestros conflictos personales al depender 
simplemente del Señor nuestra salvación, adorarlo y servirle con diligencia. 


CAPÍTULO VI 
Versículos 1—5. La controversia de Dios con Israel. 6—8. Los deberes que requiere Dios. 9— 
16. La iniquidad de Israel. 


Vv. 1—5. Se convoca al pueblo para que declare por qué está cansado de adorar a Dios y 
son proclives a la idolatría. El pecado causa la controversia entre Dios y el hombre. Dios razona 
con nosotros, nos enseña a razonar con nosotros mismos. Que ellos se acuerden de los muchos 
favores de Dios para con ellos y sus padres, y los comparen con su conducta indigna e ingrata 
hacia Él. 

Vv. 6—8. Estos versículos parecen contener la sustancia de la consulta de Balac con 
Balaam sobre cómo obtener el favor del Dios de Israel. La convicción profunda de la culpa y la 
ira pondrá a los hombres a buscar cuidadosamente la paz y el perdón, y entonces, empieza a 
haber ahí una base para su esperanza. Para que Dios se agrade de nosotros, debemos mostrar 
interés en la expiación de Cristo y que sea quitado el pecado por el cual le desagradamos. 
¿Cómo dar satisfacción a la justicia de Dios? ¿En qué nombre debemos venir, ya que no 
tenemos nada que alegar a nuestro favor? ¿Con qué justicia compareceremos ante él? Las 
propuestas revelan la ignorancia, aunque muestran celo. —Ofrecen eso que es muy rico y caro. 
Los que están plenamente convencidos de pecado y de su miseria y peligro por causa del 
pecado, darían todo el mundo, si lo tuvieran, por la paz y el perdón. Sin embargo, no ofrendan 
bien. Los sacrificios tenían valor por su referencia a Cristo; era imposible que la sangre de los 
toros y los machos cabríos quitara el pecado. Todas las propuestas de paz, excepto las que 
concuerdan con el evangelio, son absurdas. No pueden satisfacer las exigencias de la justicia 
divina, ni el mal hecho a la honra de Dios por el pecado, ni servirán en lugar de la santidad del 
corazón y la reforma de la vida. Los hombres dejarán cualquier cosa antes que sus pecados; 
pero nada dejan para ser aceptados por Dios, a menos que lo hagan con sus pecados. —Los 
deberes morales se han ordenado porque son buenos para el hombre. Gran recompensa hay 
en obedecer los mandamientos de Dios y después de obedecerlos. Dios no sólo lo ha dado a 
conocer, sino lo ha hecho claro. —El bien que Dios requiere de nosotros no es pagar un precio 
por el perdón de pecado y la aceptación de Dios, sino amarlo a El; ¿qué hay de ilógico o difícil 
en esto? Todo pensamiento nuestro debe ser derribado, llevado a la obediencia de Dios si 
queremos andar cómodos con Él. Debemos hacer esto como pecadores penitentes 
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dependientes del Redentor y de su expiación. Bendito sea el Señor que siempre está listo para 
dar su gracia al penitente humilde que espera. 

Vv. 9—16. Habiendo mostrado cuán necesario era que ellos hicieran lo justo, Dios muestra 
aquí cuán claro era que lo habían hecho con injusticia. Esta voz del Señor dice a todos: Oye la 
vara cuando llega, antes que la veas y la sientas. Oye la vara cuando ha llegado, y tú eres 
sensible al escozor; oye lo que aconseja, la cautela que habla. La voz de Dios debe ser 
escuchada en la vara de Dios. —Los que son deshonestos en sus tratos nunca serán 
reconocidos como puros, no importa cuales sean las muestras de devoción que hicieren. Lo 
que se obtiene por fraude y opresión, no puede mantenerse ni disfrutarse con satisfacción. Lo 
que más apretado retenemos, corrientemente es lo que más pronto perdemos. El pecado es 
una raíz de amargura, plantada pronto, pero no desarraigada con prontitud. Ser el pueblo de 
Dios de nombre y profesión, mientras se mantuvieron en su amor, fue un honor para ellos, 
pero ahora, estando descarriados, se vuelve su reproche haber sido una vez el pueblo de Dios. 


CAPÍTULO VII 
Versículos 1—7. El dominio generalizado de la maldad. 8—13. Confianza en Dios y triunfo 
sobre los enemigos. 14—20. Promesas y exhortaciones para Israel. 


Vv. 1—7. El profeta se queja de vivir en un pueblo que se madura veloz hacia su ruina, en 
la cual sufrirán muchas personas buenas. Los hombres no tenían consuelo, ni satisfacción en 
sus propias familias ni en sus parientes más cercanos. El desprecio y la violación de los 
deberes domésticos son un síntoma triste de la corrupción universal. Los que no cumplen sus 
deberes con sus padres probablemente nunca lleguen a nada bueno. —El profeta no vio 
seguridad ni consuelo, sino en mirar a Jehová y esperar en Dios su salvación. Cuando estamos 
sometidos a pruebas debemos mirar continuamente a nuestro Redentor divino para tener 
fuerza y gracia para confiar en El y ser ejemplo para los que nos rodean. 

Vv. 8—13. Los penitentes verdaderos por el pecado, verán mucha razón para ser pacientes 
en la aflicción. Cuando nos quejamos al Señor de lo malo que son los tiempos, debemos 
quejarnos contra nosotros mismos por lo malo de nuestros corazones. Debemos depender de 
Dios para que obre liberación para nosotros en el momento debido. No debemos tan sólo mirar 
a El sino buscarlo a El. En la mayor de nuestras angustias no veremos razón para perder la 
esperanza de la salvación si miramos al Señor por fe como Dios de nuestra salvación. — 
Aunque los enemigos triunfen e insulten, serán silenciados y avergonzados. Aunque haga 
mucho que los muros de Sion estén en ruinas, llegará el día en que serán reparados. Israel 
acudirá de lejanas partes, sin volverse por el desaliento. Aunque parezca que nuestros 
enemigos nos derrotan, y se regocijan sobre nosotros, no debemos desesperarnos. Aunque 
derribados, no estamos destruidos; podemos poner la esperanza en la misericordia de Dios, 
sumisos a su corrección. Ningún estorbo puede evitar los favores que el Señor tiene para su 
Iglesia. 

Vv. 14—20. Cuando está por librar a su pueblo, Dios despierta a sus amigos para que oren 
por ellos. Aplíquese espiritualmente la oración del profeta a Cristo, que cuida de su Iglesia 
como el Gran Pastor de las ovejas, y va delante de ellas, mientras están en este mundo como 
en un bosque, en este mundo, pero no de este mundo. —Como respuesta a esta oración, Dios 
promete que hará por ellos, lo que será repetir los milagros de épocas anteriores. Como el 
pecado de ellos los llevó a la esclavitud, así el perdón de su pecado de parte de Dios los sacó 
de ella. Todos los que hallan la misericordia que perdona, no pueden sino maravillarse por su 
misericordia; tenemos razón para estar asombrados si sabemos qué es esto. —Cuando quita la 
culpa del pecado, para que no pueda condenarnos, el Señor rompe el poder del pecado para 
que no tenga dominio de nosotros. Si somos dejados solos, nuestros pecados serán demasiado 
duros para nosotros, pero la gracia de Dios será suficiente para someterlos de modo que no 
nos gobiernen, y entonces no nos destruirán. Cuando Dios perdona el pecado, se cuida de que 
nunca sean recordados contra el pecador. El arroja sus pecados al mar; no cerca de la playa 
donde pueden reaparecer, sino en lo profundo del mar, para que nunca salgan a flote otra vez. 
Todos sus pecados serán arrojados allí, porque cuando perdona el pecado, Dios lo olvida por 
completo. El perfeccionará lo que nos concierne y con esta buena obra hará por nosotros todo 
lo que nuestro caso requiera y que El ha prometido. —Estos compromisos se relacionan con 
Cristo y el éxito del evangelio en los últimos tiempos, la futura restauración de Israel, y el 
dominio final de la verdadera religión en toda la tierra. El Señor cumplirá su verdad y 
misericordia, ni una tilde ni una coma suyas caerán al suelo; fiel es el que ha prometido, que 
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también lo hará. Recordemos que el Señor ha dado la seguridad de su pacto para poderoso 


consuelo de todos los que huyen a refugiarse, para que se aferren a la esperanza puesta 
delante de ellos en Cristo Jesús. 
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NAHUM 


Este profeta anuncia la segura e inminente destrucción del imperio asirio, en particular de 
Nínive, que es descrita muy minuciosamente. Junto con esto hay consuelo para sus 
compatriotas, exhortándolos a confiar en Dios. 


CAPÍTULO I 
Versículos 1—8. La justicia y el poder del Señor. 9—15. La derrota de los asirios. 


Vv. 1—8. Unos cien años antes, por la prédica de Jonás, los ninivitas se arrepintieron y 
fueron perdonados, pero, pronto después, empeoraron más que nunca. Nínive no conoce a 
Dios que contiende con ella, pero le dicen qué Dios es. Bueno es que todos mezclen fe con lo 
que aquí se dice acerca de Él, que debiera comunicar gran terror al impío, y consuelo a los 
creyentes. Cada uno tome su porción de aquí: que los pecadores lean y tiemblen; que los 
santos lean y triunfen. —La ira de Jehová se pone en contraste con su bondad para con su 
pueblo. Quizá sean oscuros y poco considerados en el mundo, pero el Señor los conoce. —El 
carácter escritural de Jehová no concuerda con los criterios de los racionalistas orgullosos. El 
Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo es lento para la ira y presto para perdonar, pero de 
ninguna manera dará por inocente al impío; hay tribulación y angustia para toda alma que 
hace el mal: ¿pero quién considera debidamente el poder de su ira? 

Vv. 1—8. Unos cien años antes, por la prédica de Jonás, los ninivitas se arrepintieron y 
fueron perdonados, pero, pronto después, empeoraron más que nunca. Nínive no conoce a 
Dios que contiende con ella, pero le dicen qué Dios es. Bueno es que todos mezclen fe con lo 
que aquí se dice acerca de El, que debiera comunicar gran terror al impío, y consuelo a los 
creyentes. Cada uno tome su porción de aquí: que los pecadores lean y tiemblen; que los 
santos lean y triunfen. —La ira de Jehová se pone en contraste con su bondad para con su 
pueblo. Quizá sean oscuros y poco considerados en el mundo, pero el Señor los conoce. —El 
carácter escritural de Jehová no concuerda con los criterios de los racionalistas orgullosos. El 
Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo es lento para la ira y presto para perdonar, pero de 
ninguna manera dará por inocente al impío; hay tribulación y angustia para toda alma que 
hace el mal: ¿pero quién considera debidamente el poder de su ira? 

Vv. 9—15. Hay una tremenda confabulación contra el Señor y contra su reino en este 
mundo, armada por las puertas del infierno; pero resultará en vano. Con algunos pecadores 
Dios hace consumación rápida; y de una u otra manera, exterminará a todos sus enemigos. 
Aunque estén quietos y muy seguros, y sin temor, serán cortados como pasto y trigo cuando 
pase el ángel exterminador. Dios obrará así una gran liberación para su pueblo. Pero a los que 
se envilecen por pecados escandalosos, Dios los envilecerá por castigos vergonzosos. —Las 
noticias de esta gran liberación serán bien recibidas, con mucho gozo. Estas palabras se 
aplican a la gran redención obrada por nuestro Señor Jesús, el eterno evangelio, Romanos x, 
15. Mensajeros de la buena nueva son los ministros de Cristo que predican paz por Jesucristo. 
¡Cuán bienvenidos son quienes ven su miseria y peligro por el pecado! La promesa que hacen 
en el día del mal debe ser cumplida. Agradezcamos las ordenanzas de Dios y participemos 
alegremente en ellas. Miremos adelante con jubilosa esperanza a un mundo donde el impío 
nunca puede entrar, y el pecado y la tentación ya no serán más conocidas. 


CAPÍTULO Il 
Versículos 1—10. Anuncio de la destrucción de Nínive. 11—13. La causa verdadera, su 
pecado contra Dios, y su comparecencia contra ellos. 


Vv. 1—10. Nínive no desechará este juicio; no hay consejo ni fuerza contra el Señor. Dios 
mira la ciudad orgullosa, y la derriba. —Se da un recuento particular de los terrores con que el 
enemigo invasor vendrá contra Nínive. El imperio de Asíria es representado como una reina por 
ser llevada cautiva a Babilonia. La culpa de la conciencia llena de terror a los hombres en el día 
malo; ¿y qué harán los tesoros o la gloria por nosotros en momentos de angustia o en el día de 
la ira? Pero, por tales cosas, ¡cuántos pierden su alma! 

Vv. 11—13. Los reyes de Asíria habían sido terribles y crueles con sus vecinos durante 
mucho tiempo, pero el Señor destruirá su poder. Muchos alegan como excusa para la rapiña y 
el fraude que tienen familias que mantener, pero lo que así se obtiene nunca les hará ningún 
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bien. Los que temen al Señor y obtienen honestamente lo que tienen, no tendrán necesidades 
ellos mismos ni los suyos. Justo es que Dios prive de hijos o del consuelo de ellos a los que 
siguen rumbos pecaminosos para enriquecerse. No son dignos de ser oídos de nuevo los que 
han hablado reprochando a Dios. Entonces, vamos a Dios en su trono de la gracia, que 
teniendo paz con Él por nuestro Señor Jesucristo, podemos saber que está por nosotros, y que 
todas las cosas ayudarán a bien para nuestra eterna bienaventuranza. 


CAPÍTULO IlI 
Versículos 1—7. Los pecados y juicios de Nínive. 8—19. Su total destrucción. 


Vv. 1—7. Cuando son derribados los pecadores soberbios, los demás debieran aprender a 
no elevarse a sí mismos. La caída de esta gran ciudad debe ser una lección para las personas 
particulares que aumentan riqueza por el fraude y la opresión. Están preparando enemigos 
contra sí mismos; y si place al Señor castigarlos en este mundo, no tendrán a nadie que los 
compadezca. Todo hombre que busca su propia prosperidad, seguridad y paz, no sólo actuará 
en forma recta y honorable, sino con bondad hacia todos. 

Vv. 8—19. Las fortalezas, aun las más poderosas, no tienen defensa contra los juicios de 
Dios. Serán incapaces de hacer nada a su favor. —Los caldeos y los medos devorarían la tierra 
como gusanos carcomedores. Los asirios también serían comidos por sus numerosos soldados 
contratados, lo que parece estar indicado por la palabra que se traduce "mercaderes". Los que 
han hecho el mal a su prójimo, encontrarán que el mal se vuelve contra ellos. Nínive, y muchas 
otras ciudades, estados e imperios, han sido destruidos, y debieran servirnos de advertencia. 
¿Somos mejores, excepto que hay unos cuantos cristianos verdaderos entre nosotros, que son 
la mayor seguridad y una defensa más fuerte, que todas las ventajas de la situación o de 
poder? Cuando el Señor se muestra contra un pueblo, todo aquello en que confíen debe fallar o 
resultar desventajoso; pero Él sigue haciendo el bien a Israel. Él es una fortaleza para todo 
creyente en tiempos difíciles, la cual no puede ser asaltada ni tomada; y conoce a los que 
confían en El. 
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HABACUC 


El tema de esta profecía es la destrucción de Judea y Jerusalén por los pecados del pueblo, y 
el consuelo de los fieles sometidos a las calamidades nacionales. 


CAPÍTULO I 
Versículos 1—11. La maldad de la tierra. —La temible venganza a ser ejecutada. 12—17. 
Estos juicios serán infligidos por una nación más impía que ellos mismos. 


Vv. 1—11. Los siervos del Señor están profundamente afligidos por ver que prevalecen la 
impiedad y la violencia; especialmente entre los que profesan la verdad. Ningún hombre tenía 
escrúpulos de hacer el mal a su prójimo. Debemos anhelar irnos a aquel mundo donde reinan 
por siempre la santidad y el amor, y donde no habrá violencia ante nosotros. Dios tiene buenas 
razones para ser paciente con los malos y de reprender a los hombres buenos. Llegará el día 
en que el clamor del pecado será oído contra los que hacen el mal, y el clamor de la oración de 
quienes sufren el mal. —Tenían que notar lo que estaba pasando entre los paganos a manos de 
los caldeos y considerarse a sí mismos como nación próxima a ser azotada por ellos. Pero la 
mayoría de los hombres presumen de la continuada prosperidad o que las calamidades no 
llegarán en su tiempo. Son nación amarga y presurosa, fiera, cruel y derriba todo lo que está 
delante de ellos. Ellos vencerán a todo el que se les oponga. Pero darse la gloria a uno mismo 
es una gran ofensa y ofensa corriente del pueblo orgulloso. —Las palabras finales dan un 
atisbo de consuelo. 

Vv. 12—17. Sean como sean las cosas, Dios es el Señor, nuestro Dios, nuestro Santo. 
Somos un pueblo ofensor; El es un Dios ofendido, pero nosotros no albergamos pensamientos 
malos de El o de su servicio. Gran consuelo es que, cualquiera sea la maldad que conciban los 
hombres, el Señor concibe el bien, y estamos seguros de que su consejo resistirá. Aunque la 
maldad pueda prosperar por un rato, Dios es santo y no aprueba esa maldad. Como El mismo 
no puede hacer iniquidad, así sus ojos son muy puros como para contemplarla con aprobación. 
Por este principio debemos guiarnos, aunque las dispensaciones de su providencia puedan, por 
un tiempo, en algunos casos, parecernos que no concuerdan con eso. —El profeta se queja de 
que se abusaba de la paciencia de Dios; y como la sentencia contra estas malas obras y malos 
obreros no fue ejecutada velozmente, sus corazones estaban más plenamente dispuestos para 
hacer el mal. A algunos los toman como con anzuelo, uno por uno; otros, son tomados en las 
aguas bajas como con red y los reúne en su red, que todo lo encierra. Ellos admiran su propia 
destreza y capacidad inventiva: hay una gran proclividad en nosotros para adueñarnos de la 
gloria de la prosperidad externa. Esto es idolizarnos a nosotros mismos, sacrificando a la red 
porque es nuestra. —Dios terminará pronto los robos espléndidos y exitosos. La muerte y el 
juicio harán que los hombres cesen de ser predadores del prójimo, y serán sus propias presas. 
Recordemos que sin importar las ventajas que poseamos, debemos dar toda la gloria a Dios. 


CAPÍTULO Il 
Versículos 1—4. Habacuc debe esperar con fe. 5—14. Juicios a los caldeos. 15—20. También 
a la ebriedad e idolatría. 


Vv. 1-4. Debemos estar en guardia contra las tentaciones de ser impacientes cuando 
estamos inquietos y confundidos con dudas sobre los métodos de la providencia. Cuando 
hemos derramado quejas y peticiones ante Dios, debemos observar las respuestas que Dios da 
por su palabra, su Espíritu, y providencia, lo que el Señor dirá a nuestro caso. Dios no 
desilusionará las expectativas de fe de los que esperan oír lo que El les dirá. Todos son 
aludidos en las verdades de la palabra de Dios. —Aunque el favor prometido sea largamente 
postergado, al final llegará y nos recompensará abundantemente por esperar. El pecador 
humilde, de corazón quebrantado y arrepentido, solo busca obtener un interés en esta 
salvación. Descansará su alma en la promesa y en Cristo, en quien y por medio del cual le es 
dada. Así, pues, anda, trabaja, y vive por fe, persevera hasta el fin y es exaltado a la gloria; en 
cambio, los que desconfían de, o desprecian la absoluta suficiencia de Dios, no andarán 
rectamente con El. El justo vivirá por la fe en estas preciosas promesas mientras se difiera su 
cumplimiento. Sólo los que son hechos justos por la fe, vivirán, serán felices aquí y para 
siempre. 
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Vv. 5—14. El profeta lee la condena de todas las potestades orgullosas y opresivas que 
maltratan al pueblo de Dios. la concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la 
soberbia de la vida son los lazos que enredan a los hombres; encontramos al que llevó cautivo 
a Israel, cautivo por cada una de ellas. —No debe contar como nuestro, más de lo que 
tenemos, de lo que obtenemos honestamente. Las riquezas no son sino barro, fango espeso; 
¿qué son el oro y la plata, sino tierra amarilla y blanca? Los que pasan por el barro espeso son 
obstaculizados y ensuciados en su jornada; así son quienes pasan por el mundo en medio de la 
abundancia de riqueza. Qué necios los que se cargan con el cuidado continuo de ello; con 
muchísima culpa por conseguirla, ahorrarla y gastarla, ¡y con una pesada cuenta que deben 
rendir otro día! Se sobrecargan con este barro espeso y, así, se hunden en la destrucción y la 
perdición. Véase cuál será el final de esto; lo que se consigue del prójimo por la violencia, será 
quitado con violencia por otros. —La codicia ocasiona inquietud e incomodidad a la familia; el 
que ambiciona ganancia perturba su propia casa; lo que es peor, se acarrea la maldición de 
Dios para todos los asuntos de ella. Hay ganancia lícita que, por la bendición de Dios puede ser 
consuelo para una casa, pero lo que se obtiene por fraude e injusticia, traerá pobreza y ruina a 
una familia. Pero eso no es lo peor: Tú has pecado contra tu propia alma, la has puesto en 
peligro. Los que hacen mal a sus vecinos hacen un daño mucho más grande a sus propias 
almas. Si el pecador piensa que ha manejado con arte e ingenio sus engaños y su violencia, las 
riquezas y posesiones que haya amontonado, darán testimonio en su contra. No hay esclavos 
más grandes en el mundo que los que son esclavos de las puras empresas mundanas. ¿Y qué 
resulta de eso? Se hallan desilusionados de eso y desilusionados en eso; reconocerán que es 
peor que la vanidad, es aflicción de espíritu. Dios manifiesta y magnifica su gloria manchando y 
hundiendo la gloria terrenal, y llena la tierra con el conocimiento de ella, tan abundantemente 
como las aguas cubren el mar, que son profundas y se esparcen lejos y ampliamente. 

Vv. 15—20. Se pronuncia un ay severo contra la ebriedad; muy temible es para todos los 
que son culpables de ebriedad en cualquier momento y en cualquier parte, desde el palacio 
majestuoso a la taberna despreciable. Caridad es dar un trago al que está necesitado, al que 
tiene sed y es pobre, o al viajero agotado o al que está listo para perecer; pero es maldad dar 
un trago al vecino, que puede dejarlo desnudo, descubrir preocupaciones secretas o arrastrarlo 
a un mal negocio, o para cualquiera de tales propósitos. Ser culpable de este pecado, 
complacerse en esto, es hacer lo que podemos para asesinar el alma y el cuerpo. Hay un ay 
para él, y castigo que responde al pecado. —La necedad de adorar ídolos es dejada al 
descubierto. El Señor está en su santo templo del cielo, donde tenemos acceso a El en la 
manera que ha designado. Que demos la bienvenida a su salvación y que le adoremos en sus 
templos terrenales por medio de Cristo Jesús, y por la influencia del Espíritu Santo. 


CAPÍTULO IlI f 
Versículos 1, 2. El profeta implora a Dios por su pueblo. 3—15. El llama a tomar en cuenta a 
las liberaciones anteriores. 16—19. Su firme confianza en la misericordia divina. 


Vv. 1, 2. Parece que aquí se usa la palabra oración en el sentido de acto de devoción. El 
Señor avivará obra entre la gente en medio de los años de la adversidad. Esto puede aplicarse 
a Cada temporada en que la Iglesia o los creyentes, sufren aflicciones y pruebas. La 
misericordia es a lo que debemos huir en busca de refugio, y confiar en ella como nuestro 
único argumento. No debemos decir: Recuerda nuestro mérito, sino Señor, acuérdate de la 
misericordia. 

Vv. 3—15. Cuando el pueblo de Dios está angustiado y a punto de desesperar, busca ayuda 
considerando los días antiguos y los años de los tiempos antiguos, presentándolos en oración 
como argumento a Dios. El parecido de los cautiverios egipcio y babilónico se presenta 
naturalmente a la mente, así como la posibilidad de una liberación semejante por medio del 
poder de Jehová. —Dios se manifestó en su gloria. Todos los poderes de la naturaleza son 
remecidos, y el curso de la naturaleza es cambiado, pero todo es para la salvación del pueblo 
de Dios. Hasta lo que parezca menos probable obrará para la salvación de ellos. Aquí se da un 
tipo y figura de la redención del mundo por Jesucristo. Es para la salvación con tu ungido. 
Josué, que dirigió los ejércitos de Israel, era una figura de Aquel cuyo nombre llevaba, Jesús, 
nuestro Josué. En todas las salvaciones obradas para ellos, Dios miraba a Cristo, el Ungido, y 
traía liberaciones que pasaran por Él. Todas las maravillas hechas por el Israel de antes, fueron 
nada para lo que se hizo cuando el Hijo de Dios sufrió la cruz por los pecados de su pueblo. 
¡Cuán gloriosa su resurrección y ascensión! ¡Cuánto más gloriosa será su segunda venida a 
poner fin a todo lo que se opone a El, y a todo lo que hace sufrir a su pueblo! 
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Vv. 16—19. Cuando vemos que se acerca un tiempo difícil, nos corresponde prepararnos. 
Una buena esperanza a través de la gracia se fundamenta en el santo temor. —El profeta mira 
a las experiencias de la Iglesia de épocas anteriores y observa qué cosas tan grandes había 
hecho Dios por ellos, y así no sólo se recuperó, sino fue lleno de santo gozo. Resolvió deleitarse 
y triunfar en el Señor; porque cuando todo se va, su Dios no se va. —Destruid las vides y las 
higueras y haréis que cese todo el gozo carnal. Pero los que disfrutaban a Dios en todos 
cuando estaban llenos, ahora vacíos y pobres, pueden disfrutar todo en Dios. Pueden sentarse 
sobre la pila de ruinas de sus consuelos humanos, y aun entonces alabar al Señor, como el 
Dios de su salvación, la salvación del alma, y regocijarse en El como tal, en sus angustias más 
grandes. El gozo en el Señor es especialmente oportuno cuando nos topamos con pérdidas y 
cruces en el mundo. Aunque estén cortadas las provisiones, para demostrar que el hombre no 
vive solamente de pan, podemos ser abastecidos por la gracia y la consolación del Espíritu de 
Dios. Entonces seremos fuertes para la obra y la guerra espiritual, y con el corazón ensanchado 
podemos correr por el camino de sus mandamientos, y superar nuestros problemas. Y seremos 
exitosos en las empresas espirituales. —Así, el profeta que empezó su oración con temor y 
temblor, la termina con gozo y triunfo. Y así la fe en Cristo prepara para todo acontecimiento. 
El nombre de Jesús, cuando podemos hablar de él como nuestro, es bálsamo para toda herida, 
un cordial para toda preocupación. Es un ungúento derramado, que difunde fragancia a través 
de toda el alma. Con la esperanza de una corona celestial, soltemos todas las posesiones y 
comodidades terrenales, y soportemos alegremente cuando estemos debajo de las cruces. Aún 
un poquito y el que ha de venir vendrá y no tardará; donde El esté, nosotros también 
estaremos. 
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SOFONÍAS 


Sofonías insta al arrepentimiento, predice la destrucción de los enemigos de los judíos, y 
consuela al justo que hay entre ellos con promesas de bendiciones futuras, la restauración de 
su nación, y la prosperidad de la Iglesia en los postreros tiempos. 


CAPÍTULO I 
Versículos 1—6. Amenazas contra los pecadores. 7—13. Más amenazas. 14—18. Angustias 
por los juicios que se aproximan. 


Vv. 1—6. La ruina viene, la ruina total; destrucción de parte del Todopoderoso. Todos los 
siervos de Dios proclaman: No hay paz para el impío. Las expresiones son figuradas, hablando 
de desolación por doquier; la tierra quedará sin habitantes. —Los pecadores que serán 
consumidos son los idólatras confesos, y los que adoran a Jehová y a los ídolos, o que juran a/ 
Señor y a Milcom. Los que piensan que pueden dividir sus afectos y adoración entre Dios y los 
ídolos, no alcanzarán la aceptación de Dios, porque, ¿qué comunión puede haber entre la luz y 
las tinieblas? Si Satanás tiene la mitad, tendrá todo; si el Señor tiene la mitad, no tendrá nada. 
Rechazar a Dios demuestra impiedad y desprecio. Que ninguno de nosotros esté entre los que 
vuelven a la perdición, sino entre los que creen para salvación del alma. 

Vv. 7—13. El día de Dios está cerca; el castigo de los pecadores presuntuosos es un 
sacrificio a la justicia de Dios. A la familia real judía se le llamará a cuentas por su orgullo y 
vanidad; y también a los que saltan al umbral, invadiendo los derechos de sus vecinos y 
tomando sus pertenencias. La gente que comercia y los mercaderes ricos son llamados a rendir 
cuentas. Se llama a cuentas al pueblo seguro e indolente. Ellos están seguros y cómodos; dicen 
en su corazón: el Señor no hará el bien ni hará el mal; esto es, ellos niegan sus recompensas y 
castigos. Pero en el día del juicio del Señor, se manifestará claramente que los que perecen, 
caen como sacrificio a la justicia divina por quebrantar la ley de Dios, y porque no tienen un 
interés, por fe, en el sacrificio expiatorio del Redentor. 

Vv. 14—18. Esta advertencia de la cercana destrucción es suficiente para hacer que 
tiemblen los pecadores de Sión; se refiere al gran día de Jehová, el día en que El se mostrará 
vengándose de ellos. Este día de Jehová está muy cerca; es el día de la ira de Dios, ira al 
extremo. Será día de angustia y aflicción para los pecadores. Que no se queden dormidos por 
la paciencia de Dios. ¿Qué le aprovecha al hombre si gana todo el mundo y pierde su alma? 
¿Qué recompensa dará el hombre por su alma? Huyamos de la ira venidera y elijamos la buena 
parte que no nos será quitada; entonces estaremos preparados para todo acontecimiento; 
nada nos separará del amor de Dios en Cristo Jesús Señor nuestro. 


CAPÍTULO II 
Versículos 1—3. Exhortación al arrepentimiento. 4—15. Juicios a las otras naciones. 


Vv. 1—3. El profeta llama al arrepentimiento nacional como único camino para impedir la 
ruina nacional. La nación que no desea, que no tiene deseos de Dios, no está deseosa de su 
favor y su gracia, no tiene intenciones de arrepentirse ni reformarse. O, no deseable, no tiene 
nada que la recomiende a Dios; a quien Dios puede con justicia decir, Apártate de mí; pero les 
dice, Congregaos para que podáis buscar mi rostro. Sabemos lo que traerá el decreto de Dios 
contra los pecadores impenitentes, por tanto, debe preocuparnos mucho el arrepentirnos en el 
tiempo aceptable. ¡Cuán cuidadosos debemos ser todos para buscar la paz con Dios antes que 
el Espíritu Santo se vaya de nosotros, o cese de contender con nosotros; antes que se acabe el 
día de gracia o el día de vida; ¡antes que nuestro estado eterno sea determinado! Que el 
pobre, despreciado y afligido busque al Señor, y procure entender y obedecer mejor sus 
mandamientos, que sean más humillados por sus pecados. La principal esperanza de liberación 
de los juicios nacionales descansa en la oración. 

Vv. 4—15. Realmente están en un estado lamentable los que tienen en contra la palabra de 
Dios, porque ninguna palabra suya caerá al suelo. Dios restaurará a su pueblo a sus derechos, 
aunque les han sido retenidos por mucho tiempo. Ha sido la suerte corriente del pueblo de Dios 
de todas las épocas ser reprochados e injuriados. —Dios será adorado no sólo por todo Israel y 
los extranjeros que se les unan, sino por los paganos. —Las naciones remotas deben ser 
tratadas por los males hechos al pueblo de Dios. Los sufrimientos del insolente y altivo en 
prosperidad no son compadecidos ni lamentados. Pero todas las desolaciones de las naciones 
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florecientes harán camino para la caída del reino de Satanás. Mejoremos nuestras ventajas y 
esperemos el cumplimiento de cada promesa, orando que el nombre de nuestro Padre sea 
santificado por doquiera sobre toda la tierra. 


CAPÍTULO IlI 
Versículos 1—7. Más reproches por el pecado. 8—13. Exhortación a esperar misericordia. 14 
—20. Promesas de favor y prosperidad futuros. 


Vv. 1—7. El santo Dios odia más el pecado en los que están más cerca de él. Un estado 
pecador es y será un estado lamentable. Sin embargo, ellos tenían los emblemas de la 
presencia de Dios, y todas las ventajas de conocer su voluntad, con las razones más fuertes 
para hacerla; aún así persistieron en desobedecer. Sí, los hombres suelen ser más activos para 
hacer el mal que los creyentes para hacer el bien. 

Vv. 8—13. Se predice la predicación del evangelio, cuando se ejecute la venganza sobre la 
nación judía. Las doctrinas purificadoras del evangelio o el lenguaje puro de la gracia del Señor 
enseñarán a los hombres a usar el lenguaje de la humildad, el arrepentimiento y la fe. Buenas 
son la pureza y la piedad en la conversación corriente. Parece aludir al estado puro y feliz de la 
Iglesia en los postreros tiempos. El Señor terminará la jactancia y dejará a los hombres sin 
nada en qué gloriarse salvo el Señor Jesús, hecho por Dios sabiduría, justicia, santificación y 
redención para ellos. La humillación por el pecado y las obligaciones hacia el Redentor, harán 
rectos y sinceros a los creyentes verdaderos, cualquiera sea el caso de los simples profesantes. 

Vv. 14—20. Después de las promesas de quitar el pecado, siguen las promesas de quitar 
las tribulaciones. Cuando la causa es eliminada, cesa el efecto. Lo que hace santo a un pueblo, 
lo hará feliz. Las preciosas promesas hechas al pueblo purificado iban a tener su cumplimiento 
pleno en el evangelio. Estos versículos se relacionan principalmente con la conversión y 
restauración futura de Israel, y a los tiempos gloriosos que van a seguir. Muestran la paz, el 
consuelo y la prosperidad abundante de la Iglesia en los tiempos felices por venir. Él salvará; Él 
será Jesús; responderá al Nombre, porque El salvará a su pueblo de sus pecados. —Antes de la 
época gloriosa anunciada, los creyentes tendrán aflicción y serán objeto de reproche. Pero el 
Señor salvará al creyente más débil, y hará que los cristianos verdaderos sean tratados con 
honores ahí donde fueron tratados con desprecio. Un acto de misericordia y gracia servirá, al 
mismo tiempo para reunir a Israel de su diáspora y llevarlos a su propia tierra. Entonces, el 
Israel de Dios será hecho nombre y alabanza para la eternidad. Los solos hechos pueden 
responder plenamente al lenguaje de esta profecía. —Muchas son las aflicciones del justo, pero 
pueden regocijarse en el amor de Dios. Seguramente nuestros corazones honrarán al Señor y 
se regocijarán en El cuando oigamos tales palabras de condescendencia y gracia. Nuestra 
prueba y pena ahora es tener prohibidas sus ordenanzas, pero a su debido tiempo seremos 
reunidos en su templo de lo alto. La gloria y la dicha del creyente serán perfectas, inmutables y 
eternas, cuando sea liberado de las penas terrenales y llevado a la bendición celestial. 
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HAGEO 


Después del retorno desde el cautiverio, Hageo fue enviado a exhortar al pueblo para que 
reconstruyera el templo y para reprobar la negligencia de ellos. Para exhortar su empresa, le 
asegura al pueblo que la gloria del segundo templo excederá mucho a la del primero por 
manifestarse ahí Cristo, el Deseado de todas las naciones. 


CAPÍTULO I 
Versículos 1—11. Hageo reprende a los judíos por descuidar el templo. 12—15. Promete la 
asistencia de Dios para ello. 


Vv. 1—11. Obsérvese el pecado de los judíos después de regresar del cautiverio en 
Babilonia. Los empleados por Dios pueden ser sacados de su obra por una tormenta, pero 
deben retornar a ella. No dijeron que no construirían un templo sino, no todavía. Así, pues, los 
hombres no dicen que nunca se arrepentirán ni se reformarán, ni serán religiosos sino, no 
todavía. Así queda sin hacer el gran negocio para hacer el cual fuimos mandados al mundo. 
Hay en nosotros la tendencia a pensar mal de los desalientos en nuestro deber como si fueran 
una exoneración de nuestro deber cuando son sólo para probar nuestro coraje y fe. 
Descuidaron la edificación de la casa de Dios para tener más tiempo y dinero para las cosas 
mundanas. —Para que el castigo corresponda al pecado, la pobreza que pensaron evitar no 
edificando el templo, Dios la trajo por no edificarlo. Se han pensado muchas buenas obras, 
pero no se han hecho porque los hombres supusieron que no había sido el tiempo apropiado. 
Así, pues, los creyentes dejan pasar las oportunidades de ser útiles, y los pecadores demoran 
los beneficios para sus almas hasta que es demasiado tarde. —Si trabajamos sólo para la 
comida que perece, como aquí los judíos, corremos el riesgo de perder nuestro esfuerzo, pero 
estamos seguros que no será en vano en el Señor, si trabajamos por la comida que a vida 
eterna permanece. Si deseamos tener el consuelo y la continuidad de los goces temporales, 
debemos tener a Dios como Amigo nuestro. Véase también Lucas xii. 33. —Cuando Dios cruza 
nuestros asuntos temporales y nos topamos con problemas y desilusiones, encontramos que la 
causa es que la obra que tenemos que hacer para Dios y por nuestras almas, se deja sin hacer 
y buscamos nuestras cosas más que las cosas de Cristo. ¡Cuántos que dicen que no se pueden 
dar el lujo de dar para obras de piedad o caridad, suelen dar diez veces más para gastos 
innecesarios en sus casas y en sí mismos! Ajenos a sus propios intereses son los que se 
preocupan mucho por adornar y enriquecer sus casas, mientras el templo de Dios en sus 
corazones está desperdiciado. —El gran interés de cada uno es aplicarse al deber necesario de 
examinarse a sí mismo y tener comunión con nuestros propios corazones acerca de nuestro 
estado espiritual. El pecado es por lo que debemos responder; el deber es lo que debemos 
hacer. Pero muchos de los rápidos para mirar los caminos ajenos, son negligentes con el 
propio. Si se ha descuidado un deber no hay razón para seguir descuidándolo. Cualquiera sea 
la cosa en que Dios se complazca cuando está hecha, nosotros debemos complacernos en 
hacerla. Que los que postergaron su regreso a Dios, retornen con todo su corazón mientras 
haya tiempo. 

Vv. 12—15. El pueblo regresó a Dios por el camino del deber. Al asistir a los ministros de 
Dios debemos respetar a Aquel que los envió. La palabra del Señor tiene éxito cuando, por su 
gracia, Él despierta nuestros espíritus para cumplirla. Es en el día del poder divino que somos 
hechos voluntarios. Cuando Dios tiene obra que hacer, encontrará a los hombres o los hará 
aptos para ella. Cada uno ayudó como era su habilidad; y esto hicieron con respeto al Señor su 
Dios.— Los que han perdido tiempo, tienen que redimirlo; y mientras más tiempo hemos 
saqueado con necedad, más apresurados debemos estar. Dios los encontró en el camino de la 
misericordia. Los que trabajan para Él, lo tienen a Él consigo; y si Él está por nosotros, ¿quién 
puede estar contra nosotros? Esto debiera alentarnos a ser diligentes. 


CAPÍTULO Il 
Versículos 1—9. Mayor gloria se promete al segundo templo que al primero. 10—19. Sus 
pecados obstaculizaron la obra. 20—23. El reino de Cristo predicho. 
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Vv. 1—9. Los que ponen su corazón al servicio del Señor recibirán aliento para proceder. 
Pero entonces no pudieron edificar un templo como el que edificó Salomón. Aunque nuestro 
gracioso Dios se complace si hacemos lo mejor que podemos a su servicio, nuestros corazones 
orgullosos, no obstante, no nos dejarán complacernos a menos que hagamos tan bien como 
otros, cuyas habilidades superan con mucho a las nuestras.— Se da aliento a los judíos para 
que, sin embargo, sigan en la obra. Tienen a Dios consigo, su Espíritu y su presencia especial. 
Aunque castiga transgresiones, su fidelidad no falla. El Espíritu aún permanecía entre ellos. 
Tendrán al Mesías entre ellos dentro de poco tiempo más: "El que vendrá". —Las convulsiones 
y los cambios tendrán lugar en la iglesia judía y el estado judío, pero primero debe haber 
grandes revoluciones y conmociones entre las naciones. —El vendrá como el Deseado de todas 
las naciones; deseable para todas las naciones, porque en El será bendecida toda la tierra con 
la mejor de las bendiciones; largamente esperado y deseado por todos los creyentes. La casa 
que estaban construyendo deberá llenarse de una gloria mucho mayor que la del templo de 
Salomón. Esta casa será llena con gloria de otra naturaleza. Si tenemos plata y oro, debemos 
servir y honrar a Dios con eso, pues le pertenece. Si no tenemos plata ni oro debemos honrarlo 
con lo que tengamos, y Él nos aceptará. —Que se consuelen ellos con que la gloria de esta 
casa será mucho mayor que la de la anterior, en lo que será más que todas las glorias de la 
primera casa, la presencia del Mesías, el Hijo de Dios, el Señor de gloria, personalmente, y en 
naturaleza humana. Nada sino la presencia del Hijo de Dios, en forma y naturaleza humana, 
podría cumplir esto. Jesús es el Cristo, Él es el que debe venir y no tenemos que esperar a 
nadie más. Esta sola profecía basta para acallar a los judíos y condenar su obstinado rechazo 
de Aquel de quien hablaron todos los profetas. Si Dios está con nosotros, la paz está con 
nosotros. Pero los judíos del último templo tuvieron muchos problemas; pero esta promesa se 
cumple en esa paz espiritual que Jesucristo ha adquirido por su sangre para todos los 
creyentes. Todos los cambios harán camino para que Cristo sea deseado y valorado por todas 
las naciones. Y los judíos tendrán abiertos sus ojos para contemplar cuán precioso es El, al cual 
hasta ahora habían rechazado. 

Vv. 10—19. Muchos echaron a perder esta buena obra yendo a ella con corazones y manos 
impías, y probablemente no sacaron ventaja de ello. El resumen de estas dos reglas de la ley 
es que se aprende más fácilmente de los demás el pecado que la santidad. La impureza de sus 
corazones y vidas hará inmunda a la obra de sus manos y todas sus ofrendas ante Dios. El caso 
es el mismo nuestro. Cuando estamos empleados en alguna buena obra debemos vigilarnos, 
no sea que la hagamos inmunda con nuestras corrupciones. —Cuando empezamos a tomar 
conciencia del deber para con Dios, podemos esperar su bendición y el que es sabio, que 
entienda la paciencia del Señor. Dios maldecirá las bendiciones del impío y amargará la 
prosperidad del negligente; pero endulzará la copa de aflicción para quienes le sirven 
diligentemente. 

Vv. 20—23. El Señor preservará a Zorobabel y al pueblo de Judá en medio de sus 
enemigos. Aquí también se anuncia el establecimiento y la continuidad del reino de Cristo; por 
la unión con que su pueblo es sellado con el Espíritu Santo, sellado con su imagen y, así, es 
distinguido de todos los demás. —Aquí también se predicen los cambios, aun en ese tiempo, 
cuando el reino de Cristo desplace y ocupe el lugar de todos los imperios que se opusieron a su 
causa. La promesa se refiere especialmente a Cristo, que descendió de Zorobabel en línea 
directa, y que es el solo edificador del templo del evangelio. Nuestro Señor Jesús es el Sello en 
la diestra de Dios, porque toda potestad le es dada a El, y derivada de El. Por El y en El todas 
las promesas de Dios son sí y amén. Cualesquiera sean los cambios que acontezcan en la 
tierra, todos promoverán el consuelo, el honor y la felicidad de sus siervos. 
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ZACARÍAS 


Esta profecía es adecuada para todos, porque su objetivo es reprender por el pecado, 
anunciar los juicios de Dios contra el impenitente, y exhortar a los que temen a Dios con las 
seguridades de la misericordia que Dios tiene reservadas para su Iglesia, y especialmente de la 
venida del Mesías, y el establecimiento de su reino en el mundo. 


CAPÍTULO I 
Versículos 1—6. Exhortación al arrepentimiento. 7—17. Visión del ministerio de los ángeles. 
18—21. Seguridad de los judíos y la destrucción de sus enemigos. 


Vv. 1—6. La omnipotencia de Dios y su dominio soberano debieran comprometer y animar 
a los pecadores a arrepentirse y volverse a El. Muy deseable es tener a Jehová de los ejércitos 
como amigo nuestro, y muy temible es tenerlo como nuestro enemigo. Revisad lo pasado y 
observad el mensaje que Dios envió por sus siervos, los profetas, a sus padres. Volveos ahora 
de sus malos caminos y de sus malas obras. Convenceos que dejar sus pecados es la única 
forma de impedir la ruina que vendrá. —¿Qué llegaron a ser nuestros padres y los profetas que 
les predicaron? Todos muertos e idos. Ahí estuvieron, en las ciudades y países donde vivimos, 
pasando y volviendo a pasar por las mismas calles, habitando en las mismas casas, 
negociando en las mismas tiendas y mercados, adorando a Dios en los mismos lugares, pero 
¿dónde están? Cuando murieron no fue el fin de ellos; están en la eternidad, en el mundo de 
los espíritus, el mundo inmutable hacia el que marchamos apresuradamente. ¿Dónde están? 
Los que vivieron y murieron en pecado están en los tormentos. Los que vivieron y murieron en 
Cristo están en el cielo; y si nosotros vivimos y morimos como ellos, dentro de poco tiempo 
estaremos con ellos eternamente. Si no les importó sus almas, ¿es razón para que su 
posteridad deba destruir también las suyas? —Los profetas se fueron. Cristo es el Profeta que 
vive por siempre, pero todos los demás profetas tienen un punto final puesto a su oficio. ¡Oh, 
que esta consideración tuviera el debido peso; que los ministros moribundos traten con gente 
moribunda sobre sus almas que nunca mueren, y sobre una eternidad sobrecogedora, al filo de 
la cual se encuentran! Nosotros y nuestros profetas viviremos para siempre en otro mundo: 
prepararse para ese mundo debiera ser nuestra mayor preocupación en éste. —Los 
predicadores murieron y los oyentes murieron, pero la palabra de Dios no muere; ni una jota ni 
una tilde de ella caerán en tierra porque El es justo. 

Vv. 7—17. El profeta vio un bosquecillo oscuro y sombrío oculto por colinas. Esto 
representaba la baja y triste condición de la iglesia judía. Un hombre, como un guerrero, 
montado en un caballo alazán, en medio de los mirtos en la hondonada. Aunque la iglesia 
estaba en baja condición, Cristo estaba presente en medio, listo para manifestarse para alivio 
de su pueblo. Detrás de El había ángeles listos para ser utilizados en su servicio; algunos en 
actos de juicio; otros, de misericordia; otros, en sucesos varios. Si deseamos saber algo de los 
misterios del reino de los cielos, debemos acudir, no a los ángeles, porque ellos mismos son 
aprendices, sino a Cristo mismo. El está preparado para enseñar a los que humildemente 
desean aprender las cosas de Dios. —Las naciones cercanas a Judea disfrutaban paz en aquella 
época, pero el estado de los judíos era inestable, lo que dio lugar a la súplica que siguió, pero 
sólo debe esperarse misericordia por medio de Cristo. La intercesión por su Iglesia prevalece. 
Jehová le contestó al ángel, el ángel del pacto, con promesas de misericordia y liberación. 
Todas las palabras buenas y las palabras consoladoras del evangelio las recibimos de 
Jesucristo, como El las ha recibido del Padre, en respuesta a la oración de su sangre; y sus 
ministros tienen que predicarlas a todo el mundo. La tierra se quedó callada y estaba en 
reposo. No es raro que los enemigos de Cristo estén en reposo en el pecado mientras su 
pueblo está soportando corrección, acosado por la tentación, inquietos por temores de la ira o 
gimiendo bajo la opresión y la persecución. Aquí hay anuncios que se refieren al avivamiento 
de los judíos después del cautiverio, pero esos sucesos fueron sombra de lo que ocurrirá en la 
Iglesia después de terminada la opresión de la Babilonia del Nuevo Testamento. 

Vv. 18—21. Los enemigos de la Iglesia amenazan con cortar el nombre de Israel. Son 
cuernos, emblemas de poder, fuerza y violencia. El profeta los vio tan formidables que empezó 
a desesperar de la seguridad de todo hombre bueno, y del éxito de toda buena obra, pero el 
Señor les mostró cuatro carpinteros facultados para cortar los cuernos. Con el ojo de los 
sentidos vemos el poder de los enemigos de la Iglesia; en cualquier manera que miremos, el 
mundo nos muestra eso, pero es sólo con el ojo de la fe que la vemos segura. El Señor nos 
muestra eso. Cuando Dios tiene obra que hacer, levantará a alguien para que la haga, y a otros 
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para que la defiendan y protejan a los ocupados en hacerla. ¡Qué razón hay para mirar con 
amor y alabanza al Espíritu santo y eterno, que tiene el mismo cuidado por los intereses 
presentes y eternos de los creyentes, llevando a la Iglesia a conocer por la santa palabra las 
cosas maravillosas de la salvación! 


CAPÍTULO Il 
Versículos 1—5. Prosperidad de Jerusalén. 6—9. Los judíos llamados a volver a su tierra. 10 
—13. Promesa de la presencia de Dios. 


Vv. 1—5. El Hijo de David, el mismo hombre Cristo Jesús, a quien el profeta ve con un 
cordel de medir en su mano, es el Maestro constructor de su Iglesia. Dios se fija en la 
expansión de su Iglesia y cuidará de que haya espacio cualquiera sea el número de invitados 
llevados al banquete de boda. Esta visión significa bien para Jerusalén. Los muros de una 
ciudad, al tiempo que la defienden encierran a sus habitantes, pero Jerusalén será extendida 
tan libremente como si no tuviera muros en absoluto, pero estará tan segura como si tuviera 
los muros más fuertes. —En la Iglesia de Dios aún hay lugar para otras multitudes, más de lo 
que puede contar el hombre. No se rechazará a nadie que confíe en Cristo; y El nunca echa del 
cielo a un verdadero miembro de la Iglesia de la tierra. Dios será muro de fuego alrededor de 
ellos, por el cual no se puede entrar ni se puede minar ni puede ser asaltado sin riesgo para los 
que atacan. Esta visión iba a ser plenamente cumplida en la Iglesia del evangelio, que se 
extiende para recibir a los gentiles en ella; y que tiene al Hijo de Dios como su Príncipe y 
Protector; en especial en los tiempos gloriosos aún por venir. 

Vv. 6—9. Si Dios edifica a Jerusalén para el pueblo y su consuelo, ellos deben habitarla para 
Él y para su gloria. Las promesas y los privilegios con que es bendecido el pueblo de Dios, debe 
comprometernos a unirnos a ellos, cualquiera sea el costo para nosotros. Cuando Sion es 
extendida para dar cabida a todo el Israel de Dios, la gran locura es que alguno de ellos se 
quede en Babilonia. El cautiverio de un estado pecador no tiene que continuar de ninguna 
manera, aunque un hombre se sienta cómodo en las cosas del mundo. Escapa por tu vida, no 
mires atrás. Cristo ha proclamado liberación a los cautivos, la cual ha hecho El mismo y 
concierne a cada uno resolver que el pecado no tenga dominio sobre sí. Los que se encuentren 
entre los hijos de Dios, deben salvarse de este mundo, ver Hechos ii, 40. —Lo que Cristo hará 
por su Iglesia será prueba evidente del cuidado y afecto de Dios. El que te toca, toca la pupila 
de su ojo. Esta es una fuerte expresión del amor de Dios por su Iglesia. El toma lo que se hace 
contra ella como un ataque contra la parte más sensible del ojo, al que el roce mínimo irrita. 
Cristo es enviado para ser el protector de su Iglesia. 

Vv. 10—13. He aquí una predicción de la venida de Cristo en naturaleza humana. Muchas 
naciones renunciarán a la idolatría ese día, y Dios reconocerá como su pueblo a los que se le 
unan con propósito de corazón. Se predicen tiempos gloriosos como profecía de la venida y del 
reino de nuestro Señor. Dios está por hacer algo inesperado y muy sorprendente, y a alegar la 
causa de su pueblo que ha parecido abandonado por mucho tiempo. Someteos 
silenciosamente a su santa voluntad, y esperad con paciencia el acontecer; seguro de que Dios 
completará su obra. Viene a juzgar antes que pase mucho tiempo, para completar la salvación 
de su pueblo y castigar a los habitantes de la tierra por sus pecados. 


CAPÍTULO IlI 
Versículos 1—5. La restauración de la Iglesia. 6—10. Una promesa concerniente al Mesías. 


Vv. 1—5. El ángel, en una visión, le muestra a Zacarías al sumo sacerdote Josué. La culpa y 
la corrupción son grandes desalientos cuando estamos ante Dios. Por la culpa de los pecados 
cometidos por nosotros, estamos expuestos a la justicia de Dios; por el poder del pecado que 
habita en nosotros, somos aborrecibles para la santidad de Dios. Hasta el Israel de Dios peligra 
en estas cuentas, pero ellos tienen socorro de Jesucristo, que es hecho por Dios nuestra justicia 
y santificación. —El sumo sacerdote Josué es acusado como delincuente, pero es justificado. 
Cuando estamos ante Dios para ministrar o cuando defendemos a Dios, debemos esperar toda 
la resistencia que pueden dar la sutileza y malicia de Satanás, el cual está controlado por Uno 
que lo venció y muchas veces lo hizo callar. Los que pertenecen a Cristo lo encontrarán para 
comparecer por ellos cuando Satanás se manifiesta más fuertemente contra ellos. Un alma 
convertida es un tizón sacado del fuego por un milagro de la gracia gratuita, por tanto no será 
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dejada como presa de Satanás. —Se muestra a Josué como uno contaminado, pero ha sido 
purificado; él representa al Israel de Dios, que son todos como cosa inmunda hasta que son 
lavados y santificados en el nombre del Señor Jesús, y por el Espíritu de nuestro Dios. Ahora 
Israel estaba libre de la idolatría, pero había muchas cosas malas en ellos. Había enemigos 
espirituales haciendo la guerra contra ellos, más peligroso que cualquiera de las naciones 
vecinas. —Cristo aborreció la inmundicia de las ropas de Josué, pero no lo desechó. Así hace 
Dios por su gracia con los que ha escogido para que sean sacerdotes para El. La culpa del 
pecado es quitada por la misericordia que perdona, y su poder es roto por la gracia que 
renueva. Así Cristo lava en su sangre de sus pecados a los que hace reyes y sacerdotes para 
nuestro Dios. Aquellos a quienes Cristo hace sacerdotes espirituales, los viste con la túnica 
inmaculada de su justicia, y vestidos de ella comparecen ante Dios, y con las gracias de su 
Espíritu que son sus adornos. La justicia de los santos, imputada e implantada, es el lino fino, 
limpio y blanco, con que se atavía la desposada, la esposa del Cordero, Apocalipsis xix, 8. Josué 
es restaurado a los honores y cometidos anteriores. Le es puesta la corona del sacerdocio. 
Cuando el Señor determina restaurar y revivir la religión, estimula a los profetas y al pueblo 
para que oren por ella. 

Vv. 6—10. A quienes Dios llama para algún oficio los encuentra aptos o los hace aptos. El 
Señor eliminará los pecados del creyente por su gracia que santifica y lo capacitará para andar 
en la vida nueva. —Como las promesas hechas a David suelen ser promesas del Mesías, así las 
promesas a Josué miran a Cristo, de cuyo sacerdocio Josué era sombra. Cualesquiera sean las 
pruebas por que pasemos, cualesquiera sean los servicios que desempeñemos, toda nuestra 
dependencia debe reposar en Cristo, el Renuevo de justicia. El es el Siervo de Dios, empleado 
en su obra, obediente a su voluntad, devoto de su honra y gloria. El es el Renuevo del cual 
debe recogerse todo nuestro fruto. —El ojo de su Padre estaba sobre El, especialmente en sus 
sufrimientos, y cuando fue enterrado en la tumba, como las piedras del fundamento están bajo 
tierra, fuera de la vista de los hombres. Pero la profecía denota antes bien la atención dada a 
esta preciosa Piedra del Ángulo. Desde el comienzo todos los creyentes han mirado a ella en 
los tipos y las predicciones. Todos los creyentes después de la venida de Cristo, mirarán a ella 
con fe, esperanza y amor. —Cristo comparecerá como el Sumo Sacerdote para todos sus 
escogidos cuando estén ante el Señor, teniendo los nombres de todo Israel grabado en las 
piedras preciosas de su pectoral. Cuando Dios dio un remanente a Cristo para ser traído a la 
gloria por medio de la gracia, entonces grabó esta piedra preciosa. —Por El será quitada la 
culpa y su dominio; Él lo hizo en un día, aquel día en que sufrió y murió. ¿Qué podría aterrorizar 
cuando el pecado sea quitado? Entonces nada podrá dañarnos y nos sentaremos a la sombra 
de Cristo con delicia, y estaremos amparados por ella. Y la gracia del evangelio, con poder, 
hace valientes a los hombres para llevar a otros a ella. 


CAPÍTULO IV 
Versículos 1—7. Visión de un candelabro con dos olivos. 8—10. Más exhortación. 11—14. 
Explicación de los olivos. 


Vv. 1—7. El espíritu del profeta estaba dispuesto para asistir, pero la carne era débil. 
Debemos rogar a Dios que cada vez que nos hable, nos despierte, y entonces, animarnos a 
nosotros mismos. —La Iglesia es un candelabro de oro, o porta lámparas, puesta para iluminar 
este mundo tenebroso, y sostener la luz de la revelación divina. Se ven dos olivos, uno a cada 
lado del candelabro, de los cuales fluía sin cesar aceite al depósito. Dios hace que ocurran sus 
propósitos de gracia acerca de su Iglesia, sin ningún arte ni labor del hombre. A veces, hace 
uso de instrumentos aunque no los necesita. —Esto representa la abundancia de la gracia 
divina, para iluminar y hacer santos a los ministros y miembros de la Iglesia, lo cual no puede 
ser logrado ni impedido por ningún poder humano. —La visión nos asegura que la buena obra 
de edificar el templo será llevada a un final feliz. La dificultad está representada como un gran 
monte. Pero todas las dificultades se desvanecerán y todas las objeciones se superarán. La fe 
moverá montañas, y las hará llanuras. Cristo es nuestro Zorobabel; había montañas de 
dificultades interpuestas en el camino de su esfuerzo, pero nada es demasiado difícil para El. 
Lo que viene de la gracia de Dios puede, por fe, ser encomendado a la gracia de Dios, porque 
El no abandonará la obra de sus manos. 

Vv. 8—10. El cumplimiento exacto de las profecías bíblicas es prueba convincente de su 
origen divino. Aunque los instrumentos sean débiles e improbables, Dios los elige para hacer 
grandes cosas por medio de ellos. No hay que despreciar la luz del amanecer; brillará más y 
más hasta que el día sea perfecto. Los que desesperaban de finalizar la obra se regocijarán 
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cuando vean a Zorobabel dar las instrucciones sobre qué hacer, y cuidando que la obra sea 
hecha. Consuelo para nosotros es que la misma Providencia todopoderosa y omnisciente, que 
gobierna la tierra, esté particularmente interesada en la Iglesia. Todo aquel que tenga plomada 
en su mano debe mirar a los ojos del Señor, tener constante consideración de la Providencia 
divina, actuar dependiendo de su dirección y someterse a sus disposiciones. Fijemos nuestra fe 
en Cristo y veamos que ejecuta Su obra conforme a su propio plan glorioso, y llevando 
diariamente casi a consumación su edificio espiritual. 

Vv. 11—14. Zacarías desea saber qué son los dos olivos. Zorobabel y Josué, el príncipe y el 
sacerdote, estaban dotados de los dones y gracias del Espíritu Santo. Vivieron al mismo tiempo 
y ambos fueron instrumentos en la obra y el servicio de Dios. Los oficios de Cristo como Rey y 
Sacerdote fueron prefigurados por ellos. De la unión de estos dos oficios en su persona, Dios y 
hombre, se recibe e imparte la plenitud de la gracia. Ellos edifican el templo, la Iglesia de Dios. 
Es lo que hace Cristo espiritualmente. Cristo no es sólo el Mesías, el Ungido mismo, sino el 
Buen Olivo para su Iglesia; y recibimos de su plenitud. De Cristo el Olivo por el Espíritu, la rama 
del Olivo, fluye todo el aceite dorado de la gracia a los creyentes, el cual mantiene ardiendo 
sus lámparas. Busquemos, por la intercesión y generosidad del Salvador, provisión de esa 
plenitud que, hasta ahora, ha bastado a todos sus santos, conforme a sus pruebas y 
ocupaciones. Atendámosle en sus ordenanzas, deseando ser santificados totalmente en 
cuerpo, alma y espíritu. 


CAPÍTULO V 
Versículos 1—4. Visión de un rollo que vuela. 5—11. Visión de una mujer y un efa. 


Vv. 1—4. Las Escrituras del Antiguo Testamento y del Nuevo Testamento son rollos en que 
Dios ha escrito las cosas grandiosas de su ley y el evangelio; son rollos que vuelan. La palabra 
de Dios corre muy rápidamente, Salmo CXLVII, 15. Este rollo volador contiene una declaración 
de la justa ira de Dios contra los pecadores. ¡Oh, qué viésemos con el ojo de la fe el rollo 
volador de la maldición de Dios, que pende sobre el mundo culpable como una nube espesa, 
no sólo reteniendo los rayos luminosos del favor de Dios, sino hinchada de truenos, rayos y 
tormentas, listos para destruirlos! ¡Entonces, cuán bienvenida sería la buena nueva de un 
Salvador, que vino a redimirnos de la maldición de la ley, siendo El mismo hecho maldición por 
nosotros! El pecado es la ruina de las casas y las familias; especialmente el daño al prójimo y 
el falso testimonio. ¿Quién conoce el poder de la ira de Dios? La maldición de Dios no puede 
ser mantenida fuera con rejas ni cerrojos. Mientras una parte de la maldición de Dios destruye 
la sustancia del pecador, otra parte reposa en el alma y la hunde para el castigo eterno. Todos 
somos transgresores de la ley, así que no podemos escapar de la ira de Dios, salvo que 
huyamos a refugiarnos aferrándonos de la esperanza puesta delante de nosotros en el 
evangelio. 

Vv. 5-11. El profeta ve un efa en esta visión, algo con la forma de una medida de maíz. 
Esto señala a la nación judía. Están llenando la medida de su iniquidad; y cuando esté llena, 
serán entregados en manos de quienes Dios los vendió por sus pecados. —La mujer sentada en 
medio del efa representa a la iglesia y nación pecadora de los judíos, en su era postrera y 
corrupta. La culpa está sobre el pecador como un peso de plomo para hundirlo en el infierno 
más bajo. Esto parece significar la condenación de los judíos, después que llenaron la medida 
de sus iniquidades crucificando a Cristo y rechazando su evangelio. Zacarías ve el efa con la 
mujer así metida ahí, llevada a un país lejano. Esto intima que los judíos serían sacados aprisa 
de su tierra y obligados a habitar en países lejanos, como habían estado en Babilonia. Ahí será 
puesto firmemente en el efa, y sus sufrimientos continuarán por mucho más tiempo que en su 
último cautiverio. La ceguera ha sobrevenido a Israel y ellos están establecidos sobre su propia 
incredulidad. Que los pecadores teman apilar ira para el día de la ira; porque mientras más 
multipliquen delitos, más rápidamente se llena la medida. 


CAPÍTULO VI 
Versículos 1—8. Visión de los carros. 9—15. Josué, el sumo sacerdote, coronado como tipo 
de Cristo. 


Vv. 1—8. Esta visión puede representar los caminos de la Providencia en el gobierno de 
este mundo inferior. Cualesquiera sean las providencias de Dios sobre nosotros, en los asuntos 
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públicos o privados, debemos verlas como viniendo de en medio de las montañas de bronce, 
los consejos y decretos inmutables de Dios; y, por tanto, reconocer como gran necedad nuestra 
lucha contra ellas, porque nuestro deber es someternos a ellas. Sus providencias se mueven 
rápida y poderosamente como carros, pero todas están dirigidas y gobernadas por su sabiduría 
infinita y voluntad soberana. Los caballos alazanes significan guerra y derramamiento de 
sangre. Los negros significan las desalentadoras consecuencias de la guerra, hambres, pestes 
y desolaciones. Los blancos significan el retorno del consuelo, la paz y la prosperidad. Los 
overos significan hechos de diferentes pareceres, un día de prosperidad y un día de 
adversidad. —Los ángeles van como mensajeros de los consejos de Dios, y ministros de su 
justicia y misericordia. Y los motivos e impulsos secretos de los espíritus de los hombres, por 
los cuales son ejecutados los designios de la providencia, son estos cuatro espíritus de los 
cielos, que salen de Dios y cumplen lo que designe el Dios de los espíritus de toda carne. Todos 
los hechos que ocurren en el mundo surgen de los consejos inmutables del Señor formados en 
sabiduría inerrable, justicia, verdad y bondad perfectas; en la historia se halla que los hechos, 
que parecen aludidos aquí, sucedieron en el período en que esta visión fue enviada al profeta. 

Vv. 9—15. Algunos judíos de Babilonia trajeron una ofrenda a la casa de Dios. Los que no 
pueden aportar al avance de una buena obra con sus personas, deben, según puedan, hacerla 
avanzar con su bolsa: si algunos ponen las manos, que otros las llenen. —Hay coronas por 
hacer y para poner sobre la cabeza de Josué. Se usa la señal, hacer más notoria la promesa de 
que Dios levantará, cuando se cumpla el tiempo, a un gran Sumo Sacerdote como Josué, que 
no es sino la figura de Uno que está por venir. Cristo es no sólo el Fundamento, sino el 
Fundador de este templo, por su Espíritu y su gracia. La gloria es una carga, pero no 
demasiado pesada para que la lleve Aquel que sostiene todas las cosas. La cruz fue su gloria y 
la soportó; así es la corona, un excelente peso de gloria, y Él la lleva. —El consejo de paz debe 
ser entre el sacerdote y el trono, entre el oficio sacerdotal y el oficio real de Jesucristo. La paz y 
el bienestar de la iglesia del evangelio, y de todos los creyentes, serán realizados, aunque no 
por dos personas separadas, sino por dos oficios distintos en una persona; Cristo adquiere toda 
la paz por su sacerdocio, y la mantiene y defiende por su reinado. Las coronas usadas en esta 
solemnidad deben guardarse en el templo, como prueba de la promesa del Mesías. No 
pensemos en separar lo que Dios ha unido en su consejo de paz. No podemos ir a Dios por 
Cristo como nuestro Sacerdote si negamos que El reine sobre nosotros como nuestro Rey. No 
tenemos base real para pensar que está hecha nuestra paz con Dios si no tratamos de 
obedecer sus mandamientos. 


CAPÍTULO VII 
Versículos 1—7. La pregunta de los cautivos acerca del ayuno 8—14. El pecado, causa de su 
cautiverio. 


Vv. 1—7. Si deseamos conocer verdaderamente la voluntad de Dios en asuntos dudosos, no 
sólo debemos consultar su palabra y a sus ministros, sino buscar su dirección orando con 
fervor. Los que se interesen por saber qué piensa Dios deben consultar a los ministros de Dios; 
y, en caso de duda, pedir consejo a quienes tienen como actividad especial escudriñar las 
Escrituras. —Parecía que los judíos se preguntaban si debían o no continuar sus ayunos, viendo 
que, probablemente, la ciudad y el templo se iban a terminar. La primera respuesta a su 
pregunta es una fuerte reprensión a la hipocresía. Estos ayunos no eran aceptables para Dios a 
menos que se observaran en mejor forma y con mejor propósito. Tenían la forma del deber, 
pero nada de vida, ni alma ni poder. Los ejercicios santos tenemos que hacerlos para Dios, 
observando como regla su palabra y como finalidad su gloria, procurando complacerle y 
obtener su favor; pero el yo era el centro de todas sus acciones. No bastaba con llorar los días 
de ayuno; debían escudriñar las Escrituras de los profetas para ver cuál era la base de la 
contienda de Dios con sus padres. Sea que el pueblo esté en prosperidad o en adversidad, 
deben ser llamados a abandonar sus pecados y a cumplir su deber. 

Vv. 8—14. Los juicios de Dios para el Israel antiguo por sus pecados, fueron escritos como 
advertencia para los cristianos. Los deberes requeridos son, no observar los ayunos ni ofrecer 
sacrificios, sino hacer misericordia con justicia y amor, lo cual tiende al bienestar y a la paz 
pública. La ley de Dios refrena el corazón, pero ellos llenaron sus mentes con prejuicios contra 
la palabra de Dios. Nada es más duro que el corazón de un pecador presuntuoso. Véase las 
consecuencias fatales de esto para sus padres. Los grandes pecados contra Jehová de los 
ejércitos traen gran ira de su poder, que no puede ser resistida. Si se alberga pecado en el 
corazón, ciertamente echará a perder el éxito de la oración. El Señor siempre oye el clamor del 
penitente que tiene quebrantado el corazón, pero todos los que mueren impenitentes e 
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incrédulos, no encontrarán remedio para las desgracias que despreciaron y desafiaron 
mientras estuvieron aquí, ni refugio contra ellas; pero, entonces no podrán soportar. 


CAPÍTULO VIII 
Versículos 1—8. Restauración de Jerusalén. 9—17. El pueblo alentado por las promesas del 
favor de Dios, y exhortado a la santidad. 18—23. Los judíos en los postreros tiempos. 


Vv. 1—8. Los pecados de Sión eran sus peores enemigos. Dios quitará sus pecados y, 
entonces, no habrá otros enemigos que la hieran. Los que profesan la religión deben adornar 
su profesión con bondad y honestidad. Cuando llegue a ser la Ciudad de la Verdad y Monte de 
Santidad, Jerusalén será pacífica y próspera. Los versículos 4 y 5 describen bellamente el 
estado de gran paz exterior, acompañado de abundancia, templanza y contento. —Los 
israelitas diseminados serán reunidos de todas partes. Dios nunca los dejará ni los 
desamparará en el camino de misericordia, porque esto les ha prometido; y ellos nunca lo 
dejarán ni abandonarán en la senda del deber, como le han prometido. Estas promesas se 
cumplieron parcialmente en la Iglesia judía, entre el cautiverio y el tiempo de la venida de 
Cristo; pero tienen un cumplimiento más pleno en la Iglesia del evangelio; pero el 
cumplimiento pleno debe ser en los tiempos futuros de la Iglesia cristiana o la futura 
restauración de los judíos. Para los hombres esto es imposible, pero para Dios todas las cosas 
son posibles; hasta ahora los pensamientos y los caminos de Dios están por encima de los 
nuestros. En el actual estado inferior de la piedad vital, apenas podemos concebir que pueda 
hacerse un cambio tan completo; pero un cambio, tan amplio y glorioso, puede ser ocasionado 
por la omnipotencia del Espíritu que crea de nuevo en menos tiempo de lo que le plugo 
emplear para crear el mundo. Que sean fuertes las manos de todos los que laboran en la causa 
del evangelio, sirviendo al Señor con verdadera santidad, seguros de que su trabajo no será en 
vano. 

Vv. 9—17. Sólo los que ponen mano en el arado del deber las tendrán fortalecidas con las 
promesas de misericordia: para los que evitan las faltas de sus padres la maldición se 
convierte en bendición. Los que creen las promesas iban a mostrar su fe por sus obras, y a 
esperar el cumplimiento. —Cuando Dios está descontento puede hacer que decaiga el 
comercio, y poner a cada hombre contra su vecino. Pero cuando El regresa con misericordia, 
todo es feliz y próspero. Ciertamente los creyentes en Cristo no deben jugar con la exhortación 
a dejar la mentira y a que todo hombre hable paz con su prójimo, a odiar lo que el Señor odia, 
y a amar aquello en que El se deleita. 

Vv. 18—23. Cuando Dios viene a nosotros por sendas de misericordia, debemos salirle al 
encuentro con gozo y acción de gracias. Por tanto, sed fieles y honestos en todos vuestros 
tratos; y dejad que sea para vosotros un placer ser así; aunque por ello no alcancéis las 
ganancias que obtienen los demás en forma deshonesta, y en cuanto dependa de vosotros, 
estad en paz con todos los hombres. Las verdades de Dios gobiernen vuestra cabeza y que la 
paz de Dios gobierne vuestro corazón. Así los antiguos siervos de Dios atrajeron la atención de 
sus vecinos paganos, cuyos prejuicios fueron suavizados. —Habrá un gran crecimiento de la 
Iglesia. Hasta ahora los judíos habían tendido a aprender la idolatría de las demás naciones: 
¡nada más improbable que ellos enseñaran religión a sus conquistadores, y a todas la 
principales naciones de la tierra! Pero se anuncia expresamente, y sucedió. Hasta ahora la 
profecía se ha cumplido maravillosamente y, sin duda, en los futuros acontecimientos tendrá 
nuevos cumplimientos. Bueno es estar con los que tienen a Dios consigo; si tomamos a Dios 
como nuestro Dios debemos tomar a su pueblo como nuestro pueblo, y estar dispuestos a 
echar nuestra suerte con ellos. —Pero que nadie piense que el puro celo, sea por judíos o 
gentiles, tomará el lugar de la religión personal. Seamos cartas vivas de Cristo, conocidas y 
leídas por todos los hombres, para que los demás puedan desear ir con nosotros y tener su 
porción con nosotros en las esferas de la bendición. 


CAPÍTULO IX 
Versículos 1—8. La defensa que Dios hace de su Iglesia. 9—11. Venida de Cristo y su reino. 
12—17. Promesas a la Iglesia. 


Vv. 1-8. Estos son juicios anunciados contra varias naciones. Mientras los macedonios y 
los sucesores de Alejandro hacían la guerra en estos países, el Señor prometió proteger a su 
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pueblo. La casa de Dios está en medio de un país enemigo; su Iglesia es un lirio entre espinos. 
El poder y la bondad de Dios se ven en su preservación especial. El Señor acampa alrededor de 
su Iglesia, y mientras los ejércitos de los enemigos soberbios pasan y regresan, sus ojos la 
vigilan para que no venzan y, dentro de poco tiempo, llegará el momento en que ningún 
opresor volverá a pasar por ella. 

Vv. 9—11. El profeta prorrumpe en una jubilosa representación de la llegada del Mesías del 
cual explicaban esta profecía los judíos antiguos. Tomó el carácter de su Rey cuando entró a 
Jerusalén en medio de los vítores de la multitud. Pero su reino es un reino espiritual. No será 
prosperado por fuerza externa ni armas carnales. Su evangelio será predicado al mundo, y 
recibido entre los paganos. —Un estado pecaminoso es un estado de esclavitud; es un foso, es 
una mazmorra, en que no hay agua ni bienestar; y por naturaleza todos estamos presos en 
este foso. Por medio de la preciosa sangre de Cristo, muchos prisioneros de Satanás han sido 
puestos en libertad de este pozo, en el que, de otro modo, hubieran perecido sin esperanza ni 
consuelo. Mientras lo admiramos a Él, procuremos que su santidad y verdad puedan ser 
demostradas en nuestros propios espíritus y conductas. Estas promesas tienen cumplimiento 
en las bendiciones espirituales del evangelio, el cual disfrutamos por Cristo Jesús. Como la 
liberación de los judíos fue un tipo de la redención de Cristo, así esta invitación habla a todos el 
lenguaje del llamamiento del evangelio. Los pecadores son prisioneros, pero prisioneros con 
esperanza; su caso es triste, pero no desesperado, porque hay esperanza en Israel acerca de 
ellos. Cristo es fortaleza, una torre fuerte, en quien los creyentes están a salvo del miedo a la 
ira de Dios, la maldición de la ley y los asaltos de los enemigos espirituales. A El debemos 
volvernos con fe viva; a Él debemos huir y confiar en su nombre en todas las pruebas y 
sufrimientos. Aquí se promete que el Señor librará a su pueblo. —Este pasaje también se 
refiere a los apóstoles y a los predicadores del evangelio en los primeros tiempos. 
Evidentemente Dios estaba con ellos; sus palabras, desde sus labios, perforaban los corazones 
y la conciencia de los oyentes. Fueron prodigiosamente defendidos en la persecución y fueron 
llenos con las influencias del Espíritu Santo. Fueron salvados por el Buen Pastor como rebaño 
suyo y honrados como joyas de su corona. Los dones, las gracias y los consuelos del Espíritu se 
derramaron el día de Pentecostés, Hechos ii, y son representados en épocas sucesivas. — 
Agudos han sido y aún lo serán los conflictos de los hijos de Sión, pero su Dios les dará triunfos. 
Mientras más ocupados y satisfechos estemos con su bondad, más admiraremos la belleza 
revelada en el Redentor. Sean cuales sean los dones que Dios nos otorgue, con ellos debemos 
servirle jubilosamente; y, cuando recibamos el refrigerio de sus bendiciones, debemos decir, 
¡cuán grande es su bondad! 


CAPÍTULO X 
Versículos 1—5. Bendiciones por pedir al Señor. 6—12. Dios restaurará a su pueblo. 


Vv. 1-5. Se han prometido bendiciones espirituales bajo las alusiones figuradas de la 
abundancia terrenal. La lluvia oportuna es una gran misericordia que podemos pedir a Dios 
cuando sea más necesaria, y podemos esperar que venga. En nuestras oraciones debemos 
pedir misericordias en su tiempo apropiado. El Señor hará nubes brillantes y dará chubascos de 
lluvia. Esto puede ser una exhortación a pedir las influencias del Espíritu Santo, con fe y por 
oración, a través de lo cual se obtiene y se disfruta de las bendiciones anunciadas en las 
promesas. —El profeta demuestra la necedad de recurrir a los ídolos, como habían hecho sus 
padres. El Señor visitó con misericordia al remante de Su rebaño y se ocupó de renovar su 
coraje y fuerza para el conflicto y la victoria. —Toda criatura es para nosotros lo que el Señor 
hace que sea. Todo el que es levantado para sostener la nación, como piedra del ángulo al 
edificio, o para unir a los que difieren, como los clavos unen los distintos maderos, debe 
proceder del Señor; y los encargados de vencer a sus enemigos, deben sacar de El su poder y 
éxito. Esto puede aplicarse a Cristo; a Él debemos mirar para levantar personas que unan, 
sostengan y defiendan a su pueblo. El nunca dirá: Me buscáis en vano. 

Vv. 6—12. He aquí promesas preciosas para el pueblo de Dios, que mira el estado de los 
judíos y hasta los tiempos postreros de la Iglesia. —La prédica del evangelio es el llamado de 
Dios para que las almas vayan a Jesucristo. Dios reunirá por su gracia a los que Cristo redimió 
por su sangre. —Las dificultades se superarán fácil y eficazmente, como las del camino de la 
liberación de Egipto. —El mismo Dios será su fuerza y su canción. Cuando resistamos y, de ese 
modo venzamos a nuestros enemigos espirituales, entonces se regocijarán nuestros corazones. 
Si Dios nos fortalece, debemos ponernos activos en todos los deberes de la vida cristiana, 
debemos ser activos en la obra de Dios; y debemos hacer todo en el nombre del Señor Jesús. 


104 
SoliDeoGloria - Biblioteca Evangélica Virtual 


CAPÍTULO XI 
Versículos 1—3. Destrucción inminente de los judíos. 4—14. Trato del Señor para los judíos. 
15—17. El emblema y la maldición del pastor inútil. 


Vv. 1—3. Se anuncia figuradamente la destrucción de Jerusalén y la de la Iglesia y de la 
nación judía, profetizada clara y expresamente por nuestro Señor Jesucristo cuando se cumplió 
el tiempo. ¿Cómo pueden quedar los cipreses si se caen los cedros? Las caídas en pecado del 
bueno y sabio, y las caídas en problemas del rico y grande, son una fuerte advertencia para 
todos los que son sus inferiores en todas formas. —Triste para un pueblo es que quienes 
debieran ser como pastores para ellos, sean como leoncillos. El orgullo del Jordán eran los 
arbustos de sus riberas, y cuando el río anegaba sus orillas, los leones salían de ahí rugiendo. 
Así, la condena de Jerusalén puede alarmar a las otras iglesias. 

Vv. 4—14. Cristo vino a este mundo para juzgar a la iglesia y a la nación judía que estaban 
infelizmente corrompidas y degeneradas. Aquellos tienen sus mentes lamentablemente 
cegadas, hacen el mal y se justifican en eso; pero Dios no considerará inocentes a los que así 
se consideran a sí mismo. ¿Cómo podemos acudir a Dios a pedirle bendición para métodos 
ilícitos de enriquecerse, o ir a darle las gracias por tener éxito con ellos? —Había un deterioro 
general de la religión entre ellos, pero ellos no lo pensaban así. —El Buen Pastor alimentará a 
su rebaño, pero su atención se dirigirá principalmente al pobre. Como emblema parece que el 
profeta tomó dos cayados: Gracia, que significaba los privilegios de la nación judía en su pacto 
nacional; el otro, Ataduras, que se refería a la armonía que antes los unió como rebaño de 
Dios, pero ellos optaron por seguir a falsos maestros. La mente carnal y la amistad del mundo 
son enemistad para con Dios y Él odia a todos los hacedores de iniquidad; fácil es prever en 
qué terminará esto. —El profeta pidió paga o recompensa y recibió treinta piezas de plata. Por 
orden divina lo arrojó al alfarero desdeñando la pequeñez de la suma. Esto prefiguraba el trato 
de Judas para traicionar a Cristo y el método final de aplicarlo. Nada destruye tan seguramente 
a un pueblo como debilitar la hermandad entre ellos. Esto sigue a la disolución del pacto entre 
Dios y ellos; cuando abunda el pecado, se enfría el amor y siguen las confrontaciones civiles. — 
No es de maravillarse si los que caen entre ellos han provocado a Dios para que caiga sobre 
ellos. El desprecio voluntario de Cristo es la gran causa de la destrucción de los hombres. Si los 
profesantes hubieran valorado a Cristo con justicia no hubieran contendido sobre asuntos de 
poca monta. 

Vv. 15—17. Habiendo mostrado la desgracia de este pueblo abandonado justamente por el 
Buen Pastor, Dios muestra su desgracia final por el abuso de los pastores inútiles. Esta 
descripción corresponde a la caracterización que hace Cristo de los escribas y fariseos. Ellos 
nunca hacen nada que sostenga al débil o consuele al débil, sino que buscan su propia 
comodidad siendo bárbaros con el rebaño. El pastor ídolo tiene el garbo y el aspecto de un 
pastor; recibe sumisión y es mantenido con mucho gasto, pero deja que el rebaño perezca por 
negligencia, o los guía a la ruina con su ejemplo. Esto se aplica a muchos de diferentes iglesias 
y naciones, pero la advertencia se cumplió en forma terrible en los maestros judíos. Aunque los 
tales engañan a otros para su destrucción, ellos mismos tendrán la condenación más 
tremenda. 


CAPÍTULO XII 
Versículos 1—8. Castigo de los enemigos de Judá. 9—14. Arrepentimiento y pena de los 
judíos. 


Vv. 1—8. He aquí una predicción divina que será una carga pesada para todos los enemigos 
de la Iglesia, pero es para Israel: para su consuelo y beneficio. —Se predice que Dios hará locos 
los consejos y debilitará el valor de los enemigos de la Iglesia. El significado exacto no está 
claro, pero Dios suele empezar por llamar al pobre y despreciado; en aquel día hasta el más 
débil se parecerá a David, y será eminente en valor y en toda cosa buena. Sin duda, es 
deseable que los ejemplos y las labores de los cristianos los hagan arder como incendio en el 
bosque, como antorcha en la paja, para encender la llama del amor divino, para difundir la 
religión a diestra y siniestra. 

Vv. 9—14. El día del cual se habla aquí es el día de la defensa y liberación de Jerusalén, ese 
día glorioso en que Dios se manifestará para la salvación de su pueblo. En la primera venida de 
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Cristo, Él aplastó la cabeza de la serpiente, y rompió todos los poderes de las tinieblas que 
peleaban contra el reino de Dios entre los hombres. En su segunda venida completará su 
destrucción cuando derribe a todo rey, principados y potestades enemigos; la misma muerte 
será sorbida en victoria. —El Espíritu Santo es bondadoso y misericordioso, Autor de toda 
gracia y santidad. También es el Espíritu de súplicas y muestra a los hombres su ignorancia, 
carencia, culpa, desgracia y peligro. En la época aquí anunciada a los judíos sabrán quién era 
el Jesús crucificado; entonces, por fe lo mirarán a El y se lamentarán con la pena más profunda, 
no sólo en público, sino en privado y hasta cada uno por separado. Hay un lamento santo, 
efecto del derramamiento del Espíritu; un lamento es un fruto del Espíritu de gracia, una 
prueba de la obra de la gracia en el alma, y del Espíritu de súplicas. Se cumple en todos los 
que se entristecen santamente por el pecado; ellos miran a Cristo crucificado y lamentan por 
El. Mirar por fe a la cruz de Cristo nos hará lamentar el pecado de manera santa. 


CAPÍTULO XIII 
Versículos 1—6. El manantial para la remisión de pecados.—La convicción de los falsos 
profetas. 7—9. La muerte de Cristo y la salvación de un remanente del pueblo. 


Vv. 1—6. En la época mencionada al final del capítulo anterior, se abriría un manantial para 
los reyes y el pueblo de los judíos en la cual lavarían sus pecados. Era la sangre expiatoria de 
Cristo unida con su gracia que santifica. Hasta ahora ha estado cerrada para la incrédula 
nación de Israel, pero, cuando el Espíritu de gracia humille y ablande sus corazones, la abrirá 
también para ellos. Esta fuente abierta es el costado atravesado de Cristo. Todos somos como 
cosa inmunda. He aquí un manantial abierto para nosotros donde lavarnos, y arroyos que 
fluyen a nosotros desde ese manantial. La sangre de Cristo, y la misericordia perdonadora de 
Dios, dadas a conocer en el nuevo pacto, son un manantial que siempre fluye, que nunca 
puede agostarse. Está abierta para todos los creyentes que, como simiente espiritual de Cristo, 
son de la casa de David, y como miembros vivos de la Iglesia, son habitantes de Jerusalén. Por 
el poder de su gracia Cristo quita el dominio del pecado, hasta el de los pecados más queridos. 
Los que se lavan en la fuente abierta, como son justificados, así son santificados. —Las almas 
son apartadas del mundo y de la carne, los dos grandes ídolos, para que pueda aferrarse sólo 
de Dios. La reforma cabal que tendrá lugar en la conversión de Israel a Cristo está aquí 
predicha. Los falsos profetas serán convictos de su pecado y necedad, y retornarán a sus 
empleos apropiados. Cuando estamos convictos de que nos hemos salido del camino del 
deber, debemos demostrar la verdad de nuestro arrepentimiento volviendo a aquel. Bueno es 
reconocer que son amigos los que, por disciplina severa, son instrumentos para llevarnos a ver 
el error; pues fieles son las heridas de un amigo, Proverbios xxvii, 6. Y siempre es bueno para 
nosotros volverse acordar de las heridas de nuestro Salvador. Usualmente El ha sido herido por 
aquellos que profesan ser sus amigos, no, aún por sus mismos discípulos, cuando ellos actúan 
contrario a su palabra. 

Vv. 7—9. Aquí hay una profecía de los sufrimientos de Cristo. Dios Padre ordenó a la 
espada de su justicia que se despertara contra su Hijo, cuando hizo libremente de su alma una 
ofrenda por el pecado. Como Dios, El es llamado "Compañero mío". Cristo y el Padre son uno. 
El es el pastor que iba a poner su vida por las ovejas. Si es sacrificio, El debe ser muerto, 
porque sin derramamiento de sangre no se hacía remisión. Esta espada debe despertarse 
contra El, pero El no tenía pecado propio por el cual responder. Puede referirse a la totalidad 
de los sufrimientos de Cristo, especialmente a sus agonías en el huerto y en la cruz, cuando 
soportó angustia indecible hasta que la justicia divina se satisfizo por completo. Hiere al Pastor 
y serán dispersadas las ovejas. Este pasaje fue cumplido, dice nuestro Señor Jesús, cuando 
todos sus discípulos lo abandonaron y huyeron en la noche que fue traicionado. Tiene y tendrá 
su cumplimiento en la destrucción de la parte corrupta e hipócrita de la Iglesia profesante. 
Debido al pecado de los judíos que rechazaron y crucificaron a Cristo, y se opusieron a su 
evangelio, los romanos destruirían a la mayor parte, pero un remante sería salvo. Si somos su 
pueblo, seremos refinados como el oro; El será nuestro Dios y al final de todas nuestras 
pruebas y sufrimientos, habrá alabanza, honra, y gloria en la aparición de nuestro Señor 
Jesucristo. 


CAPÍTULO XIV 
Versículos 1—7. Sufrimientos de Jerusalén. 8—15. Perspectivas alentadoras, y la destrucción 
de sus enemigos. 16—21. La santidad de los postreros tiempos. 
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Vv. 1—7. El Señor Jesús estuvo a menudo en el Monte de los Olivos cuando estuvo en la 
tierra. Ascendió desde allí al cielo y, luego, vinieron desolaciones y angustias a la nación judía. 
Tal es el punto de vista figurado que se toma de esto, pero muchos lo consideran como noticia 
de sucesos aún sin cumplir, y que se refieren a trastornos de los cuales no podemos ahora 
formarnos una idea cabal. Todo creyente, estando emparentado a Dios como su Dios, puede 
triunfar en la expectativa de la venida de Cristo con poder, y hablar de ella con placer. Durante 
una larga temporada el estado de la Iglesia será deformado por el pecado; habrá una mezcla 
de verdad y error, de dicha y desgracia. Tal es la experiencia del pueblo de Dios, un estado 
mixto de gracia y corrupción, pero, cuando la temporada esté en lo peor, y sea menos 
promisoria, el Señor convertirá en luz las tinieblas; la liberación viene cuando el pueblo de Dios 
haya terminado de buscarla. 

Vv. 8—15. Algunos consideran que el avance del evangelio, empezando desde Jerusalén, se 
representa por las aguas vivas que fluyen de esa ciudad. Tampoco fallarán nunca el evangelio 
y los medios de gracia, ni las gracias del Espíritu obradas en los corazones de los creyentes por 
esos medios, debido al ardor de la persecución o a las tormentas de la tentación, o a los 
estallidos de cualquier otra aflicción. Se anuncian aquí tremendos juicios que recaerán sobre 
los que se opongan al establecimiento de los judíos en su tierra. Cuando distan de ser 
entendidas literalmente las cosas que los hechos solos pueden determinar. —La ira y la maldad 
enfurecidas que incitan a los hombres unos contra otros, son pálidas sombras de la enemistad 
que reina entre los que han perecido en sus pecados. Hasta las criaturas inferiores sufren a 
menudo por el pecado del hombre, y en sus plagas. Así, Dios mostrará su desagrado por el 
pecado. 

Vv. 16—21. Como es imposible que todas las naciones vayan literalmente a Jerusalén una 
vez al año para celebrar una fiesta, es evidente que aquí hay un significado figurado. —La 
adoración evangélica se representa por guardar la fiesta de los tabernáculos. Cada día de la 
vida de un cristiano es un día de fiesta de los tabernáculos; cada día del Señor es, en especial, 
el día grande de la fiesta; por tanto, cada día adoremos a Jehová de los ejércitos, y guardemos 
cada día del Señor con peculiar solemnidad. —Justo es que Dios retenga las bendiciones de la 
gracia de quienes no asisten a los medios de gracia. Es un pecado que es su propio castigo; los 
que abandonan el deber, abandonan el privilegio de comunión con Dios. —Llegará un tiempo 
de completa paz y pureza de la Iglesia. Los hombres ejecutarán sus asuntos corrientes y sus 
servicios sagrados con los mismos principios santos de fe, amor y obediencia. La santidad real 
será más difundida, porque habrá un derramamiento más pleno que nunca antes del Espíritu 
de santidad. Habrá santidad hasta en las cosas corrientes. —Toda acción y todo goce del 
creyente será así regulada según la voluntad de Dios, para que sea dirigida a su gloria. Nuestra 
vida entera será como un sacrificio o acto de devoción constante; ningún motivo egoísta 
dominará ninguna de nuestras acciones. ¡Pero, cuán lejos está la Iglesia cristiana de este 
estado de pureza! Sin embargo, se aproximan otros tiempos y el Señor reformará y agrandará 
su Iglesia, como ha prometido. Pero sólo en el cielo hay perfecta santidad y felicidad. 
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MALAQUÍAS 


Malaquías fue el último de los profetas y se supone que profetizó en el 420 a. C. Reprende a 
los sacerdotes y al pueblo por las malas costumbres en que habían caído, y les invita al 
arrepentimiento y a la reforma, con promesas de bendiciones que serán impartidas cuando 
venga el Mesías. Ahora que la profecía iba a cesar, habla claramente del Mesías, como que 
está muy cerca, y manda al pueblo de Dios que siga recordando la ley de Moisés mientras 
esperan el evangelio de Cristo. 


CAPÍTULO I 
Versículos 1—5. Ingratitud de Israel. 6—14. Son negligentes con las instituciones de Dios. 


Vv. 1—5. Todas las ventajas, sean circunstancias externas, o privilegios espirituales, vienen 
del gratuito amor de Dios, que hace que una difiera de la otra. Todos los males que sienten y 
temen los pecadores, son la justa recompensa de sus delitos, mientras todas sus esperanzas y 
consuelos vienen de la misericordia inmerecida del Señor. El escogió a su pueblo para que 
fuera santo. Si le amamos, es porque Él nos amó primero; pero todos tendemos a subvalorar 
las misericordias de Dios y a disculpar nuestras ofensas. 

Vv. 6—14. Podemos cargarnos con lo que aquí se carga a los sacerdotes. Nuestro 
parentesco con Dios, como Padre y Señor nuestro, nos obliga poderosamente a temerle y 
honrarle. Pero ellos se mofaban tanto que desdeñaban el reproche. Los pecadores se 
destruyen tratando de ahogar su convicción de pecado. —Los que viven en negligente 
descuido de las santas ordenanzas, los que asisten a ellas sin reverencia, y se van de ellas sin 
preocupación, dicen en efecto: La mesa de Jehová es despreciable. Ellos despreciaron el 
nombre de Dios en lo que hicieron. Evidente es que éstos no entendieron el significado de los 
sacrificios, como sombras del inmaculado Cordero de Dios; ellos reclaman por el gasto, 
pensando que todo era desperdicio si no les daba ganancia. Si adoramos a Dios con ignorancia 
y sin entendimiento, ofrecemos animal ciego como sacrificio; si lo hacemos 
despreocupadamente, si somos fríos, torpes y muertos en esto, llevamos la enferma; si nos 
apoyamos en el ejercicio corporal y no lo hacemos obra de corazón, llevamos el cojo; y si 
toleramos que se alojen en nosotros vanos pensamientos y distracciones, llevamos al 
despedazado. ¿Y esto no es malo? ¿No es una gran afrenta a Dios y un gran mal y lesión para 
nuestra propia alma? Para la aceptación de nuestras acciones por parte de Dios, no basta 
hacer lo bueno sólo por hacerlo, sino que debemos hacerlo por un principio bueno, en la 
manera buena y para un fin bueno. Nuestras constantes misericordias de parte de Dios, 
empeoran la pereza y tacañería de nuestra respuesta de deber a Dios. Será establecida la 
adoración espiritual. Se ofrecerá incienso al nombre de Dios, lo que significa oración y 
alabanza. Y ser una ofrenda pura. —Cuando llegó la hora en que los verdaderos adoradores 
adorarían al Padre en espíritu y en verdad, entonces se ofrendó el incienso, la ofrenda pura. — 
Podemos reposar en la misericordia de Dios por el perdón para lo pasado, pero no como 
indulgencia para el pecado en el futuro. Si hay una mente dispuesta, será aceptada, aunque 
esté defectuosa pero si hay un engañador dedicando lo mejor suyo a Satanás y a sus lujurias, 
está bajo maldición. Ahora los hombres profanan el nombre del Señor, aunque en manera 
diferente, contaminan su mesa, y muestran desprecio por su adoración. 


CAPÍTULO Il 
Versículos 1—9. Los sacerdotes reprendidos por rechazar el pacto. 10—17. El pueblo 
reprobado por sus malas costumbres. 


Vv. 1—9. Lo que aquí se dice del pacto del sacerdocio vale para el pacto de gracia hecho 
con todos los creyentes como sacerdotes espirituales. Es un pacto de vida y paz; asegura toda 
dicha a todos los creyentes en este mundo y en el venidero. Honra para los siervos de Dios es 
ser empleados como sus mensajeros. Los labios del sacerdote no deben retener conocimiento 
de su pueblo, sino guardarlo para ellos. Todo el pueblo está preocupado por saber la voluntad 
del Señor. No sólo debemos consultar la palabra escrita, sino desear instrucción y consejo de 
los mensajeros de Dios, en los asuntos de nuestra alma. Los ministros deben emplearse a 
fondo para la conversión de los pecadores, y hasta entre los llamados israelitas, hay muchos 
que deben ser convertidos de la iniquidad. Los ministros y sólo los que predican la sana 
doctrina y llevan vidas santas conforme a la Escritura, probablemente, hagan volverse a los 
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hombres del pecado. Muchos se apartaron de este camino y, así, guiaron mal al pueblo. 
Honran a Dios los que caminan con Dios en paz y justicia, y convierten a los demás del pecado; 
Él los honrará; en cambio, los que le desprecian serán ligeramente estimados. 

Vv. 10—17. Las costumbres corrompidas son fruto de principios corruptos; y el que es falso 
con su Dios no será veraz con sus congéneres mortales. Despreciando el pacto del matrimonio 
que Dios instituyó, los judíos despedían a la esposa que tenían de su nación, probablemente 
para dar lugar a esposas extranjeras. Ellas les amargaron la vida, pero a la vista de los demás 
pretendían ser tiernas con ellos. Considere a ella como esposa tuya; la tuya propia; la relación 
más cercana que uno tiene en el mundo. La esposa tiene que ser mirada, no como sierva, sino 
como compañera del marido. Hay un voto de Dios entre ellos, que no debe tomarse a la ligera. 
El marido y la esposa debieran continuar hasta el final de sus vidas en santo amor y paz. ¿No 
hizo Dios una, una Eva para un Adán? Pero Dios podría haber hecho otra Eva. ¿De dónde hizo 
Dios sólo una mujer para un hombre? Fue para que los hijos pudieran ser hechos una semilla 
que le sirviera a Él. Los maridos y las esposas deben vivir en el temor de Dios, para que su 
simiente sea una simiente buena. El Dios de Israel dijo que El odiaba eliminar. Aquellos que 
serán resguardados del pecado deben tener cuidado de sus espíritus pues ahí empieza todo 
pecado. Los hombres hallarán que su mala conducta en sus familias brota del egoísmo que no 
toma en cuenta el bienestar y la dicha de los demás, cuando se opone a sus propias pasiones y 
fantasías. Cansado para Dios es oír que la gente justifica sus malas costumbres. Los que 
piensan que Dios puede ser amigo del pecado, lo insultan y se engañan. Los burladores 
dijeron: ¿Dónde está el Dios del juicio? Pero el día del Señor llegará. 


CAPÍTULO IlI 
Versículos 1—6. La venida de Cristo. 7—12. Los judíos reprobados por sus corrupciones. 13 
—18. El cuidado de Dios por su pueblo.—La distinción entre el justo y el injusto. 


Vv. 1-6. Las primeras palabras de este capítulo parecen respuesta para los 
escarnecedores de aquella época. Hay aquí una profecía de la aparición de Juan el Bautista. Es 
el heraldo de Cristo. Le preparará el camino, llamando a los hombres al arrepentimiento. El 
Mesías ha sido llamado desde hace mucho tiempo, "El que debe venir" y ahora vendrá dentro 
de poco. Él es el Mensajero del pacto. —Quienes buscan a Jesús, encontrarán placer en Él a 
menudo cuando no lo esperan. El Señor Jesús prepara el corazón de los pecadores para que 
sean su templo, por el ministerio de su palabra y las convicciones de su Espíritu, y El entra 
como el Mensajero de paz y consuelo. —Ningún hipócrita o formalista puede soportar su 
doctrina o comparecer ante su tribunal. Cristo vino a distinguir entre los hombres, a separar 
entre lo precioso y lo vil. Se sentará como un refinador. Cristo, por su evangelio, purificará y 
reformará su Iglesia, y por su Espíritu obrando con ella, regenerará y limpiará las almas. 
Quitará la escoria de ellas. Apartará sus corrupciones que invalidan e inutilizan sus facultades. 
El creyente no tiene que temer la prueba feroz de las tentaciones y aflicciones por la cual afina 
su oro el Salvador. Él cuidará que no sea más fuerte ni más larga que lo necesario para su bien. 
La prueba terminará en forma muy diferente de la del impío. Cristo los hará aceptos 
intercediendo por ellos. Donde no hay temor de Dios no se debe esperar nada bueno. El mal 
persigue a los pecadores. Dios es inmutable. Aunque la sentencia contra las malas obras no 
sea ejecutada pronto, será ejecutada; el Señor es tan enemigo del pecado como siempre. 
Todos nos podemos aplicar esto. Porque tenemos que ver con un Dios que no cambia, es que 
no somos consumidos; porque sus misericordias no fallan. 

Vv. 7—12. Los hombres de esa generación se apartaron de Dios y no guardaron sus 
ordenanzas. Dios les hace un llamado de gracia. Pero ellos dijeron: ¿En qué hemos de 
volvernos? Dios nota las respuestas que nuestros corazones dan a las llamadas de su palabra. 
Muestra gran perversidad en pecado cuando los hombres hacen excusas de las aflicciones para 
pecar, las cuales son enviadas para separar entre ellos y sus pecados. —Aquí hay una ferviente 
exhortación a la reforma. Dios debe ser servido en primer lugar; y debe preferirse el interés de 
nuestras almas antes que el de nuestros cuerpos. Que ellos confíen en Dios que provee para su 
consuelo. Dios tiene bendiciones preparadas para nosotros, pero por la debilidad de nuestra fe 
y la estrechez de nuestros deseos, no tenemos lugar para recibirlas. —El que hace la prueba 
encontrará que nada se pierde honrando al Señor con su sustancia. 

Vv. 13—18. Entre los judíos de esta época, algunos descubrieron sencillamente que eran 
hijos del maligno. El yugo de Cristo es liviano. Pero quienes obran el mal, tientan a Dios con 
pecados presuntuosos. Juzgad las cosas como se manifestarán cuando llegue la condenación 
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de los pecadores orgullosos para ser ejecutada. —Los que temieron al Señor, que hablaron 
buenamente, para preservar y fomentar el amor mutuo, cuando el pecado así abundaba. Ellos 
se hablaron unos a otros en el lenguaje de los que temen al Señor y piensan en su nombre. 
Como las malas comunicaciones corrompen las mentes y los buenos modales, así las buenas 
comunicaciones las confirman. —Un libro de recordatorios fue escrito ante Dios. El cuidará que 
sus hijos no perezcan con los que no creen. Ellos serán vasos de misericordia y de honra, 
cuando el resto sea hecho vasos de ira y deshonra. Los santos son joyas de Dios; son caros 
para Él. Los preservará como sus joyas, cuando la tierra sea quemada como escoria. Quienes 
ahora reconocen a Dios como suyo, entonces El los reconocerá suyos. —Nuestro deber es 
servir a Dios con la disposición de hijos; y Él no tendrá a sus hijos entrenados en la ociosidad; 
ellos deben servirle con un principio de amor. Hasta los hijos de Dios tienen necesidad de la 
misericordia que salva. Todos son justos o injustos, los que sirven a Dios o los que no le sirven: 
todos van al cielo o al infierno. A menudo nos engañamos con nuestras opiniones acerca de 
uno y otro; pero en el tribunal de Cristo, se conocerá el carácter de cada hombre. En cuanto a 
nosotros, tenemos que pensar entre cuales tendremos nuestra suerte; y, en cuanto a los 
demás, nada debemos juzgar antes de tiempo. Pero al final todo el mundo confesará que 
fueron sabios y felices solo quienes que sirvieron al Señor y confiaron en El. 


CAPÍTULO IV 
Versículos 1—3. Los juicios de los impíos, y la dicha de los justos. 4—6. Consideración 
debida a la ley; Juan el Bautista prometido como el precursor del Mesías. 


Vv. 1—3. Aquí hay una referencia a la primera y segunda venida de Cristo: Dios ha fijado el 
día de ambas. Los que hacen el mal, los que no temen la ira de Dios, la sentirán. Ciertamente 
esto debe aplicarse al día del juicio en que Cristo será revelado en fuego llameante para 
ejecutar el juicio del orgulloso y de todos los que hacen el mal. En ambos, Cristo es luz de 
regocijo para los que le sirven fielmente. —Por el Sol de Justicia entendemos a Jesucristo. Por 
medio de Él los creyentes son justificado y santificados y, así, llevados a ver la luz. Sus 
influencias hacen santo, gozoso y fructífero al pecador. Es aplicable a las gracias y 
consolaciones del Espíritu Santo, llevadas a las almas de los hombres. Cristo dio el Espíritu a 
los que son suyos para que brillen como la mañana; es lo que ellos esperan, más que los que 
esperan la mañana. Cristo vino como el Sol a traer, no sólo luz a un mundo oscuro, sino salud a 
un mundo enfermo. —Las almas aumentarán en conocimiento y fuerza espiritual. Su 
crecimiento es como el de los terneros del establo, no como el de la flor del campo, que es 
esbelta y débil, y pronto se marchita. Los triunfos de los santos se deben, todos, a las victorias 
de Dios; no es que ellos hagan esto, sino que es Dios quien lo hace por ellos. He aquí, otro día 
llega, mucho más temible para todos los que hacen el mal que cualquiera de antes. ¡Qué 
grande entonces la dicha del creyente, cuando vaya de la oscuridad y miseria del mundo a 
regocijarse por siempre jamás en el Señor! 

Vv. 4—6. Aquí hay una solemne conclusión, no sólo de esta profecía, sino del Antiguo 
Testamento. La conciencia nos pide que recordemos la ley. Aunque no tenemos profetas, no 
obstante, en la medida que tenemos Biblias, podemos mantener nuestra comunión con Dios. 
Que los demás se jacten en su razonamiento orgulloso, y lo llame iluminación, pero 
mantengámonos nosotros cerca de esa palabra sagrada, por medio de la cual brilla este Sol de 
Justicia en las almas de su pueblo. —Ellos deben mantener la expectativa fiel del evangelio de 
Cristo, y deben esperar el comienzo de este. Juan el Bautista predicó arrepentimiento y 
reforma, como lo hizo Elías. El volverse de las almas a Dios y a su deber, es el mejor 
preparativo de ellos para el grande y temible día de Jehová. Juan predicará una doctrina que 
alcanzará los corazones de los hombres, y obrará un cambio en ellos. Así, él preparará el 
camino para el reino del cielo. La nación judía, por maldad, se abrió a la maldición. Dios estaba 
listo para ocasionarles ruina, pero, una vez más, probará si se arrepienten y vuelven a El; por 
tanto, envió a Juan el Bautista para predicarles el arrepentimiento. —Que el creyente espere 
con paciencia su liberación y jubilosamente espere el gran día cuando Cristo venga por 
segunda vez a completar nuestra salvación. Pero los que no se vuelven al que los golpea con 
una vara, deben esperar ser golpeados con una espada, con una maldición. Nadie puede tener 
la expectativa de escapar de la maldición de la ley quebrantada de Dios, ni disfrutar la felicidad 
de su pueblo escogido y redimido, a menos que sus corazones se vuelvan del pecado y del 
mundo hacia Cristo y la santidad. La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos nosotros. 
Amén. 
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